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I

Fui el único descendiente de una modesta enseñante rural que esparcía su saber entre el puñado de niños que habitábamos las aldeas de los alrededores. Un buen día, bien adentrada ya en la treintena, no dudó en aceptar y compartir el resto de su vida con un introvertido muchacho bien parecido, casi iletrado; pero que se esforzaba con remarcado ahínco en uno de sus grupos nocturnos para adultos. Por aquel entonces yo era un afanado cabrero, siempre parco en palabras, pero rebosante de generosidad y sencillez en mis maneras, algo que acabó cautivando el corazón de aquella paciente maestrilla itinerante.

Solo guardo buenos recuerdos de aquella lejana niñez, sobre todo relacionados con aquellos fines de semana y periodos de vacaciones en los que subía hasta aquí, a la vieja cabaña, para estar junto a mi abuelo y mi padre. Compartía con ellos sus trajines diarios con los animales mientras se respiraba una placentera libertad. El juego era continuo entre aquellos inquietos perros, que siempre parecían estar aguardando mi llegada. Recuerdo horas muertas de lectura a la sombra de alguna cavidad rocosa al pie de los cortados y las largas caminatas guiando el rebaño de cabras morunas; que cada mañana llenaban la ladera con sus incesantes balidos y con el campanilleo acompasado de aquellos agudos cencerros, bien sujetos a los cuellos de las más huidizas. Fueron tiempos realmente felices.  

Sin darme mucha cuenta del paso del tiempo, me vi despertando a diario en esta pequeña cabaña, en pleno desierto de Las Bárdenas. Me había entregado por completo y casi de manera inconsciente a los quehaceres rutinarios entre aquellos animales; sin percatarme por aquel entonces del acelerado fluir de las estaciones o de cómo cada nueva jornada se asemejaba sospechosamente a la recién acabada. Los primeros claros de cada nueva alborada me siguen sorprendiendo ya afanado en los trajines rutinarios de mi apacible oficio. Hace ya un tiempo desde que empecé a darme cuenta de que con cada día que va pasando estas duras caminatas me dejan más y más exhausto, pero esto no me impide alcanzar a diario los ansiados pastos que verdean al pie de los ribazos o los húmedos lechos de lo que en un lejano tiempo fueron serpenteantes riachuelos repletos de vida.

Consciente del agotamiento de mi existencia no me arrepiento de nada en mi vida, pero si hay algo que por nada de este mundo me perdonaría tras mi muerte sería arrastrar conmigo a la tumba una antigua leyenda. La memoricé siendo tan solo un niño, de tantas veces que, acurrucado entre sus rodillas y al calor de aquella enorme chimenea que nos caldeaba durante los crudos inviernos, mi abuelo me la contaba. Oída de su boca, con aquel timbre ronco y enigmático tan suyo, siempre lograba visualizarla, tan veraz y cercana que no hubo ni una sola vez que no me transportase a aquella desconocida y lejana época medieval. Durante un largo periodo de mi niñez siempre creí muy a ciencia cierta que aquella era la historia real de mis antepasados; pues siempre decía mi abuelo que él la aprendió de su padre, este del suyo y así sucesivamente. A mi corto entender por aquel entonces, aquella afirmación me hizo suponer que la historia se trataba de una lejana crónica familiar, algo que por otro lado me henchía de un pueril orgullo que yo no dudaba en acentuar a la menor de las oportunidades.

Esta apasionada leyenda, cuya transcripción a papel va a ocupar buena parte de mis próximas veladas, se desarrolló mayormente en la vecina ciudad de Lanzas, pero no toda. Otra buena parte de la misma, así como su sorprendente desenlace, se produjo por aquí cerca, por estos parajes que inician lo que se conoce como desierto de Las Bárdenas. Es este un vasto y arisco territorio; una extensa mancha blancuzca, tal y como se puede apreciar en cualquier mapa cartográfico que reseñe estas regiones del tercio norte peninsular. Un sorprendente fenómeno geográfico que ha intrigado desde antaño a las gentes venidas de fuera. Ni siquiera los que aquí vivimos y sufrimos las singularidades naturales de la zona tenemos explicación alguna para ello. No concuerda con ninguna lógica el darse de bruces con un árido desierto en zonas del norte. Así lo demuestran los alrededores de Las Bárdenas, siempre gravitados por ricos y fértiles suelos verdes y con generosos manantiales de agua por doquier. Aquí, al contrario, solo encuentras desolación: interminables vistas de tierra baldía y profundos barrancos, tan colmados de guijarros como carentes de vida. Pero ya os puedo adelantar que, a poco que la vieja leyenda fuese cierta, no siempre fue así. Y yo la creo a pies juntillas.

Se podría llegar a sospechar que todo esto que me dispongo a plasmar en papel por primera vez no sea más que un cúmulo de fabulaciones concebidas por un puñado de mentes ociosas que han ido engrosando antiguos hechos comunes con el transcurrir de los años. Es algo habitual en este tipo de historias: al haber sido transmitidas solo de boca en boca, generación a generación, han acabado excesivamente sobrecargadas de todo tipo de personajes y de intrigas imposibles, tan sugestivas como falaces. E incluso habrá también quien ponga en duda la credibilidad de un viejo cabrero, a todas luces insuficiente como para aceptar su leyenda dentro del exiguo lote de las comúnmente catalogadas como creíbles.

Sin embargo, creo estar en disposición de elementos suficiente para poder eximirme de dichas acusaciones, al menos en su mayor parte. Para respaldar mi credibilidad me veo obligado a desvelar, antes incluso de iniciar este relato, unas extrañas apariciones que se han venido produciendo aquí mismo, en la periferia de Las Bárdenas, desde tiempos remotos. El desarrollo de esos sucesos es idéntico entre sí, salvo en la frecuencia marcadamente aleatoria con la que se suceden. Nunca he sido capaz de encontrar una razón de ser que explique lo azaroso de dichas apariciones. Han llegado tanto a repetirse varias veces en una misma temporada como a languidecer en el olvido durante más de una década sin mostrarnos la más mínima señal de su existencia, y así hasta, el día menos esperado, que vuelven a comenzar.

La última vez que tuve conocimiento de estas fantasmales manifestaciones fue hace solo un par de meses, tres a lo sumo; y ello, tras un largo lustro de sospechoso silencio. No es muy habitual que se acerquen senderistas hasta este arrinconado raso de la ladera en donde se asienta mi cabaña. Todo lo más, algún que otro dominguero incapaz de encontrar los senderos marcados en esos planos que tan gentilmente les hacen entrega en los puntos de información turística de las poblaciones circundantes. En otras ocasiones, grupos de estos transeúntes, sorprendidos por los escasos pero torrenciales aguaceros de los que gozamos en estas tierras áridas, han llamado a mi puerta solicitando un socorrido refugio bajo mi techo.

Pero no son estos casos a los que venía a referirme, sino a esos senderistas que se han apresurado hasta mi morada conmocionados, presos de un lamentable estado de incredulidad por el extraño episodio que acababan de experimentar. Todos ellos, poco más o menos vienen a describir, entre balbuceos y gesticulaciones, una escena que, de tanas veces que la he escuchado a lo largo de mi vida, ya me es siempre familiar.

Otro detalle insólito que remarcar y que envuelve las apariciones aún más en el manto de intriga que las caracteriza es, además de la frecuencia con la que aparecen, la localización en la que lo hacen. Aun apareciendo todas en el seno de este extenso territorio, hasta donde yo he escuchado de mis muchos testigos, ninguna se ha repetido dos veces exactamente en el mismo lugar. Aunque puedan parecer detalles ínfimos, es precisamente tanto en lo azaroso del lugar como en la errática cronología de estos sucesos donde encuentro la prueba irrefutable para otorgar veracidad suficiente a esta antigua leyenda. Un episodio semejante, vivido por tantas gentes tan diferentes en orígenes, costumbres e incluso creencias y durante un periodo tan dilatado en el tiempo no puede ser catalogado tan a la ligera como fruto de la imaginación de unas mentes fantasiosas. Ahí debe anidar una verdad. Oculta e inexplicable, quizás, pero forzosamente cierta. Y yo así lo he creído siempre.

Lo que vienen relatando en sí estos angustiados excursionistas es que, en un momento dado durante sus caminatas a través de los senderos que jalonan estas planicies, empiezan a escuchar a lo lejos, sin alcanzar en un principio a ubicarlo con exactitud, el frenético galopar de una montura. Conforme el desbocado rumor les va alcanzando perciben en la piel de sus rostros cómo se va levantando una ligera y extraña brisa, tan excesivamente caldeada para la temperatura ambiente que incluso provoca una leve inclinación en los finos tallos de los arbustos que los circundan. Pero por más que escrutan el horizonte no alcanzan a ver caballo alguno, ni a un lado ni al otro del camino. Tan solo pueden escuchar el reconocible estruendo que provoca el golpeteo seco de unos cascos herrados sobre el terreno endurecido. Sumidos ya en un sobrecogedor desconcierto, alzan la vista en todas direcciones en busca de la fuente del sonido. Es entonces cuando logran avistar, al frente y a una cierta distancia, una espesa polvareda que no levanta más de un metro del suelo. Esta se les viene velozmente encima junto con un desenfrenado repique de cascos, al que sin duda alguna parece acompañar.

La extraña y veloz masa polvorienta se les acerca más y más, y ellos, doblegados por su instinto de supervivencia, saltan precipitadamente para apartarse hacia uno de los bordes del estrecho camino, reacción algo exagerada ya que continúan sin ver montura ni jinete alguno. Enseguida invade sus narices un desagradable olor a chamuscado que va impregnando el ya de por sí viciado aire que se ven obligados a respirar. Finalmente, esa polvareda cada vez más espesa y opaca les termina alcanzando, como si de un rastro de pólvora se tratase. Lo que poco antes había sido una ligera brisa poco más que molesta, acaba transformándose entonces en una repulsiva ráfaga de viento incandescente que les abrasa la piel a su veloz paso ante ellos.

Al cabo de unos angustiosos instantes, y aún con los párpados bien sellados en un gesto instintivo por protegerse de esa nube candente, el infernal estruendo de cascos se aleja en sentido opuesto, con la misma premura con la que les alcanzó. La aparición se aleja así, dejando a sus víctimas sumidas en un estado de absoluta perplejidad ante el sinsentido del que acaban de ser testigos, pues ninguno de ellos ha alcanzado a distinguir en ningún momento nada que pudiera parecerse mínimamente a la silueta de un animal sobresaliendo de aquella extraña nubecilla de polvo.

Solo cuando recuperan la calma, y con ella el uso de la razón, tras ese macabro episodio, y ya conforme todo se va disipando, se percatan de que aquella nube, más que de polvo, se trataba de una mezcla de cenizas y humo. El desagradable hedor a fósforo que descubren en ella explica la molesta quemazón que aún sienten incrustada en sus manos y rostros, al tiempo que aquella ventisca va amainando al fin y se va convirtiendo en una leve brisa hasta desvanecerse por completo poco despues. Solo entonces se percatan y examinan con detalle el extraño rastro de huellas de herraduras sobre la tierra grisácea recién removida; de las que aún brotan finas hebras de humo, como si ese primer manto de tierra baldía guardara bajo sí un rescoldo de brasas aún vivas.

Yo acostumbraba a mantenerme a la escucha hasta el final del relato con manifiesta atención, evitando en lo posible no mostrarles un excesivo asombro ante tales sucesos. Optaba por ir haciéndoles ver, con sumo tacto en mis gesticulaciones, que todo aquello podría tener una explicación más o menos convincente. Me sentaba entonces junto a ellos y comenzaba a contarles lo mejor que recordaba aquella antigua leyenda sobre los hechos que habían acontecido por la zona en una época bien lejana. Hechos que habían acabado transformando por completo, y de qué manera, la original estampa natural de las tierras de Las Bárdenas, otrora tan distinta a la actual.

Los que en su día escucharon este relato de mis propios labios lo hicieron de principio a fin sin apenas balbucear. Puesto que cada uno de ellos venía de experimentar una de esas macabras apariciones en su propia persona, no albergaban la menor duda acerca de su veracidad. Es por este mismo motivo por el que nunca osaría contarle la leyenda a nadie que fuese ajeno a esa previa vivencia. Sin embargo, ahora, acomodado delante de un puñado de cuartillas aún inmaculadas por mi evidente indecisión, me apresto a contradecir, por primera y última vez, dicha regla. Me dispongo a escribir pues, sintiéndome de alguna manera obligado por mi avanzada edad a impedir la fatal caída de este relato en el olvido, allí donde tantas y tantas otras historias, mitos y fábulas; igual de válidas, antiguas e insólitas que ésta, languidecen perdidas ya para siempre.

Queda solo por aclarar antes de dar comienzo al relato propiamente dicho, un par de detalles que, ya desde niño, me ocasionaron alguna que otra confusión. El primero sería referente a la protagonista misma de esta pasional historia. La leyenda recae, a mi humilde juicio, sobre una extraordinaria y valiente mujer que vivió por aquí, en algún punto incierto de este territorio. Otros, en cambio, pueden entender, y tampoco andarían faltos de razón, que se tratara más bien del relato de la vida, y posterior caída a los infiernos de un mítico guerrero musulmán convertido después en tirano gobernador de la por entonces pudiente y cercana ciudad de Lanzas. En todo caso, que cada cual juzgue al final del relato lo que mejor le parezca según las afinidades que haya sentido, decantándose así por uno u otro de los personajes.

La segunda cuestión a la que desearía dedicarle una concisa aclaración, y que facilitará su buena comprensión, hace referencia al nombre que se le ha venido dando a esta leyenda durante los años. Pero aquí tampoco dispongo de ninguna respuesta consensuada que aportar. Aunque sí que hay algo en común en todas las versiones, y es que siempre se refieren a ella. Esto me afianza, aún más si cabe, en la cuestión planteada anteriormente sobre quién protagoniza esta historia. No han sido pocos quienes simplemente la han llamado La Vieja Leyenda de Las Bárdenas, pero esta no deja de parecerme una denominación demasiado imprecisa, pues nada impide que aquí haya habido más de una leyenda considerada vieja.

El nombre que más se ha venido utilizando para referirse a la historia que nos ocupa ha sido el de La Reina de Las Bárdenas. Así me referí a ella yo mismo durante muchos años, hasta que me fui percatando de que el término reina causaba no poco desconcierto entre los que después la escuchaban. Pues si por reina entendemos la devoción y el máximo respeto e incluso la obediencia de un pueblo hacia su líder, bien podría utilizarse esa palabra. Pero más allá de eso la realidad de la historia es otra, pues nadie encontrará en este relato a ninguna reina al uso tal y como todos la podemos recrear en nuestra imaginación. Esta peculiar reina, aun si lo fuese, no poseyó nunca castillo alguno que la albergase, ni detentó un mísero cetro que exhibir, ni siquiera un trono desde el que reinar. Carecería de vasallos, y hasta de soldados. Por no tener no tenía ni reino. Esto me ha llevado, por mi propia cuenta y osadía, a descartar ese término. Aunque una vez dicho esto, y me creerán cuando la lean, no es porque esta singular mujer tuviera algo que envidiar, en coraje o hermosura, a cualquiera de las muchas reinas que han copado los más importantes tronos a lo largo de la historia.

Es por todo esto que tras mucho divagar acabé eligiendo como título; para mí mismo y a partir de ahora para todo aquel que desde mí haga la leyenda suya; una elocuente expresión extraída de uno de los pasajes cuya escucha más placer me causaba cuando no era más que un chiquillo. Procedo pues, ya sin más dilación, al relato de La Centinela de Las Bárdenas.


II

Debo remontarme a tiempos algo ya lejanos, casi un milenio atrás, para situarnos en la época aproximada en la que se desarrollaron los acontecimientos que nos ocupan; pues las fechas exactas nunca han sido transmitidas o al menos no han llegado hasta nuestros días. Sin embargo, guiándonos por la mención que se hace de otros sucesos históricos, contemporáneos a estos, y bien documentados, podemos deducir sin demasiado miedo a error que nos movemos en torno al primer tercio del siglo XI.

Por aquel entonces, la decidida invasión musulmana, espoleada por el todopoderoso califato de Córdoba, ocupaba ya buena parte de la península ibérica y mantenía su lento y progresivo empuje por estas tierras del norte peninsular, extendiendo la fe mahometana sobre todos los nuevos territorios y afianzando así la grandeza del nuevo Al-Ándalus. La llamada Marca Superior, una vasta franja de tierra de posición fluctuante que hacía las veces de frontera con los reinos cristianos del norte, se mantuvo extrañamente fijada durante esa época en zonas cercanas a estas mismas tierras.

Los ejércitos del Califato se vieron por primera vez obligados a frenar su avance debido a la severa resistencia por parte de las milicias de los nobles cristianos; que, a pesar de no estar del todo preparados a ese nivel de barbarie de las refriegas bélicas de los hijos de Alá, se esforzaron notoriamente por buscar alianzas y organizarse entre sí, logrando así conformar ejércitos lo suficientemente numerosos y equipados como para hacer frente a este enemigo.

Las colonias de cristianos, conforme sus territorios iban cayendo bajo el yugo musulmán, se mantenían tan aisladas de este como les fuese posible, tratando de reducir al mínimo imprescindible su relación con estos invasores. Para ello, conformaban pequeñas comunidades prestas a apoyarse las unas con las otras, y ya no sólo con el fin de proteger sus vidas, sino también la de sus costumbres, entre las que por supuesto entraba su religión. El objetivo común era obvio: la resistencia cristiana desde el interior mismo de las filas invasoras.

No eran aquellos tiempos fáciles para nadie. Ni siquiera al sur de la Marca, en territorio ocupado, donde la situación permanecía aparentemente estable. El poder del Califato estaba llegando a su consumación final. Las rencillas internas y disputas entre las diferentes tribus árabes acabarían fragmentando el poder central de Córdoba dando paso a la eclosión de una amalgama de pequeñas taifas, más vulnerables, y que, por tanto, acabarían por convertirse en el principio del fin del largo paseo de los hijos de la media luna por estas sendas cristianas.

Alrededor de aquella difusa frontera, la vida cotidiana era un hervidero de inestabilidad. Los periodos de aparente calma en los que el comercio lograba florecer trayendo consigo algo de prosperidad se alternaban con las malas rachas que generaban las insufribles contiendas. Estas no acarreaban para el pueblo nada más que hambrunas, epidemias devastadoras y por tanto cosechas diezmadas que a su vez seguían haciendo perdurar el hambre. Un atroz castigo sin fin para las muchas familias desamparadas en medio de la guerra.

Al frente de uno de estos últimos territorios recién ocupados se encontraba, y no por decisión propia, un condecorado y astuto guerrero conocido como Zakím. Era un intrépido y avezado general árabe que desde sus años de juventud había conseguido expandir el islam y el terror a todas y cada una de las líneas cristianas a las que se había enfrentado. Era ampliamente conocido en ambos bandos por su arrogancia a la hora de plantar batalla al frente de sus tropas, actuando con una osadía que casi rozaba la demencia.

Pese a su temeridad, Zakím siempre había acatado las órdenes de su caudillo, el Gran Naff, sembrando de sangre y fuego toda población o fortaleza que se resistiese a su avance. Aún resuenan en las crónicas de entonces el espeluznante y devastador dúo que llegaron a formar estos dos legendarios guerreros en los campos de batalla. Juntos impulsaron el avance de la conquista a una velocidad endiablada, hasta el punto que cuando, años después. los soldados cristianos supieron de la muerte del temido Gran Naff, celebraron festejos por las plazas principales de todos sus enclaves.

Sin embargo, para desgracia de unos y suerte de otros, aquella fructífera dupla pronto llegaría también a su fin. Los soldados moros, aburridos durante los largos periodos de inactividad que debían soportar durante los acuartelamientos invernales, empeñaban su tiempo de ocio en discutir sobre quién de los dos era más intrépido. Cuando todas esas chácharas ociosas llegaron a oídos del mismísimo Gran Naff, este, dolido en su ego, apartó a su fiel general Zakím de la primera fila para que no continuara haciéndole sombra en el seno de sus tropas.

Así fue como el afamado Zakím quedó definitivamente desligado de las contiendas propias de la guerra. Aunque forzado, su retiro fue decoroso y se le buscó un nuevo puesto a la altura de su renombre, pero del que no pudiera emanar ya gloria ninguna hacia su persona: se convirtió en el gobernador de la villa de Lanzas. Su nombramiento fue anunciado por todo lo alto como una honorable recompensa a sus muchos y leales años de sacrificado servicio al estandarte de la media luna. Aquel aguerrido general, amamantado a lomos de un caballo y curtido en mil refriegas, casi todas victoriosas; se vio, de la noche a la mañana, relegado al frente de unos vastos e inestables territorios que bordeaban la Marca con la única, y poco prestigiosa, misión de pacificar a sus gentes y propiciar su integración en la vasta administración del Califato.

Pocos años después de aquella desavenencia que les condujo a la separación, el Gran Naff, conocido como el siempre victorioso, caería muerto en batalla. La tragedia reavivó las especulaciones sobre el verdadero peso histórico del astuto Zakím en todas aquellas gloriosas victorias atribuidas por defecto a su mentor, y que ni siquiera los siglos posteriores han sabido nunca reconocerle.

El caso es que, a causa de aquella desleal artimaña de su superior, el veterano Zakím, se encontró constreñido de por vida a rutinarias tareas de gobierno que le conducirían forzosamente a un temido sedentarismo para el que él no había nacido. En Lanzas, su nuevo dominio, por entonces medio derruida pero aún importante villa sobre la margen derecha del caudaloso río Ebro, se hizo construir un comedido pero coqueto palacio morisco, carente por deseo propio de la pomposidad que se le presumiría en concordancia a su renombre. Yacía estratégicamente situado en una pequeña planicie modelada en medio de la ladera de un monte, justo por encima de la propia urbe. Hizo trasladar hasta allí, en la fría y brumosa mitad norte, a toda su familia desde la soleada Córdoba de sus orígenes. Junto a ella llegó su fiel séquito de sirvientes, sus esclavos y su guardia personal.

Su clan estaba integrado por sus cinco esposas legítimas, todas ellas ya en plena madurez; sus muchas jóvenes concubinas, caprichos amasados como botín a lo largo de sus delirios seductores y el fértil fruto de tan populoso harem: sus doce hijos, todos ellos varones. Esta coincidencia, algo nada habitual en la época, hizo correr sombrías habladurías sobre las razones de semejante acontecimiento.

Como padre, se esmeró en supervisar de cerca y por sí mismo el aprendizaje de todos sus descendientes en el arte del manejo del sable. Trató de imponerles una disciplina parecida a la que él mismo había sufrido durante sus años de juventud, ya que consideraba que todos ellos, desde el más joven con dieciséis años escasos hasta el primogénito que sobrepasaba ampliamente la treintena, estaban ya en edad suficiente para entrar al campo de batalla si la situación así lo requiriese.

Desde su misma llegada a Lanzas les impuso a los doce un sistemático plan de trabajo y entrenamiento diario para el que ninguno de ellos venía acostumbrado. Habían vivido demasiado tiempo junto al Guadalquivir en la pacífica Córdoba, lejos de las líneas fronterizas donde se cocían la mayoría de las refriegas armadas y del padre guerrero que habría podido imbuir en ellos el espíritu de lucha y sacrificio que a él tanto le enorgullecía. En lugar de todo ello, lo que sí que traían bien tomado eran los lujos, comodidades, vicios y excesos consecuentes de ser hijos de un mito en vida.

Esa manifiesta pereza y conformismo de la que adolecían todos ellos empezaba a desesperar enormemente al vigoroso Zakím, pues él mismo apenas tenía recuerdos de infancia en el que no se viese empuñando un sable o lanzado a lomos de un joven caballo simulando el saqueo y destrucción de un enclave enemigo junto a otros pequeños musulmanes. Era a través de esos inocentes juegos bélicos como empezó a trazar la que sería su prematura y gloriosa carrera militar.

De cualquier forma, y gracias a ese carácter inquieto y su extremado sentido de la obediencia, aquellos primeros años de su precipitado retiro le mantuvieron bastante ocupado cumpliendo esta nueva misión encomendada, al igual como había hecho siempre con cualquiera de las anteriores, con la misma entrega y diligencia que lo caracterizaba. Pronto demostró el nuevo gobernador sus excelentes dotes para la administración. No necesitaba conocimientos previos de gobernanza, pues el secreto de sus continuos éxitos no era otro que su innato espíritu de superación ante cualquier adversidad, ante cualquier mandato. Ya fuese en el férreo mundo miliciano como en el ámbito puramente civil. A fin de cuentas, él ya poseía las aptitudes, las estrategias y la firmeza necesaria. Así, a ninguno de sus contemporáneos debió de extrañarle comprobar que Zakím aplicaba para Lanzas los mismos métodos, la misma disciplina, e incluso la misma crueldad, que tan buenos resultados le depararon en sus labores anteriores; tanto en la gestión interna de sus acuartelamientos como en la meticulosa planificación de los asedios a los recintos amurallados que habían tratado de sobrevivir para proteger de su persona alguna que otra gran plaza cristiana durante sus méritos de guerra.

No fue necesario mucho más tiempo para que los lugareños asistiesen atónitos al florecimiento, en todos sus aspectos, de aquella singular villa recién heredada al borde del Ebro. La decidida transformación emprendida por su nuevo señor daría rápidamente sus generosos frutos. Se vio convertida, casi de la noche a la mañana, en el nodo central de las principales rutas comerciales entre el Al-Ándalus musulmán y los opulentos reinos cristianos del norte. Poco tiempo después, el enclave de Lanzas se alzaría con la honrosa catalogación por parte del Califato de zona segura para sus tropas. Convirtiéndose así en lugar de reposo y avituallamiento unas veces, cuando la conquista iba bien, y en un eficaz refugio acorazado las otras, cuando los musulmanes se veían empujados a replegarse.

Zakím realizó muchas mejoras para el desarrollo de Lanzas. Para empezar, abrió y pavimentó nuevas calles principales, lo suficientemente anchas para el rápido traslado de las caballerías y sus enormes carretas de material logístico. Se preocupó por impulsar la creación de un nuevo y basto zoco comercial techado en las mismas explanadas frente al embarcadero, clausurando definitivamente el existente que ya agonizaba en su exiguo emplazamiento abierto en el interior de la villa. También terminó de amurallar la ciudadela, habilitando dos puertas nuevas más de entrada. Pero lo más importante que hizo fue ampliar y asegurar caminos y rutas para tranquilidad de los viandantes, algo que tuvo un enorme efecto llamada tanto en mercaderes deseosos de abarrotar el nuevo zoco con sus productos como de peregrinos necesitados de proveerse de las vituallas necesarias para sus devotas idas y venidas a Roma o a Santiago de Compostela.

Tales logros en tan reducido tiempo sólo fueron posible gracias a lo implacable que se mostró con sus súbditos, sobre todo en lo que concernía a la recaudación de impuestos. No hubo consideración alguna. Puso al frente de tan esencial tarea a su fiel y disciplinada guardia personal, que acompañaría y darían escolta militar a los alguaciles y a sus concienzudos alamines, encargados de tasar los bienes materiales y animales que las gentes acaparaban en sus propiedades. También tenían estos últimos la importante misión de controlar las pesas y artilugios de medidas utilizados por los comerciantes con el fin de destapar cualquier tipo de fraude que estos pudieran tratar de cometer, ya fuese contra sus clientes o contra las exigencias del gobernador. Se recorrían la villa vivienda por vivienda, sin olvidar los numerosos arrabales que la circundaban. Un desproporcionado despliegue de fuerza cuya verdadera intención era amedrentar al temeroso populacho y difundir un claro mensaje: en este su nuevo territorio, nadie escaparía al férreo ojo de Zakím, ya fuesen musulmanes, cristianos o judíos. Sus órdenes eran firmes y claras. No dudaba en saquear viviendas y granjas en cuanto sus dueños objetaban que no podrían pagar por falta de recursos; y pobre de ellos si se les descubrían bienes ocultos. El castigo exigido por Zakím siempre se hacían en público y tenían un carácter ejemplarizante para el resto de los lugareños. Las variadas condenas podían ir desde una simple pena a latigazos hasta mutilaciones a cualquier miembro de la familia elegido al azar; quedando reservada para los casos más graves la decapitación del cabeza de familia.

Pese a todo, esos primeros años de destierro en Lanzas acabaron siendo lo más parecido a aquella vieja vida castrense que Zakím siempre había llevado. Se entregaba voluntarioso a intensas cabalgatas, a veces durante jornadas enteras, pacificando y asegurando sus cada vez más extensos dominios. No cabalgaba de costumbre solo. Siempre iban junto a él el puñado de fieles oficiales que en su día no dudaron de seguir a su renombrado general en su forzoso retiro. Sus enemigos por aquel entonces ya no eran la disciplinada soldadesca cristiana, sino grupos más bien descontrolados de vándalos, mercenarios y cuatreros de caballerías y ganados. Todos ellos trillaban los territorios devastados por las guerras tratando de imponer la ley del más fuerte, o la del más cruel en cuanto se les presentaba oportunidad. Y aunque aquella pudiera haber sido una tarea entretenida para cualquier otro, para estos veteranos soldados de Alá, forjados en batallas a otro sin duda más alto nivel, eran claramente insuficientes. Nada más que escaramuzas rutinarias de apenas un escuadrón de hombres mientras en primera línea el grueso de las tropas musulmanas seguía empujando la Marca; una realidad a todas luces indigna para un guerrero del renombre de Zakím.

Además, conforme aquella inquieta frontera se iba alejando de sus dominios, disminuían también aquellas batallitas de segunda línea a las que hacer frente, volviendo las prolongadas cabalgatas que tanto revitalizaban los ánimos del gobernante más esporádicas de lo deseado. Una sombría rutina se iba apoderando de la vida de Zakím sin que él pudiese hacer nada por evitarlo. Ni siquiera necesitaba ya esfuerzo alguno para hacerse respetar. O más bien temer, pues su consabida impiedad atemorizaba ya por sí sola hasta el último rincón de sus dominios.

Su vida se vio pronto invadida por la tan temida monotonía. Ésta carcomía su existencia, extendiéndose más y más, día tras día, por la cómoda vida palaciega. La rutina empezaba ya a mostrar su peor cara, a veces enturbiando la exquisita lucidez de la que antaño había gozado semejante guerrero, o agriándole aún más si cabía su ya de por sí hosco carácter. Ni siquiera las atenciones íntimas de sus esposas deleitaban ya sus sentidos como en otros tiempos, como cuando regresaba a Córdoba después de aquellos interminables periodos de contiendas. Reo de esa menguante animosidad observaba cómo la última etapa de su vida avanzaba irremediable hacia una tediosa decadencia física y emocional; siendo ésta a su vez, la peor amenaza que pudiera acechar a un hombre como él.

Y nada mejoraba con el tiempo en lo que concernía a sus hijos. Sufría en su alma viendo como languidecían a diario en la más absoluta despreocupación. Holgazaneaban por las dependencias y patios de palacio atraídos como marionetas por las pícaras insinuaciones de unas esclavas con poco más que perder, o por el desparpajo de las jóvenes sirvientas que les facilitaban la existencia a todos ellos en palacio. La única ocupación de cierta actividad física a la que los jóvenes se entregaban voluntariosos y con decidida actitud era la caza, por lo que todo parecía apuntar a que ya ninguno de ellos tendría nunca la oportunidad de experimentar el fulgor de una auténtica batalla.

Esto no podía si no hundir aún más al padre, conocedor como nadie del beneficio que la disciplina marcial podía aportar a la formación del buen carácter y la hombría de cualquier joven moro. Y, aun así, y consciente de todo ello, tampoco se decidía el esmerado progenitor a forzarlos a entrar a filas. Prefería esperar paciente y guardar esperanzas de ver algún día emerger entre alguno de ellos la pasión por las contiendas o el interés por conocer lo que se podía llegar a sentir en el instante justo anterior a lanzarse, sable en mano, hacia las defensas enemigas. Aquella interminable espera era sin embargo totalmente baldía, pues todos ellos tenían ya sus vidas ancladas a las comodidades de palacio y se encontraban envueltos en una apatía tal que ninguno de ellos se planteaba siquiera el tomar esposa y formar su propia familia.

Buscando un sosiego espiritual, el veterano Zakím se fue entregando poco a poco a unos ensimismados y cada vez más dilatados paseos en soledad a través de los perfumados jardines que él mismo había ordenado construir junto al palacio. Aquellos agradables ratos rebosaban de divagaciones a veces ingenuas, siempre silenciosas, y no pocas veces acababan transformados en profundos e íntimos soliloquios. Desde aquella bella atalaya ajardinada que culminaba en una espaciosa terraza-mirador podía contemplar ante sí y en todo su esplendor la renacida villa de Lanzas. Desde allí, con sus codos hirmados sobre las mugrientas piedras humedecidas aún por el ligero relente de la noche, Zakím se sentía custodio de la villa a la que tanto desvelo había dedicado.

Al final había logrado hacer de Lanzas un motivo tanto de envidia como de efusivas alabanzas por parte de los mercaderes, comerciantes y ganaderos que asistían semanalmente a sus populosos mercadillos y ferias de ganado. Observaba con placidez en su mirada el lento discurrir del majestuoso río Ebro que tan generosamente irrigaba de vida y de agua dulce las fértiles huertas que rodeaban los muros de la urbe, alcanzando a percibir desde aquella distancia su frescor y sus distintos aromas. Sus cosechas se habían vuelto generosas y llenaban con creces tanto las despensas de las gentes humildes como los enormes silos del gobernador, mayormente empleados como avituallamiento para las numerosas tropas del Califato que por allí desfilaban. Cómo no esmerarse en ello cuando él mismo entendía como nadie lo imprescindible de una buena alimentación para alcanzar las victorias. Después de todo, un estómago lleno siempre hace gala de obediencia y nunca busca revueltas ni motines.

Pero aquel agraciado horizonte que abarcaba su mirada también le mostraba la presencia de un oscuro lunar. Uno que, con el paso de los años, iba carcomiendo lentamente su cabeza y que, lejos de remitir, se acrecentaba conforme más lo contemplaba. Era la pieza rebelde. La que le faltaba para completar el gran puzle de sus dominios. Un vasto territorio que comenzaba pocas leguas más allá, al otro lado del río, pero que se adentraba hasta el mismo corazón de sus territorios. Hasta entonces no había podido apropiárselo del todo, ni siquiera con el manejo de su afilada espada. Aquel objeto de anhelo no era nada más que un bosque conocido como Las Bárdenas; un territorio inexpugnable, cubierto casi en su totalidad por una densa arboleda y enredada maleza. O eso se creía por lo menos. Lo cierto era que nunca habían llegado a penetrarlo más allá de un par de jornadas. Aquella frondosidad natural conformaba un entramado laberinto para toda persona ajena que osase adentrarse en él. Los muchos temerarios que en un mal día habían decidido intentarlo, se habían acabado perdiendo cuando tras desistir en su intento de comprender semejante jaula verde habían tratado de salir.

Aquel lugar no guardaba en su interior ninguna riqueza oculta, o al menos no que se supiese. Tampoco era paso obligado para alcanzar ningún destino particular. Simplemente estaba allí para rellenar un hueco prescindible y supuestamente carente de interés. Seguramente por ello, y aunque deseaba con toda su alma el control total sobre su territorio, el gobernador siempre había relegado aquel territorio en su lista de prioridades.

Las Bárdenas estaban habitadas por una reducida comunidad cristiana de gentes humildes, pertenecientes a una antigua congregación casi extinta. Sobrevivían bastante desperdigados los unos de los otros por toda la extensión de aquel territorio. Nunca habían llegado a formar núcleos habitados estables en las cercanías de sus lindes, algo que con el tiempo había facilitado la supervivencia de sus gentes ante todo pueblo o ejército que intentara someterlos.

Eran una comunidad recelosa de dios y de todo lo que proviniese del exterior. El gremio predominante lo formaban los leñadores, dedicados también a la caza y a la recolección de frutos silvestres. El resto eran pajareros, curtidores de pieles, artesanos, tejedores y un sinfín más de pequeños oficios de supervivencia que les salvaguardaban del peligro que les supondría alejarse de sus lindes. Solo una minoría de entre ellos se veía obligada a dejarse ver de vez en cuando por algunos mercadillos de los poblados aledaños al bosque, donde comerciaban para cambiar sus cosechas y pequeñas manufacturas por aquellos bienes que sus frondosas tierras no podían proporcionarles.

Bajo aquella aparente disgregación, entre los lugareños había en realidad una ferviente unión: el culto a su fe cristiana; que funcionaba como un extraño cordón umbilical ramificado que los mantenía continuamente en contacto pese a las grandes distancias entre las que se desenvolvían unas aldeas de otras. El nexo religioso había convertido a hombres, mujeres, ancianos y hasta los propios niños en una especie de gigantesco clan familiar que, si bien apenas conocían el uso de las armas, fueron siempre extremadamente difíciles de doblegar allí dentro.

A pesar del poco interés que acostumbraba a mostrar públicamente el gobernador hacia esa impenetrable masa arbolada, en realidad fueron varios los intentos de incursión que mandó llevar a cabo en ella. No llevaban estas movilizaciones intenciones bélicas tras de sí, sino más bien de exploración motivada por la curiosidad que despertaba aquel enclave tan cercano como desconocido. Todas y cada una de estas expediciones, sin embargo, acabaron en decepcionantes fracasos.

No es que las tropas de Zakím se hubieran cruzado con ninguna milicia organizada y armada contra quién batirse tal cual estaban acostumbrados, es que ni siquiera habían llegado a dar con núcleos habitados de más de tres o cuatro cabañas juntas en las inmediaciones, y tampoco presentaron sus habitantes resistencia alguna. Estos, con acertado criterio de supervivencia, siempre preferían retroceder a la mínima señal de peligro eminente. Se marchaban con lo puesto y desaparecían en el entresijo de senderos de aquella espesura para guarecerse y esperar pacientes el inevitable hastío y posterior retirada del invasor.

Semejante proceder desalentaba enormemente a los aguerridos soldados del gobernador que tampoco lograban victoria alguna que apuntarse en su haber, sino más bien lo contrario. Aquella peculiar orografía los obligaba a penetrarla en fila de a uno. Los accidentes por despeñamientos con sus monturas se sucedían a menudo, diezmándolos severamente sin llegar siquiera a desvainar sus sables. A estas bajas también se les sumaban las de aquellos desgraciados que se extraviaban del grupo, cuyos destinos nos son aún hoy inciertos. Con esto, el bosque tomó fama de maldito, un fatal laberinto de perdición para todo aquel que no hubiese nacido en su seno o no dispusiese de algún contacto allí dentro que le hiciese de guía como era el caso de los peregrinos cristianos, los ermitaños o algún que otro osado tratante de pieles o madera.

Fracasadas aquellas últimas e infructuosas acometidas, ideadas con más voluntad que ingenio en sus planteamientos; los aguerridos capitanes de Zakím decidieron intentarlo una vez más, pero aquella vez con solo un reducido grupo de soldados bien escogidos para tratar de alcanzar de una vez el mismo corazón de Las Bárdenas. Supusieron que, a no muchas leguas de allí, una vez penetrada y superada aquella espesura inicial, se encontrarían con descampados y amplios senderos por donde seguramente los habitantes del lugar se movían cómodamente en su interior. El objetivo no era otro que dar al fin, por muy oculta que estuviese, con la aldea principal desde donde aquellas gentes gestionaban aquel vasto territorio. Una vez alcanzaran su meta, tenían orden del gobernador para expoliar los escasos bienes que hubiesen acumulado sus dirigentes durante ese prolongado aislamiento.

Esta incursión fue concebida para ser bastante más prolongada en el tiempo que las decepcionantes escaramuzas que hasta entonces se habían llevado a cabo, lo que los obligaría a acampar sobre el terreno cada noche que permaneciesen en esos inhóspitos parajes. Sin embargo, y contra todo pronóstico y especulaciones, aquella obstinada y perversa acometida no supuso más que la enésima decepción en el cómputo del gobernador, siendo incluso considerada por todos como la más ridícula de las intentadas hasta entonces.

Aquella erróneamente llamada incursión definitiva no alcanzó a prolongarse más allá de una sola noche. Los agradecidos rayos de luz de aquel primer amanecer en el interior del bosque solo sirvieron para guiar a los pobres soldados moriscos hacia una deshonrosa retirada, en desbandada y sin orden ni formación de vuelta a Lanzas. Tras su indigna llegada a la urbe visiblemente traumatizados por la aterradora experiencia vivida, solo alcanzaron a explicar de ella los persistentes y extraños quejidos que les habían atormentado y helado las entrañas durante toda la noche. No parecían sino almas en pena rondando sus lechos, pues al haber sido incapaces de determinar si el origen de tanto espanto era humano o animal, sin duda lo relacionaron con la brujería. Acabando todos ellos parapetados en sus tiendas y totalmente privados del necesario descanso nocturno, solo fueron capaces de aguardar con impaciencia los primeros claros del alba para escapar de allí cuanto antes. Nunca más se atrevieron desde Lanzas a repetir tal bochornosa proeza, escudándose a partir de aquel día en un sospechoso desinterés por aquel territorio.

Después de todo esto, si algo frenaba a Zakím, un especialista del pillaje y las victorias imposibles de lanzar una descomunal embestida con sus tropas hasta llevarlas por la fuerza al mismo corazón urbano que resguardaba al grueso de Las Bárdenas era su consumada mente de estratega. Un juicioso cálculo del más que presumible alto número de bajas que sufrirían para tan escaso beneficio le desaconsejaba una y otra vez ese intento.

Pero ahora, mientras Zakím observaba el bosque desde aquella atalaya, algo parecía haber cambiado. Quizá el momento de afrontar el reto tantas veces aplazado había llegado por fin. Un intrigante y nuevo elemento irrumpió con fuerza en su apacible deambular cotidiano y acabó convirtiéndose en desencadenante de su cambio en la perspectiva con la que miraba aquel tosco territorio; colocándolo nuevamente en la cima de sus prioridades. Aquella mente adormecida empezó a chispear de nuevo como antaño, inquieta como en sus mejores tiempos de juventud. Sin embargo, esta vez venía impregnado de un tipo de veneno distinto a aquel de la codicia o la celebridad, y bastante más autodestructivo.

Desde que Zakím se hubiera instalado en esas fecundas tierras norteñas, no habían sido pocas las ocasiones en las que a sus oídos habían llegado comentarios sobre la existencia de una mujer extraordinariamente bella que habitaba en aquel territorio de Las Bárdenas y que nunca se había dejado ver fuera de allí. Los aldeanos gustaban de narrar a todo el que quisiese escucharles infinidad de historias sin confirmar referentes a tan misteriosa criatura. Eran sobre todo los incansables arrieros los que, en sus continuas idas y venidas con las bestias de carga, traían a menudo consigo anécdotas de lo más variopintas y emocionantes sobre una supuesta reina, como ellos acostumbraban a llamarla, habitando dichos territorios. Aunque los pocos lugareños que se dejaban ver por las ferias procedentes de esa opaca floresta ni confirmaban ni negaban nada a ese respecto, si bien juraban no haber tenido nunca ni rey ni reina en su bosque. Fuera como fuese, todas aquellas enigmáticas habladurías no hacían sino incrementar aquella leyenda entre el populacho.

Fue ese asunto, la duda sobre la veracidad de esas historias, y en especial sobre la presunta belleza tan fuera de lo común de aquella mujer, lo que realmente empezaba a obsesionar a Zakím. En su pecho acabó germinando un repentino y desconocido deseo por descubrir lo que habría de cierto o de ficticio en cada adjetivo con el que calificaban aquella dama. Él mismo había encontrado ya infinidad de deslumbrantes mujeres durante sus legendarias expediciones a lo largo y ancho del gran Al-Ándalus. Algunas de ellas poseían esa esencia de la belleza femenina más pura, y con ella lograban rendir hasta a los más curtidos y apuestos jóvenes palaciegos. Había visto a disciplinados y rudos soldados hincar en tierra sus castigadas rodillas, rendidos ante la fatal atracción de las siluetas de aquellas jóvenes danzarinas bereberes venidas de Argel mientras giraban sus cuerpos semidesnudos alrededor de las hogueras al ritmo de flautas y panderetas.

Tanto las fieles y recatadas esposas del gobernador como sus desenfadadas concubinas habían sido todas exquisitamente escogidas de entre lo más granado del género femenino a lo largo de su peregrino deambular castrense. Unas le fueron ofrecidas en palacios a través de acuerdos amicales y otras las arrancó de sus familias a la fuerza para deleite personal tras alguna de sus conquistas. Sus mujeres fueron las que le llevaron a dudar en un principio de que las excelsas cualidades que se le presumían a la extraña mujer de Las Bárdenas no fuesen más que exageraciones paganas que se iban haciendo bola al amparo del misterio que rodeaba su persona. Y aun con ello, ni siquiera él pudo resistir por mucho más tiempo el insaciable gusanillo de la curiosidad que le roía por dentro.

Por entonces no eran muchos los datos precisos de los que disponía Zakím sobre aquella peculiar mujer. Al parecer, o al menos así la llamaban sus gentes, su nombre era Urxa. Tampoco ignoraba su edad aproximada y que ya no era demasiado joven. Había alcanzado la madurez que da la cuarentena y estaba viuda desde hacía más de quince años. Fruto de aquel breve matrimonio nació su único hijo, Olfio. Según sus informantes, este aún no tendría los veinte años de edad, y su madre vivía para él en cuerpo y alma debido en gran parte al asombroso parecido que, a decir de todos, el joven compartía con su difunto padre. En cuanto a sus orígenes, ella era la única descendiente de una especie de curandero o brujo muy respetado y querido por todos los lugareños.

Este había presidido desde tiempos lejanos y hasta su propia muerte el respetado consejo de ancianos que decidía sobre casi todo en Las Bárdenas, tanto en asuntos de fe como en otros más mundanos, y fue el encargado de impartir justicia en los ocasionales pleitos vecinales que se iban presentando por allí. De ahí quizás, o eso pensó Zakím, le vendría a Urxa aquello de reina, una cuestión más referente a tradición y honor hacia su notable progenitor que a responsabilidades propias actuales. De lo que sí había constancia era de la existencia de un profundo y comprometido magnetismo entre esa mujer y las gentes del bosque, que a decir de algunos llegaría incluso hasta la obediencia ciega si así ella lo precisase.

Los hijos del gobernador, a pesar del consabido desentendimiento que solían mostrar en aquellos asuntos tan sumamente vitales para su progenitor, sí se fueron percatando de la reciente recaída anímica del hombre; algo impropio en el padre que ellos conocían, y cómo lo estaba conduciendo hacia un impenetrable ensimismamiento. Sospecharon, sin más, que alguna espinosa fijación en su cabeza lo tenía inmerso en aquel irreconocible hastío por todo aquello que poco tiempo antes le había llenado plenamente sus días. Fue entonces cuando, de pura casualidad, por unos distraídos comentarios entre sus oficiales más allegados, no tardaron en tener conocimiento sobre una extraña orden recibida en la que se les pedía recabar toda la información posible sobre los hipotéticos cabecillas del bosque. Tras ello, creyeron adivinar cuál estaba siendo la causante de toda aquella sombría pesadumbre que envolvía últimamente al esmerado dirigente. Y de nuevo, no podía haber sido otra que el condenado territorio de Las Bárdenas.

Aquellos muchachos, por entonces inmaduros, no alcanzaban a vislumbrar más allá de las simples evidencias. Ignoraban por completo el objeto último de aquella renovada obcecación del padre por reabrir una vez más esa vieja aspiración. No intuyeron para nada que aquel interés suyo apuntaba ahora más que al territorio hacia las gentes que en él vivían, y de entre ellas, a una en especial. Sus hijos nunca habían llegado a participar en ninguna de aquellas fracasadas incursiones anteriores. Eran conscientes del poco interés geográfico que guardaba el territorio para el renaciente esplendor de Lanzas, y consiguientemente de la poca capacidad que tenía para engrandecer el prestigio de su ya bastante afamado padre. Todos y cada uno de ellos conocían también desde tiempos atrás aquella trivial leyenda sobre la bellísima mujer de Las Bárdenas; pero, al contrario que para su padre y en consonancia con la mayoría de habitantes de la zona, para ellos todo aquello no era más que eso, una leyenda. Una historia fantasiosa originada en las habladurías. Dos posturas contradictorias sobre un misterio que solo el tiempo podría resolver.


III

Poco tiempo después se confirmaban aquellas sospechas que rondaban por las cabezas de los jóvenes cuando por esos días, una mañana a principios del verano, Zakím los convocó inesperadamente para un consejo en la gran sala de armas. Era una de esas juntas con un marcado carácter formal y de obligada asistencia para los doce hijos, desde el más joven al más veterano; no tolerando ya por entonces el gobernador excusa alguna, y atajando así las malacostumbradas ausencias de antaño. Era este el último intento del padre por inculcarles a sus hijos algo de formación en la nada sencilla tarea de la administración de un territorio: hacerles forzosamente partícipes de todas y cada una de las decisiones que afectasen tanto a la villa como al resto de sus dominios.

La reunión de aquella mañana, y a diferencia de lo que venía siendo habitual, iba a tener un inesperado carácter bélico. El gobernador, con un semblante más serio y solemne que de costumbre; nada más hacer presencia en la sala donde ya lo aguardaban sus bien disciplinados doce hijos varones, les informó sin más rodeos. Zakím había tomado la firme decisión de rendir de una vez por todas el territorio de Las Bárdenas y por extensión, recalcó con su voz más grave, también a todos sus habitantes.

No les proporcionó en ese momento ningún otro detalle sobre los motivos reales que lo pudiesen haber conducido a retomar inesperadamente aquel antiguo asunto. Los hijos permanecieron tan impasibles como de costumbre. Ni por un momento se plantearon que pudiera existir algún otro motivo oculto en las intenciones del gobernador más allá del orgullo de no consentir la existencia de ningún territorio rebelde frente a su villa. Ni aun ante las sospechas suscitadas por el repentino cambio de postura en su padre osaron los hijos de preguntar acerca de los motivos últimos en cualquiera de sus decisiones. Lo conocían sobradamente, como veterano de guerra, no consentía que nadie pusiera en duda sus decisiones en temas de estrategia. Como el gran maestro en asuntos bélicos que era solo aceptaba, y exigía a la vez; obediencia, disciplina y coraje ante las misiones que él encomendaba.  Sin embargo, con sus descendientes sí se había propuesto ser más flexible, con la sola esperanza de incitarlos a participar y a aportar ideas. Por esa razón aceptó la réplica de su hijo mayor cuando reaccionó a la nueva orden:

—Ya se intentó varias veces en el pasado, Señor; y el resultado no fue para nada el esperado. Perdimos algunos buenos soldados sin que llegasen siquiera a entrar en batalla.

El resto de hermanos se atrevieron a romper el silencio con sonoros murmullos y no pocas gesticulaciones de complicidad, mostrando de inmediato su acuerdo con lo expuesto.

—Lo sé bien —respondió el padre, condescendiente con su primogénito—. Pero esta vez la rendiremos sin siquiera entrar en ella.

Los murmullos se acrecentaron entre los presentes. Hubo un inmediato cruce de miradas curiosas ante aquellas enigmáticas palabras, y todos se aprestaron para seguir escuchando al gobernador, con más atención si cabía.

—Esta vez será diferente. Obligaremos a esa tal Urxa, su respetada y presunta reina, a salir de su guarida —prosiguió Zakím pausadamente—. Sin el terreno de su parte será fácil doblegarla; y cuando la tengamos bajo nuestra custodia, los demás lugareños no dudarán en hacer lo que sea que esta diga por orden nuestra. Así obtendremos control absoluto en todos y cada uno de estos nuevos territorios conquistados para la grandeza del reino de Alá, nuestro dios.

Al acabar de pronunciar aquella inesperada artimaña, la gran sala de piedra quedó muda. Los presentes no cesaban de intercambiarse miradas interrogativas, conjeturando y a la vez tratando de adivinar en el rostro de los demás alguna pista o certeza sobre cómo pretendía Zakím hacer salir a aquella esquiva mujer de la seguridad de sus bosques.

—Cuentan que es una mujer bastante recelosa… Y tampoco es ya una ingenua muchachita que vaya a dejarse engañar fácilmente, Señor —añadió otro de los hijos mayores— ¿Cómo ha pensado obrar para que abandone voluntariamente ese retorcido territorio del demonio?

—¡Arrebatándole algo! —respondió veloz el gobernador, como si hubiera estado esperando ansioso esa pregunta—. Algo que valore más que el destino de ese territorio que ahora los cobija, más incluso que su propia vida… —El impasible gobernador hizo una pausa dramática antes de proceder a compartir con sus hijos la totalidad de sus perversas intenciones—. Al parecer, Urxa tiene un hijo mozo llamado Olfio. Sería de buen juicio esperar que, debido a su juventud, no sea tan receloso como su madre y por lo tanto más fácil de capturar. Una vez le tuviéramos a él, tendríamos a la madre a nuestra entera merced.

Antes de seguir, Zakím quiso guardar unos segundos de silencio en los que no paró de deambular pausadamente por la sala en un inequívoco gesto reflexivo. Mientras tanto, sus doce hijos languidecían en respetuosa postura sobre sus acolchadas poltronas de roble, siempre pacientes, a la espera de conocer la continuación.

«Según me han informado —se arrancó nuevamente Zakím desde el fondo mismo de la sala, donde permaneció unos instantes con la mirada fija hacia ninguna parte—; el joven sí que se deja ver alguna que otra vez fuera de allí. Lo han visto ya en varias ocasiones acudiendo a las celebraciones de ciertos torneos de juegos castrenses en algunas villas cercanas. Es un gran aficionado, según parece. Sin embargo, aún ignoro si ha llegado a participar en persona en alguno de ellos, y en tal caso, en qué clase de pruebas.

—Podríamos entonces —apostilló entonces uno de los hijos menores, con manifiesto anhelo de validarse ante el padre— organizar uno de esos torneos aquí en Lanzas. De presentarse, lo capturaríamos de inmediato.

—Nunca se dejaría ver por esta plaza —le contestó uno de sus hermanos mayores—. Sería demasiado peligroso para él sabiendo nuestro interés desde tiempos atrás por hacernos con sus tierras.

Zakím, gratamente sorprendido, no pudo evitar dirigir una mirada complaciente hacia el primero de ellos por el inesperado aporte que acababa de hacer. El padre deseaba profundamente estimular a los jóvenes para que se fuesen involucrando activamente cada vez más en ese tipo de asuntos a su parecer tan cruciales. Por ese mismo motivo, no tardó en situarse justo a la espalda del otro hijo, el que había replicado al primero, antes de proseguir con sus cavilaciones.

—Efectivamente, tendría que ser lejos de aquí. Un lugar lo suficientemente alejado donde el mozuelo pudiese sentirse en completa seguridad y en el que nada le hiciese sospechar de nuestras intenciones. Pero tampoco nada nos garantiza en un principio que fuese a asistir. La única forma de atraerlo sería idear un cebo verdaderamente goloso capaz de atraerle a nuestras garras como al pajarillo le pierde su sed, algo hecho a la medida de sus más secretas debilidades, las cuales… por desgracia aún ignoramos.

Volvió a renacer en aquella sala la ya acostumbrada y sonora maraña de comentarios entre los hermanos, salpicada esta vez por algunas que otras propuestas a media voz, sin mucha convicción. El padre les dejó discurrir a su aire mientras se limitaba a escuchar, algo alejado y sin intervenir. Todas las ideas expuestas resultaban tramas imposibles, a cuál de ellas más descabellada. Debían conseguir que el joven Olfio, al que ni habían visto en presencia, acudiera incauto hacia una ingeniosa trampa. Ese desconocido joven del bosque se acababa de convertir por elección del clan del gobernador en la pieza clave que les permitiría completar al fin su integridad territorial; arrebatándoles así a los pueblos cristianos otra porción de tierra nada desdeñable. Todo ello sin derramar una sola gota de sangre musulmana, claro.

—Creo tener una idea, —manifestó otro de los hermanos—. Recordaréis que hace unos meses pasó de nuevo por aquí Hassan, el viejo pajarero con su acostumbrado carromato repleto de jaulas y aves de todas clases…

—¿Ese mismo que te endosó hace unos años un “joven” gavilán a precio de oro para tu caza de perdices que resultó incapaz de elevarse más de tres varas del suelo porque apenas podía batir sus “viejas” alas? —intervino otro de los jóvenes con sorna.

La anécdota conocida por todos provocó un estallido de risas entre los hermanos. Esas bromas eran bastante habituales entre ellos, utilizadas sobre todo para ridiculizar a los menores. El padre, que también se dejó arrastrar por las burlas en un principio, pronto retomó la seriedad de la reunión y pidió al joven que continuara su exposición.

—Me quedé, como de costumbre, hasta bien entrada la noche discutiendo con él sobre aves, ya que siempre acaba enseñándome algún truco con los lazos o me da algún consejo para la caza. Recuerdo que aquel día llevaba un precioso azor en una de las jaulas. Era un magnífico ejemplar, con una traza y un plumaje precioso. Le pregunté por él y me confesó, por la amistad que nos profesamos, que era una pieza por encargo. Una muy valiosa, traída desde los bosques de Sierra Morena para uno de los mejores cazadores de estas comarcas. Según me dijo, pese a su manifiesta juventud, el cliente era ya todo un experto cetrero en la caza silvestre con rapaces. Me aseguró que ese joven presumía también de que algún día acabaría poseyendo una de las mejores cuadras de caballos de la región. Al parecer hasta ha comenzado ya, cruzando un ejemplar hispano traído de Cádiz con una raza árabe del Magreb. Si no recuerdo mal, aquel no era otro que el hijo de esa tal Urxa de Las Bárdenas.

—¡La cetrería! —exclamó el padre para sí, al tiempo que se llevaba la mano a la mandíbula inferior, desde donde la dejó deslizar suavemente hasta acariciarse la poblada y canosa perilla.

Mientras, se dirigió lentamente hacia su majestuoso sillón de cedro rojizo, esculpido y ornamentado con bellos motivos arabescos que estaba situado al fondo de la sala.

—Un experto cetrero ya tan joven… Quién lo diría.

Sus hijos conocían ya de sobra aquel estado de absorción reflexiva en el que su padre acostumbraba a sumergirse. También sabían que minutos después le verían levantarse como impulsado por un resorte para compartir con ellos su recién hallada solución. Esta vez no sería diferente salvo en la efusividad de sus gestos, pues permanecería sentado cuando con voz serena sentenció:

—Muy bien. Entonces así se hará.

«Es muy probable, a raíz de esto último —prosiguió instantes después— que en realidad ese interés del joven Olfio por los torneos no radique en las típicas pruebas castrenses con armas y caballos, sino más bien en los campeonatos de cetrería que los suelen acompañar.

«El noble arte de la caza con aves rapaces adiestradas —se repitió una vez más a sí mismo—. ¡Pues claro! Es algo totalmente lógico, bien mirado, para alguien como él que nació y se crio en unos parajes idóneos para el perfeccionamiento de tales prácticas silvestres.

«¡Pues ahí tenemos el escenario que buscábamos! —expuso, ahora sí poniéndose en pie y exhibiendo un ademán más bien presuntuoso—. Organizaremos el mayor campeonato de cetrería que se haya conocido en todo el norte peninsular. Haremos que se corra la voz por todas las comarcas vecinas; por medio de mercaderes ambulantes, soldados y peregrinos para que llegue a todos los oídos en todos los rincones. Así conseguiremos que se interesen los mejores halconeros, los más asiduos a este tipo de reuniones. Ya solo nos falta el cebo… —anunció frenando en seco su reciente euforia—. Un premio de lo más suculento y goloso.

El veterano gobernador calló de nuevo, volviendo a sumergirse con sus cavilaciones en lo más recóndito de su mente. No quería que nada lo desviase del verdadero objetivo, que no era precisamente el de reunir a los mejores cetreros, sino atraer a uno muy en concreto. No terminaba de estar completamente seguro de que una buena suma de dinares llegara a ser aliciente suficiente para bajarle la guardia al joven cetrero de Las Bárdenas. Debería ser algo verdaderamente tentador para el propio muchacho. El hecho de ignorar cuáles eran los anhelos o debilidades materiales que conseguirían que él se les echara en sus brazos desesperaba al veterano Zakím.

Sin embargo, afortunadamente para él la solución le vendría dada antes de lo esperado de la mano de uno de sus mozos de cuadras. Pocos días después de la reunión en consejo, se encontraba Zakím deambulando por las caballerizas de palacio. Era una rutina casi diaria que le llenaba de vitalidad y buen ánimo por el simple hecho de mantenerse en contacto con esos majestuosos animales. No solo los consideraba la perfección dentro del vasto reino animal, sino que la estima que les procesaba llegaba incluso a lo personal… Al final, ¡cuánto tenía que agradecerles! ¿Qué habría sido de sus múltiples conquistas de no haber podido contar con tan sufridos aliados?

Uno de sus mozos de cuadras más veteranos se le acercó para preguntarle si había decidido ya el destino que se le daría al curtido semental Khamun. No eran pocas las ofertas que le llegaban para comprarlo debido al renombre que arrastraba consigo el mítico caballo; y es que Khamun no era otro que el ya viejo caballo que acostumbraba a montar durante sus campañas el legendario Gran Naff. Tras su muerte, Zakím lo hizo traer por su bravura en las batallas y por la bella silueta que exhibía. La intención inicial era cruzarlo con algunos de los mejores ejemplares de su yeguada. Sin embargo, el macho ya estaba alcanzando el fin de su ciclo reproductor, por lo que convenía, a buen juicio del experimentado mozo de cuadras, deshacerse de él mientras aún tuviera cierto valor entre los criadores equinos.

El gobernador tuvo entonces la revelación que lo llevaría a la solución que andaba buscando desde hacía varios días. Una idea así no podía pasar por delante del avispado Zakím sin que él no la capturase al instante. Ese viejo corcel de gran alzada y tan cargado de historia sobre sus largas patas acababa de convertirse en el goloso reclamo para el vencedor del torneo en la modalidad en la que el joven Olfio se presentara. Su fina intuición le dictaba que, si el joven del bosque anhelaba verdaderamente llegar a hacerse con una excelente cuadra ecuestre, no dejaría pasar la oportunidad de hacerse con tan mítico semental.

El plan del gobernador parecía estar cogiendo forma al fin, al menos en sus líneas principales. Definitivamente, el campeonato se desarrollaría alejado de Lanzas, favoreciendo así la deseada participación del muchacho o, al menos, su presencia como espectador entendido. Ya estaba decidido que se organizaría en la fértil campiña cercana a la villa de Medinaceli. En un par de meses o tres lo tendrían todo a punto. Dicho enclave era el escenario ideal. Estaba situado al sur, a varias jornadas a caballo. Suficientemente alejado de Lanzas como para que el hijo de Urxa no intuyera el acecho de ningún peligro. Pero, ante todo, era un lugar muy especial para el veterano Zakím. Él en persona había intervenido en la conquista de dichas tierras antes cristianas durante sus años en activo como hijo del islam, como se les llamaba por entonces a los guerreros dispuestos a entregarles sus vidas a Alá. Aún recordaba el baño de sangre que supuso la toma de aquella medina ante los aguerridos soldados cristianos. Tras la victoria, el territorio se convirtió en uno de los enclaves estratégicos de la nueva Marca, desde donde poco después se impulsarían otros fructíferos avances de las tropas musulmanas hacia el norte ibérico.

Pero esa noble plaza guardaba además otro tesoro histórico de enorme valor sentimental para él: allí descansaba para la eternidad el cuerpo del Gran Naff, el grandioso general de todos los que formaron parte de sus innumerables conquistas. Tras su trágica muerte, su tumba se erigió toda de mármol blanco, y sobre esta se levantó una mezquita en honor al insaciable guerrero y líder de la media luna. Aunque Zakím ya no cabalgaba entonces junto a él, sintió aquella pérdida como propia, pues habían sido muchos años de fatigas y de peligrosas e innumerables conquistas juntos. Si bien tuvieron sus diferencias al final, siempre guardaría para él el respeto y obediencia que se esperaría de un oficial moro hacia su general. Desde aquel fatídico amanecer, se inició una especie de peregrinación espontánea que acabó perdurando en el tiempo. La tumba terminó convirtiéndose en lugar de rezos y ofrendas para todos aquellos soldados que sirvieron a sus órdenes durante aquellas gloriosas campañas. Por supuesto Zakím no iba a ser menos. Se desplazaba al lugar al menos una vez al año, siempre en solitario, claro, pues a él más que rezar gustaba de revivir en intimidad las mil confidencias que ambos guerreros habían compartido durante incontables noches de acuartelamientos.

El joven gobernador de la pequeña plaza de Medinaceli era el hijo primogénito de uno de los generales moros a cuyas órdenes combatió Zakím en sus primeros años como soldado, y al que acabó estimando más como un padre consejero que como un aguerrido líder. De ahí la amistad que los unió hasta su muerte, y que después continuó con su hijo; tornándose entonces la situación, pues era ahora el joven gobernador el que tomaba consejos del experimentado Zakím. Ambos estaban también emparentados de sangre en la lejanía de sus antepasados, pues los linajes de uno y de otro pertenecían a la afamada dinastía de los tuyibíes.

Todo parecía indicar que, una vez más, Zakím sería en aquel asunto agraciado por aquella buena fortuna que le habría acompañado a lo largo de toda su vida. Tenía al mejor aliado posible para llevar a buen término su malvada maquinación en vistas a capturar al joven Olfio. Para no levantar sospecha alguna, habría que hacer creer a los participantes que el torneo estaría organizado por iniciativa del señor de Medinaceli, siendo este responsable de que la noticia se extendiera veloz por todos y cada uno de los rincones de sus dominios, así como por los reinos vecinos, ya fuesen musulmanes o cristianos. Se puso especial interés en que los escasos mercaderes que acostumbraban a aventurarse a través de Las Bárdenas llevaran también consigo la noticia.

Entre tanto, Zakím meditaba a conciencia las diferentes categorías en las que se dividiría el único concurso que en verdad le incumbía, el de la cetrería. Sabía, más por la experiencia que le otorgaban los años que por su dedicación, que las aves de presa más utilizadas para esos fines eran el halcón, el azor y el gavilán. No era extraño sin embargo ver cetreros ayudándose de águilas para presas mayores, o bien de esmerejones para pequeños pajarillos. Cada una de ellas, por sus habilidades innatas y sus características físicas, se usaba preferentemente para ciertas capturas en particular. Aquí recordó la valiosísima información que había aportado su hijo menor en aquella reunión de palacio: el joven de Las Bárdenas dominaba la caza con azor. En realidad, no pudo haber sido de otra forma allí dentro, entre la espesa arboleda de su territorio. El azor es sin duda el cazador perfecto para tan densos parajes. Más pequeño que el águila o el halcón y con más corpulencia y poderío que el gavilán. Sus alas reducidas y su larga cola en comparación a su tamaño le facilitan una gran movilidad y capacidad de maniobra tras sus presas entre los árboles. Le faltaba, sin embargo, información sobre el tipo de presas que acostumbraba a cazar el joven con la ayuda del azor. Podían ser piezas atrapadas al vuelo como perdices, palomas o tordos; o quizás se dedicaría más bien a las atrapadas a ras del suelo, como conejos o liebres. Pero tampoco aquí tardó su inquieta mente en despejarle las dudas sobre ese crucial detalle para la correcta preparación de la prueba. La caza del conejo o similares precisa de campo abierto y monte bajo en vegetación, algo bastante escaso en Las Bárdenas. Con eso, tenía cubiertos todos los detalles. Definitivamente habría al menos una prueba en el campeonato hecha a medida del joven Olfio: una cacería de aves medianas diurnas con ayuda del azor.

Aunque aquello no era comparable con las milimétricas estrategias de antaño que tantas veces tuvo que idear el vetusto gobernador, con la planificación de aquella pequeña escaramuza volvió a sentir el renacer del astuto oficial que siempre fue. Hacía ya casi dos lustros que no participaba activamente en ningún episodio donde estuviese obligado a hacer más uso de su prodigiosa mente que de las propias armas.

Empezaba a hacer su aparición otro rojizo otoño cuando llegó al fin el día tan señalado. Antes de que las recias lluvias otoñales embarrasen de lodo los caminos y campos, el gobernador, sus doce hijos y una pequeña avanzadilla de elegida de entre su guarnición pusieron rumbo a la plaza de Medinaceli. El honroso pretexto para justificar su presencia por aquellas tierras no sería otro que el de acompañar a sus hijos a rendir máximos honores por el aniversario de la muerte del Gran Naff y entregarse a sus habituales rezos en la reputada mezquita que acogía sus restos. A su llegada pudieron observar con gran alivio que en las mismas cercanías de la hermosa medina grupos de lacayos y artesanos se afanaban en ultimar los preparativos para el buen desarrollo del campeonato. El atractivo de los premios ofertados había acarreado una de las mayores participaciones de expertos cetreros jamás recordada. Se concentraron maestros halconeros de todos los rincones de la parte musulmana de la península, pues esta no era una afición barata y solo la nobleza y las familias pudientes podían realmente adquirir y mantener a esas rapaces tan exclusivas. La expectación que esas técnicas cinegéticas provocaron entre los aficionados fue máxima. El populacho de los alrededores respondió a lo llamativo del acontecimiento echándose al campo en masa, ávidos por contemplar el discurrir de las diferentes pruebas.

Tanto Zakím como su séquito de fieles se movían por la ciudadela con la máxima discreción entre los muchos invitados del joven gobernador. Solo tenían que esperar pacientemente el normal transcurrir de los acontecimientos. Ninguno de ellos sabría reconocer al joven Olfio, pero ya habían puesto remedio a ese contratiempo. El viejo pajarero Hassan, muy a pesar suyo, iba a ser el encargado de ponérselo en bandeja. Alguien como él, entregado en cuerpo y alma a las aves, no perdería la ocasión de asistir a un encuentro tan populoso donde podría mostrar y vender sus magníficas aves a los mejores entendidos de la zona. Una vez localizado, el menor de los hijos de Zakím y el que mejor lo conocía, se acercó hasta su vieja carreta con la misma naturalidad que de costumbre y, tras un rato de efusiva charla con él, le recordó la charla de meses atrás sobre las extraordinarias habilidades para la caza del muchacho de Las Bárdenas. Hablaba de él con intriga y admiración, dando a entender lo mucho que desearía conocer al joven para poder seguir sus intervenciones durante el campeonato. El ingenuo pajarero, con su natural amabilidad bien conocida por todos, no tuvo reparo alguno en señalarle al joven Olfio. A partir de ese instante, se podría decir que el hijo de Urxa ya se encontraba en las garras de Zakím. Solo tendrían que esperar el momento más propicio para capturarlo sin levantar ninguna sospecha

Una vez inauguradas las distintas pruebas de aquel improvisado campeonato en los mismos arrabales de Medinaceli no se hizo esperar la confirmación de que las adulaciones del viejo pajarero hacia el muchacho venido del interior de Las Bárdenas no fueron en nada exageradas. El joven cetrero demostraba, y sin aparente mayor dificultad, en cada una de las etapas que iban discurriendo sus extraordinarias dotes en el manejo de las técnicas de caza al vuelo. La simbiosis manifiesta entre el muchacho y su ave rozaba la excelencia, provocando continuas muestras de admiración entre los miembros del jurado y el populacho más entendido. Parecían ambos pertenecer a una misma especie silvestre que pudiese desdoblarse a voluntad, mitad hombre mitad animal, con un solo objetivo en mente, dar cuenta de su presa. Los demás participantes no podían más que admirar hasta qué punto era posible llegar en el adiestramiento de un animal nacido salvaje. Lo vieron escalar una a una las diferentes eliminatorias sin importarle el tipo de presas en disputa hasta alcanzar finalmente el deseado peldaño reservado al vencedor. Había demostrado una maestría inverosímil a edad tan temprana a no ser que, tal y como era su caso, se hubiese nacido y criado en zonas tan exigentes para la supervivencia en donde la caza fuese un pilar fundamental en el aprendizaje desde niños para dominarla con maestría ya en la madurez.

Tras cinco largos días de competiciones en plena campiña, llegó al fin la ansiada entrega de trofeos a los distintos vencedores. Los participantes, aunque bastante exhaustos por el continuo monteo entre los marjales, seguían reflejando en sus rostros el júbilo que conlleva la buena convivencia entre los que comparten una afición tan gratificante. Todos ellos, ya bien ataviados con sus mejores caftanes de seda, turbantes y babuchas ligeras, fueron invitados junto a sus fieles mancebos y los sufridos mozos de campo al gran banquete de clausura de los juegos, ofrecido por el gobernador de Medinaceli en los salones de caballerías de su icónico palacio. Tampoco faltaron al festín varios ilustres invitados foráneos atraídos por el atractivo de las competiciones, algún que otro respetado jeque comarcal y los habituales representantes de las familias más pudientes de la medina acompañados de sus respectivas esposas e hijas casaderas, bien impregnadas todas ellas en almizcle tras haber seguido el discurrir de las pruebas montadas a horcajadas en sus mansos palafrenes.

El generoso banquete hizo honor a la reconocida generosidad del joven anfitrión. Estuvo en todo momento y hasta altas horas de la madrugada amenizado por joviales músicos bereberes con sus sonoros instrumentos de viento y percusión, a los que acompañaban las siempre voluptuosas jóvenes danzarinas moras, cuya supuesta belleza cubrían con velos de colores alegres y vistosos. Hubo cánticos honoríficos y recitales de poemas; sin faltar aquellas desmedidas alabanzas que acostumbraban a dedicar a antiguos ídolos del pueblo o a mártires musulmanes caídos en batalla durante la larga conquista del Al-Ándalus. El derroche en carnes de cordero y venados no tuvo más límite que la capacidad de los profundos estómagos de los comensales de aquel improvisado festejo y los odres repletos de vino añejo circulaban de mano en mano. La vitualla se completaba con postres variados, entre los que destacaban por su dulzor los membrillos en almíbar y panecillos de miel cocida con piñones y almendras amargas.

La velada se prolongó hasta bien entrada la madrugada. Los más agotados terminaron durmiendo en improvisadas esterillas de mimbre medianamente acolchadas que iban encontrando conforme se sabían incapaces de retornar a sus respectivas tiendas de campaña. No pocos mozos y sirvientes de entre los más lujuriosos hacía ya tiempo que se habían ido perdiendo en compañía de algunas de las muchas esclavas que servían el generoso banquete, aprovechando la distensión que les ofrecía el pesado sueño de sus amos. Otros invitados, más apremiados por quehaceres propios que atender, retomaron enseguida y aun siendo noche cerrada el pesado camino de vuelta hacia sus respectivos lugares de origen.

Zakím y los suyos, parapetados en sus discretas tiendas de campaña, se guardaron bien de no dejarse ver por palacio durante los festejos conmemorativos. Fueron avisados de la inminente partida de Olfio y su pequeña comitiva nada más comenzar a alborear el cielo sobre los oscuros cerros del horizonte. Debían esperar pacientes a que se alejaran lo suficiente de la plaza para no incriminar en lo más mínimo al gobernador de Medinaceli. Decidieron seguirlo con cautela en la distancia hasta encontrar la oportunidad perfecta. Esta llegó a media mañana, aprovechando el descanso de la comitiva a la vera de un riachuelo. Entre una espesura de juncos fueron sorprendido por los hombres de Zakím, bastante más numerosos y armados que la media docena de sirvientes que acompañaban al joven. Fue reducido y atado en el interior de una de las carretas para víveres que tenía como función mantenerlo al abrigo de las miradas de los caminantes. En aquel momento, Olfio ignoraba por completo tanto el motivo de su apresamiento como la identidad de sus agresores. Antes que le amordazaran la boca alcanzó a gritar quién era él y de dónde procedía, con la exigua esperanza de que esas socorridas reseñas tuviesen algún efecto beneficioso para él en aquel incierto trance en el que se veía envuelto. Rezaba para que todo aquello no fuese más que un simple malentendido. Sin embargo, lamentablemente nada tuvo efecto alguno para su situación. No obtuvo de sus súplicas más respuesta ni explicación que el silencio. El resto de sus acompañantes, al no presentar lucha ni resistencia, fueron atados a los troncos de unos pinos, al borde del camino real, para que fuesen liberados por algún pasante en poco tiempo.

Ya tenían en sus manos la pieza clave para hacer salir a Urxa del cobijo de sus bosques. Su hijo fue trasladado de incógnito hasta Lanzas y encerrado en los húmedos calabozos de los sótanos de palacio. Zakím, una vez todo iniciado, no deseaba ya demora alguna en la culminación de su plan. Nada más estar de regreso en casa, redactó de su propio puño una misiva dirigida a la madre donde la ponía al corriente de la nueva situación de su hijo y la citaba para que se reuniese con él en su palacio lo antes posible con el fin de tratar la liberación del muchacho. Unos lugareños del bosque llegados para mercadear los frutos de sus cosechas fueron los elegidos por el gobernador para, a su regreso y sin ninguna dilación, llevar a su destino la terrible noticia. A partir de ese día ya solo les quedaba la paciente espera como resultado de aquella rocambolesca trama. No albergaban duda alguna de que Urxa en persona saldría del bosque para intentar recuperar a su único hijo. Y solo entonces, y más allá de lo que sospechaban sus hijos, el enardecido gobernador tendría ante él la respuesta a aquella duda silenciosa que tanto le corroía en sus adentros.


IV

La inesperada noticia sobre la captura del joven Olfio se extendió de forma fulgurante por toda la comarca y no tardó en llegar al seno mismo del bosque, incluso antes de los humildes campesinos que portaban con ellos la amarga misiva. La mítica y recóndita aldea mayor de Las Bárdenas, anhelo de todos aquellos que desde tiempos remotos intentaron alcanzarla para someterla, era conocida por los lugareños como La Barranca. No era tarea fácil llegar hasta allí sin conocer al dedillo los inhóspitos desfiladeros y la maraña de sendas que había que ir sorteando. El enclave yacía estratégicamente situado en las impenetrables mesetas interiores. Como si de una península se tratase, estaba circundado en su mayor parte por un vertiginoso curso de agua, de caudal abundante durante las épocas húmedas del año. Semejante relieve no sólo la hacía prácticamente impenetrable, sino también relativamente fácil de defender ante cualquier intento de agresión externa.

Al contrario de lo que siempre imaginaron los oficiales del gobernador, La Barranca era poco más grande que una aldea. Estaba compuesta por unas treinta o cuarenta viviendas a lo sumo, algo más diseminadas entre ellas de lo normal pero no lo suficiente como para perder la unidad. Algunas estancias estaban construidas con una especie de mampostería combinada de barro y paja seca; técnica bastante rústica pero inmejorable como aislante tanto de las húmedas intemperies otoñales como del tórrido calor veraniego. Estas construcciones, dado su tamaño y la solidez proporcionada por el adobe, respondían a funcionalidades públicas. Las demás, realmente la inmensa mayoría, no eran más que barracas levantadas en madera y ramajes entre cosidos a mano. Existían también, salpicados por doquier; un sinfín de chamizos, cobertizos y multitud de cercados presumiblemente destinados a la cría de animales en cautividad y a faenas agrícolas. Y ya, por último, como no podía ser de otra forma dadas creencias cristianas del lugar, existía una amplia sala que hacía las veces de templo para recogimiento y oración de los aldeanos. Este era además el lugar en el que acostumbraban reunirse los miembros del consejo de ancianos para debatir todas aquellas cuestiones de cierta relevancia que viniesen afectando a la congregación.

Entre todas estas edificaciones había una vivienda que, sin ser más grande ni más lujosa que las demás, destacaba por encima de las demás, ya que se encontraba sobre un montículo en una cota algo más elevada del resto. Esa era la vivienda de Urxa, donde también su padre había ejercido años atrás como curandero de enfermedades del cuerpo y males del alma. Poco después de llegar la espantosa noticia a la aldea, seguramente de boca de algún peregrino cristiano, le fue entregada a Urxa en sus propias manos ya temblorosas y humedecidas por las lágrimas la terrible confirmación por escrito. 

Desde aquel momento la vivienda se convirtió en la morada del dolor. La madre, totalmente rota e incrédula ante un acto de semejante hostilidad, no lograba siquiera deducir el porqué de semejante tragedia. Cayó en un profundo decaimiento silencioso mientras sentía cómo un fuego alojado en su vientre le iba desgarrando poco a poco las entrañas. A pesar de ello, trataba de mostrar entereza y sobre todo parquedad a la hora de exteriorizar gestos banales ante sus prójimos. Su desdicha solo se adivinaba en su rostro dañado y en su mirada perdida, que acababa contagiando a todos aquellos que acudían a hacerle más llevadero su sufrimiento.

Aquella mujer antaño alegre y plena de vitalidad acabó desmoronándose sin remedio. Una lacerante debilidad y abatimiento acabarían postrando sus huesos en la soledad de su aposento durante varias jornadas seguidas, en donde trataba de encontrar desahogo vaciando sus ojos de lágrimas. Sus allegados, que al fin de cuentas eran todos sus vecinos, se desvelaban por consolarla, repitiéndole una y otra vez que su hijo al menos estaba vivo, y que eso era por entonces lo más importante. Lo demás tendría solución.

Pero lo que Urxa buscaba en su aislamiento era reflexionar en soledad sobre aquella nueva situación que en apenas un instante había puesto patas arriba su apacible vida. Al igual que el resto de lugareños, no era ajena a los rumores que narraban las barbaries achacadas a aquel nuevo gobernador venido del sur. No olvidaban tampoco sus repetitivos y fallidos intentos por apropiarse del que fuera su hogar. Desde que el nuevo dirigente hubo irrumpido junto a sus sanguinarias leyendas en la centenaria Lanzas, los miembros de su comunidad habían evitado el hacerse remarcar demasiado fuera de aquellos límites que les garantizaban su supervivencia. Sin embargo, cuanto más se desplazaba la franja fronteriza superior hacia el norte, más aislados y solos se habían quedado ellos también, ahora rodeados de invasores árabes.

Tuvieron muy claro desde el principio que la única salvación posible para una isla cristiana rodeada de estandartes musulmanes dependería y mucho de su propia capacidad para adaptarse y mantenerse intencionadamente aislada, para lo cual necesitaban gozar de la capacidad de subsistir de forma autónoma. Su principal gran aliado había sido y siempre lo sería la orografía arisca y esquiva de su refugio ancestral. Sin embargo, tras el último acontecimiento acaecido invitaba a pensar que tales escollos no eran ya barrera suficiente para el siempre insatisfecho deseo de conquista de Zakím.

Urxa fue siempre una persona con manifiesta osadía y aplomo tanto en sus actos como en sus decisiones. Desde su privilegiada procedencia, criada en el seno de una familia con responsabilidades y un notable rango social, fue educada desde pequeña para tener la sabiduría y la determinación necesarias para enfrentarse a cualquier revés. Aprendió de su padre que hasta los más enredados y espinosos asuntos se resolvían mejor si se encaraban con audacia y sobre todo con diligencia. Durante los cuarenta años que llevaba en ese territorio se había visto obligada a lidiar con numerosos intentos colonizadores. Estos habían venido al principio de la mano de insaciables nobles cristianos de los alrededores; y después con la aparición en escena de los llamados hijos de Alá, afamados éstos de una desmedida ferocidad.

A pesar de todo ello, las mayores penalidades de su comunidad no habían venido dadas por temas bélicos, sino más bien por los persistentes ciclos de escasez que los azotaron sin contemplación, y que en más de una ocasión venían acompañados por plagas en los escasos cultivos que lograban sacar adelante, debilitando aún más si cabía la reserva de alimentos. A todo esto, había que sumarle también el horror que generó un repentino brote de peste, que cruzó Las Bárdenas de este a oeste diezmando enormemente a su ya poco numerosa población cuando Urxa aún no había cumplido los veinte.

La mujer releía con espanto una y otra vez aquella escueta misiva que le hicieron llegar días atrás, en la que la citaban a personarse en Lanzas para negociar la liberación del joven reo. Intuía casi con certeza lo que el gobernador le exigiría en contrapartida: anexar Las Bárdenas a sus ya extensos dominios. Aparte de por la enorme reserva de madera que pudiera albergar, no existía en el territorio ninguna opulenta riqueza que pudiera motivar aquella acción. Toda razón apuntaba por tanto a la obcecación de Zakím en que no existiese nada a su alrededor que estuviese fuera de su control total. Para él, el territorio era como un hijo rebelde que una vez agotada su inquietud aventurera, terminaba irremediablemente regresando al seno familiar al cual nunca había dejado de pertenecer.

La sospecha de las más que probables oscuras intenciones del gobernador se convertía en otra tortura más que desgarraba su ya maltrecha salud mental en aquellos difíciles momentos. El incierto devenir que les esperaba a partir de entonces a aquellas buenas gentes del bosque le preocupaba seriamente. Ignoraba cuánto y de qué manera podría afectar a la rutina de sus vidas ese reciente suceso, pero la probabilidad de que estuviesen encaminándose hacia un nuevo periodo de penurias y sufrimientos era bien real para aquella humilde colonia cristiana. A ojos de extraños, se podría pensar que vivían completamente aislados los unos de los otros. Pero nada más alejado de la realidad a poco que se les conociese.

Subsistían cada uno de ellos dedicándose plenamente a sus labores cotidianas: para algunos eran el pastoreo o la recolección en su mayor medida, mientras que el puñado restante eran artesanos y mercaderes. Conformaban entre todos una atípica colectividad mucho más organizada y unida de lo que podría pensarse en un primer momento. Cada vez que se necesitaban, allí se encontraban todos unidos para lo que hiciese falta; conscientes de que de ello dependería la salvación del grupo. De la misma manera, a veces también podían transcurrir semanas enteras sin cruzarse siquiera los unos con los otros, dependiendo de las obligaciones propias que atender en las distintas estaciones del año. Pero al final, y como último recurso, siempre estaban los socorridos templos cristianos, edificaciones pequeñas y algo rústicas esparcidas por doquier, a las que los aldeanos podían acudir tanto para el recogimiento individual como para el esparcimiento entre vecinos.

Algo distintas eran esas otras reuniones del consejo de habitantes, ya centralizadas en el templo de la aldea mayor, por la carga de formalidad que de costumbre conllevaban. En ellas se dirimían los escasos pleitos y desavenencias surgidas entre ellos junto con otras cuestiones comunes de mayor calado. El consejo aldeano estaba formado por los miembros más ancianos y loables de cada aldea en las que tenían dividido el bosque; y como no podía ser de otra forma estaba presidido por la mismísima Urxa. Así se había venido haciendo desde la lejanía de los tiempos con los miembros de su familia, merced a una ancestral disposición pactada que nadie se planteaba de alterar. Antes de ella había sido su padre, y algún día, Olfio debería convertirse en su digno sucesor.

El cargo de Urxa la permitía conocer sobradamente todo el procedimiento que seguiría a partir de entonces. Lo primero era convocar de urgencia a los miembros señalados del consejo que ya estarían seguramente al corriente del terrible caso. Una vez reunidos, procederían al debate hasta hallar la solución más satisfactoria. A pesar de la aparente sencillez no era un proceso breve. Algunos de los miembros podían llegar a necesitar dos días o más para alcanzar el templo de la reunión desde sus lugares de origen. Esas eternas jornadas de espera exasperaban a la pobre madre. Urxa deambulaba como sonámbula entre sus enseres personales, tuvo a bien distraerse afanándose en ultimar los preparativos requeridos para la marcha de varios días que la llevaría hasta alcanzar el palacio del gobernador en Lanzas. Estaba decidido. Fuese cual fuese el dictamen final del consejo, ella se pondría en ruta hacia Lanzas inmediatamente después de que este tocara a su fin.

Dada la urgencia, los ocho meritorios ancianos del consejo se apresuraron sacrificando su descanso de forma significativa hasta que por fin lograron alcanzar la sala del viejo templo cristiano. Difícil de disimular también para ellos el pesar y la preocupación que albergaban por aquella familia que les era tan cercana y entrañable. La sala se encontraba abarrotada por una multitud de vecinos de las familias más cercanas que ya de por si acostumbraban a asistir a todos aquellos encuentros en calidad de testigos. Esa vez, y por decisión propia, Urxa no presidiría el acto; pues muy a pesar suyo era parte en el asunto a tratar. El manifiesto honor pasaría automáticamente al consejero más anciano de los presentes que, en aquellos días, era también una mujer. Esta procedió a leer, lentamente y en voz alta, la misiva recibida de parte del gobernador de Lanzas. El contenido de esta no tardó en provocar un primer revuelo de sonoros comentarios, acompañados no pocas veces de alguna que otra injuria desde las hileras de los propios invitados. Se escucharon durísimas condenas y juramentos de venganza contra el gobernador, todas ellas sobrecargadas de dolor y que por tanto no aportaban solución válida alguna más allá del propio desahogo de quienes las entonaban.

La noble anciana, cabeza accidental de aquella inusitada junta, no dudó en intervenir con firmeza y aplacar el alboroto, recordándoles a los presentes el deber de medir sus palabras, pues se encontraban reunidos en un templo de Cristo. A continuación, les dio paso, uno tras otro y sin más demoras, a cada uno de los miembros del consejo para que expresaran su parecer. Las conclusiones finales fueron unánimes. Ninguno puso en duda que aquel acto de secuestro tuviese otra finalidad que no fuese la ya consabida y ambiciosa intención de dominar primero y anexionar después su milenario territorio. Sin embargo, ante esa última ofensiva a través de un rapto ¿qué podrían hacer ellos? Nunca tuvieron ejército medianamente entrenado para un enfrentamiento directo ni suficiente número de habitantes como para conformarlo. Hasta entonces, aquella geografía tan inhóspita había sido disuasión suficiente para quedar al margen de cualquier contingencia venida del exterior. Era su única y gran aliada. Pero ese enemigo que ahora acechaba sobre sus cabezas era tan poderoso en medios como en astucia. Quizá había llegado ya la hora de la capitulación, y disponerse a afrontar con humildad y pundonor su sometimiento al mandato de los nuevos dueños musulmanes de la península, imitando lo que tantas otras comunidades cristianas tuvieron que sopesar antes que ellos.

Esas reflexiones, aun compartidas por una mayoría de sabios consejeros si no por todos, envolvió a los vecinos reunidos en la sala del templo en un silencio sepulcral. Quizás era cierto. Quizás había llegado el tan temido momento de reconocer que no podían seguir apacentando indefinidamente en esa especie de burbuja de la naturaleza. Intuían, poco más o menos por la experiencia de otros pueblos conquistados, cómo sería la nueva vida bajo el dominio musulmán. Se les permitiría seguir adorando a su dios, pero a cambio de quedar excluidos de participar en la toma de decisiones que estaría reservada a la sociedad musulmana. La pérdida de influencia, en oposición a las familias que le rezaban a Alá, sería descomunal y les encaminaría poco a poco hacia una dura supervivencia bien en estrechos arrabales extramuros, o en suburbios cada vez más míseros y aislados. Nunca existiría una convivencia de igual a igual entre cristianos y musulmanes. Lo veían simplemente imposible por necesidad. Solo podría haber paz entre dos culturas tan distantes en credo y costumbres si una de ellas era la dominante y la otra, en este caso la cristiana, se volviese diminuta y sumisa, llevando una existencia de lo más desapercibida posible. Ese sería el precio a pagar con tal de no abandonar nunca sus ancestrales creencias religiosas. Por el resto, nada cambiaría demasiado en sus ya de por sí humildes vidas, excepto la nueva obligación que adquirirían de pagarle al gobernador las parias, una especie de impuesto por vivir bajo su tutela. Una nueva carga a la que no estaban acostumbrados y que les empobrecerían aún más.

La actitud completamente derrotista que podía oírse entre los murmullos de los asistentes, provocó la reacción enérgica por parte de Urxa, que hasta ese momento se había mantenido respetuosa, cabizbaja y en estricto silencio. Tomó la palabra con aquella entereza propia y bien conocida para espetarles allí delante de todos ellos que no creía en absoluto que hubiese llegado aún el momento de claudicar ante las reiteradas pretensiones de Zakím. No al menos, sin antes conocer en persona y a ciencia cierta sus verdaderas intenciones con tan cobarde rapto. Les anunció entonces que iniciaría los preparativos para su partida hacia Lanzas sin más tardar al amanecer, y que a partir de entonces solo los acontecimientos le irían marcando las futuras decisiones a tomar. Les aseguró que haría lo humanamente posible para que el devenir de Las Bárdenas, y el de todas sus gentes, no quedase ligado al incierto resultado de su encuentro con el gobernador.

Toda aquella arenga tan visceral y cargada de sentimientos tampoco significaba que Urxa confiase plenamente en un final satisfactorio para todo aquello. Más bien al contrario, al igual que sus vecinos, ella también desconfiaba completamente de Zakím y de sus turbias intenciones. La leyenda que el general arrastraba a su paso no la dejaba para nada tranquila. Fue por ello que, para acabar su discurso y ya en un tono menos esperanzador, aunque más acorde con la fría realidad, les recomendó a todos que si algo de todo aquello se torcía irremediablemente y se viesen en serio peligro de muerte no dudasen en recoger sus pocas pertenencias y ganados y sin más dilación se pusiesen en camino hacia el norte, por donde cruzarían la Marca de la frontera hacia el condado de Barbes, donde podrían pedirle amparo al Rey cristiano de Pamplona. Aquellas últimas palabras dejaron estremecidos a todos los asistentes a aquella dolorosa reunión. El verse en la tesitura de tener que abandonar de forma inminente y definitiva su bosque era una idea que siempre había rondado sus cabezas, pero nunca hasta aquel momento la habían sentido tan real y cercana. No era solo un hogar más, Las Bárdenas habían sido el único hogar conocido por ellos y por todas sus generaciones anteriores, era la tierra de sus antepasados y su principal identidad como pueblo. Sin su bosque no serían más que otra de las muchas comunidades desplazadas y condenadas a errar a través de tierras que eran de todos y a la vez de nadie.

Aquel nuevo amanecer aún no había alcanzado a iluminar del todo la gran meseta cuando la mujer encaminó su rumbo a Lanzas a lomos de su yegua. Urxa por entonces también ignoraba que ese sería el último día que sus ojos verían Las Bárdenas. Un puñado de entre sus más fieles allegados no le permitieron cabalgar sola hacia el penal donde retenían a su hijo, a pesar de que tales eran sus primeras intenciones. Reclutaron para ello un pequeño séquito de unas cinco personas que se encargarían de su buena custodia, formado por tres mozos de caballería, que también harían las veces de escolta, un avezado trampero oficiando de guía, y una joven sirvienta. Arrastraban con ellos sobre las bestias los víveres y otros avíos necesarios para los cuatro días que calcularon que tardarían en alcanzar los dominios del gobernador. Quizás habría sido interesante la idea de ayudarse de una carreta, pero habían desechado la idea dado el enorme rodeo que ésta les obligaría a dar para encontrar caminos lo suficientemente anchos como para encajar su envergadura.

Una vez que descendieron la meseta central, la comitiva debía entonces desplazarse a paso más lento por el retorcido relieve del terreno. Durante aquella penosa marcha, Urxa se mantuvo en todo momento ajena a la rastra de comentarios y charlas que iban surgiendo entre sus acompañantes, absteniéndose incluso de los debates referentes a las incidencias propias de esos desplazamientos. Permanecía la mayor parte del tiempo ensimismada en sus dolorosos pensamientos de los que no terminaba de abstraerse por completo ni durante las frías veladas al raso. Su dolor se incrementaba conforme se acercaban a su destino y aumentaba a la vez la cantidad de días sin noticias acerca de la suerte que pudiese estar corriendo su hijo. ¿Y si ya llegaba tarde? ¿Y si había tardado demasiado en ponerse en marcha? Esas dos preguntas asaltaban una y otra vez su ya maltrecha cabeza mientras que de pura impotencia no podía más que estrujarse las manos la una contra la otra. Surgió entonces una nueva cuestión que ya la hostigaría durante el resto del viaje: ¿y si las intenciones de Zakím eran otras diferentes a la anexión del bosque? No quería ni pensar en que al final todo aquello tomase otros derroteros imprevistos, pues no se sentía mentalmente en condiciones para enfrentar una negociación distinta a la que llevaba preparada.

Al atardecer del cuarto día, Urxa y sus acompañantes se encontraban ya al otro lado de los límites seguros del que era su pequeño mundo. Era la primera vez que se aventuraba fuera, al menos desde que siendo poco más que una chiquilla su abuelo la llevó con él en uno de sus esporádicos mercadeos hasta Zaragoza. Ante ella se mostraban ya los dominios del gobernador. Poco después sus ojos descubrirían el manso discurrir del rio Ebro que parecía radiar vida propia, y ya por el otro costado aparecía la majestuosa villa de Lanzas, descansando sus piedras al pie de una colina.

Era la primera vez que la veía con sus propios ojos, pero su hermosura estaba a la altura de los rumores que había escuchado. Estaba toda entera rodeada de campiñas verdeantes. Por encima de ella, a media colina, se alzaba un hermoso palacio que desprendía un brillo curioso al ser alcanzado por los rayos del sol. Ignorante de la existencia del mármol, se imaginó que el edificio debía de estar forrado de piedras pintadas de blanco y rosado. Una recia muralla rodeaba toda la urbe, bordeando buena parte del río hasta acabar ambos extremos en una amplia explanada. Hacia el centro de la villa sobresalía un enorme minarete que parecía querer rasgar el cielo, adherido al costado de una mezquita donde los moriscos rendían fe a su dios. Por ese lado, frente a las puertas de la muralla orientadas a levante, se observaba también un enorme embarcadero, algo rústico, pero con una apreciable actividad y unas enormes barcazas que fluían entre las aguas mansas a lo largo del río.

Una vez alcanzado aquel embarcadero, donde acababa el último tramo de la ruta, se acercaron a una de las barcazas más grandes. Esta yacía ensogada a dos postes recios sólidamente anclados al suelo y custodiada por un par de corpulentos pasantes, que los observaron acercarse con gestos serviciales. Tenían instalado un rudimentario tinglado de cuerdas tensadas hasta la orilla opuesta. Esto era lo que usaban para cruzar el río de una orilla a otra. Al lado opuesto, un tiro de mulas que esperaban paciendo junto a unos haces de alfalfa seca comenzaron a tirar y la barcaza comenzó a fluir sobre las aguas. Se habían dejado ayudar por aquellos concienzudos mozos, que dispusieron las monturas en el centro mismo de la embarcación para no desestabilizarla, pudiendo así cruzar todos a la vez en una única travesía.

Aún no habían terminado de cruzar el Ebro cuando escucharon sobresaltados un largo estruendo proveniente de unos cuernos de viento soplados al unísono. Su inminente llegada a la villa estaba siendo anunciada, y se empezaba a oír sobre la orilla opuesta una exaltada algazara entre la muchedumbre. Unos soldados apartaron sin mucho miramiento a mendigos, curiosos y a algún que otro tendero que se habían acercado intrigados para observar con más claridad y cercanía a la peculiar comitiva. Un enviado del gobernador, al frente de un pequeño grupo de cortesanos, se encargó de recibirla con bastante más pomposidad de la que Urxa nunca se hubiese imaginado teniendo en cuenta su poca predisposición anímica en aquellos momentos a ningún tipo de protocolo de bienvenida. Fue entonces separada de sus amigos, los cuales se quedarían instalados allí cerca, en los mugrientos hospedajes de los portuarios. A ella la condujeron a un pequeño carruaje cubierto, bastante ornamentado y cómodo que atravesó las calles hasta el mismísimo pórtico del palacio del gobernador.

Una vez cruzado el umbral de los dominios privados de éste, Urxa observó con atención todo cuanto se mostraba a su paso, con una agridulce mezcla entre su innata curiosidad ante la novedad y la angustia que tanto la congojaba por dentro. Los floridos patios interiores eran ciertamente acogedores, aun careciendo de todo elemento ornamental que sugiriese derroche u opulencia alguna. Más bien rezumaban, por cualquiera de sus rincones, una exquisita mezcla de elegancia y sobriedad, reflejo quizá de esas limitaciones que imperaron durante la mayor parte de la vida del gobernador, transcurrida en las estrecheces de los barracones militares. A parte de un puñado de guardias bien concentrados en la custodia de las entradas a ciertas dependencias privadas y de algunos mozos cabizbajos atareados con sus obligaciones, la estampa que podía observar era un poco desoladora. En un principio, parecía propio de semejante lugar el permanecer continuamente invadido por el griterío y las risas de los chiquillos, jugueteando entre las múltiples fuentes que esparcían sus aguas, hábilmente encauzadas, entre un entramado de estrechas acequias. Un agradable olor perfumado a jazmín silvestre la hizo percatarse de que tampoco veía por allí a ninguna mujer, ni más joven ni más vieja, disfrutando de los agradables paseos a los que esos coloridos y sombreados patios invitarían.

Una vez ya en el interior de los recios muros de palacio le asignaron una veterana doncella en calidad de sirvienta personal para el tiempo que estuviese confinada allí dentro. Era una mujer bajita, de rostro profundamente agradable y algo mayor que ella. La sirvienta la condujo a su aposento a través de unos estrechos pasillos enlosados, y allí la invitó a asearse y a descansar un poco su cuerpo condolido por el largo viaje antes del ansiado cara a cara con el gobernador. La doncella, que dijo llamarse Ashmina, la asistió concienzudamente durante todo el aseo, con una sonrisa en su rostro rebosante de cariño. Urxa, conforme se desvestía para el baño, le iba entregando sus ropas sudadas, sus alhajas y sus colgantes a la mujer, que las fue colocando sobre un pequeño mueble cerca de la cama. Fue entonces cuando al entregarle el pequeño crucifijo que siempre portaba al cuello, pudo observar de reojo cómo Ashmina, antes de depositarlo junto a los demás enseres, se lo llevó a los labios y en un gesto veloz, lo besó.

—¡Eres cristiana! —exclamó Urxa, sorprendida.

—¡No, no! —alcanzó a pronunciar la doncella, presa de vergüenza, al no esperarse ser sorprendida en ese gesto tan involuntario como arriesgado—. Bueno, antes sí. Pero ahora… —balbuceó llevando su tembloroso dedo índice a los labios, pidiendo silencio mientras miraba recelosa tanto al portón de entrada al aposento como al pequeño ventanal de la pared que daba a un patio interior.

La doncella se le acercó entonces para ayudarla a introducirse en la espaciosa tina de baño que había preparado a base de sales y jugos aromáticos tan fuertes que impregnaban todo el aposento. Urxa se dejó acariciar hasta el último poro de su piel por aquella agua tibia, cerrando los ojos con sumo placer y con la cabeza apoyada hacia atrás. Solo entonces se percató del alcance del cansancio que había acumulado en sus huesos durante el duro camino a lomos de su yegua.

—Cuéntame entonces, Ashmina. ¿Siendo cristiana, cómo es que estás con ellos? —Preguntó Urxa, ya casi sin voz.

—Todo eso ocurrió hace ya demasiados años, señora —respondió Ashmina en un suspiro salido de lo más profundo de su alma. Se tomó unos instantes para recobrar la entereza y comenzó a sincerarse mientras le aseaba a Urxa su larga mata de cabello oscuro—. Yo vivía feliz en una pequeña aldea con los míos, cerca de Mérida. Mis únicas preocupaciones eran las típicas de una muchachita menuda y aún bastante infantil para su edad. Así fue hasta que una fría tarde de noviembre hicieron su entrada en nuestra aldea una avanzadilla de los temidos moros. Por supuesto habíamos oído hablar de las constantes refriegas sucedidas en tantos otros lugares entre los nobles cristianos y aquellos mahometanos, pero siempre creímos que nuestra mísera comarca nunca sería de su interés. Sin embargo, estábamos equivocamos. Fueron unas horas espantosas para el medio centenar de vecinos que poblábamos aquel desprotegido enclave. Algunos murieron tratando de defendernos con ridículas armas labriegas improvisadas, y los demás tuvimos que contemplar cómo masacraban sin compasión alguna a nuestros seres más queridos y así acabar completamente desamparados.

«Esa lucha tan desigual apenas duró relativamente nada para el infierno que siguió después con saqueos a nuestras míseras pertenencias y festines a base de nuestro vino y nuestras viandas asadas con los pocos corderos que custodiábamos en el lugar… Por si fuera poco, entre tanto fuimos también sometidos a espantosos abusos que no se pueden ni narrar. Al día siguiente de aquella pesadilla, los supervivientes fuimos separados en dos grupos. Descubrimos que más que guerreros del califato, nuestros invasores eran una especie de mercenarios sin ley que mercadeaban con esclavos. Solo dejarían en la aldea a los niños de hasta los ocho o nueve años a lo sumo, a los demasiado mayores para poder servir como mano de obra esclava y al sinfín de heridos y lisiados que habían provocado. Al resto nos llevaron con ellos. Necesitaban más soldados para continuar la conquista hacia los poderosos reinos cristianos del norte, por lo que la mayoría de los hombres fueron vendidos para enrolarlos a la fuerza como soldados de la media luna. Para las mujeres no fue mucho mejor. Las más agraciadas físicamente fueron vendidas por un buen puñado de monedas a prósperos sultanes para formar parte de sus ya nutridos harenes, o bien se convirtieron en meros juguetes para el entretenimiento en el palacete de cualquier noble o acaudalado árabe que pudiese costeárselas. El resto de las mujeres que quedaban, las menos agraciadas, las más maduras o las demasiadas jóvenes fuimos a parar a las mismas mansiones, pero como doncellas, sirvientas o incluso como esclavas. Yo, a pesar de tener ya catorce años cuando me atraparon, como siempre aparenté poquita cosa para mi edad, me creyeron más niña de lo que en realidad era y me vendieron como doncella, acabando así mi periplo en una próspera mansión de Córdoba.

En ese punto, la doncella detuvo su relato al observar que la desdichada Urxa no había movido ni un párpado en todo ese tiempo, creyéndola entonces rendida en un profundo sueño.

—Continúa, amiga mía. Te sigo escuchando —contestó esta al repentino silencio con una leve sonrisa en sus labios, al tiempo que desplazaba ligeramente su mirada hacia atrás para encontrarse con la de Ashmina.

Entonces Urxa fue también consciente de que era la primera vez que lograba esbozar una sonrisa completamente espontánea desde hacía más de una semana, algo que la hizo sentirse bien. Esa era la auténtica mujer de Las Bárdenas, alguien plena de un optimismo natural y que irradiaba dulzura a todo su alrededor.

—Bien —prosiguió la doncella, con una renovada vivacidad—. Tras llegar a aquel amplio caserón cordobés, prueba manifiesta del poder de la familia musulmana que albergaba, parece ser que debieron de desarrollarse con rapidez mis atributos de mujer, pues el más joven de los dos hijos varones de aquella familia de militares, de unos diecisiete años como mucho, empezó a fijar su mirada en mí a cada vez que regresaba junto con su hermano mayor de alguna contienda. Al principio, a todos los que estaban al corriente de aquel interés del muchacho no les pareció más que el capricho pasajero de un joven moro con una de sus jóvenes sirvientas cristianas. Incluso yo misma lo pensaba así en un principio. Sin embargo, con el paso de los años aquello se fue transformando en verdadero amor, y además de forma recíproca. Y eso, querida mía, fueron ya palabras mayores…

«…sobre todo cuando ese hermano mayor se llamaba Zakím y se acababa de convertir en cabeza de familia tras la reciente muerte de su padre en un incidente mortal de caza. Al principio, al conocer de nuestro amor sincero, se opuso rotundamente a tal relación en el seno de la que era su casa. No toleraba que su sangre árabe se mezclara con la cristiana.  Por suerte, con el paso del tiempo el profundo aprecio que le profesaba a su hermano menor le acabó convenciendo y consintió la relación, siempre y cuando yo abrazase antes la fe musulmana, por supuesto. No solo renuncié a mis credos originarios, sino también a mi nombre cristiano. Él mismo eligió el nombre de Ashmina para mí, en honor a no sé qué antepasada suya.

«A decir verdad, en aquel momento no lo dudé ni un instante, tal era la fuerza de aquel amor que llegué a sentir en mi tierno corazón por aquel joven moro. Pero la felicidad duradera me debe de estar vedada por algún extraño conjuro, porque pronto la desgracia volvió a golpear mi alma. Diez meses después de casarnos, él cayó muerto cerca de Toledo, en una intervención para aplacar a grupos de sublevados cristianos. Yo permanecí en el seno de la familia de mi amado hasta que Zakím formó la suya propia. Él siempre me llevó consigo como primera gobernanta de su casa, tanto en Córdoba como aquí, en Lanzas.

—¿Y tras enviudar… nunca trataste de escapar hacia los reinos cristianos? —preguntó una Urxa casi adormecida, aunque tratando de seguir el hilo de la historia de Ashmina.

—Tuve una hija de mi marido antes de su muerte. Por desgracia, enfermó durante un invierno especialmente gélido y acabó también muriendo la pobrecilla, a los tres añitos de edad. Por aquel entonces no me quedaba ilusión para seguir luchando por nada más en mi vida. Mis anhelos de juventud hacía ya tiempo que habían quedado enterrados junto a todos mis seres queridos. Primero mis padres en aquella aldea; después mi marido, el único hombre al que he amado en mis casi cincuenta años de peregrinaje por este mundo y finalmente mi pobre hijita. Por entonces yo ya solo era un alma carente de cualquier anhelo propio, así que me limitaba a deambular sin rumbo alguno por aquella casa. No podía más que dejarme engullir por mis faenas cotidianas. Me acomodé hasta tal punto que ya me daba igual vivir entre musulmanes que entre cristianos. Aquí siempre me han tratado bien, por lo que nunca me planteé volver a buscar mis raíces cristianas.

—Y dime, Ashmina —preguntó Urxa, con voz entrecortada, y mostrando un semblante algo más teñido de palidez y tristeza—. ¿Tú sabes dónde tienen a mi hijo? ¿Sabes algo?

—No sé nada, señora. Se lo puedo jurar por su Dios, que fue también el mío durante muchos años. Imagino que lo tendrán retenido en los calabozos de la zona de la guardia, en el ala de palacio opuesta a esta. De hecho, yo no supe nada de todo eso hasta hace unos días que el gobernador en persona me pidió poner en marcha los preparativos para acoger temporalmente a una invitada muy especial, así mismo me lo recalcó. Pero no se preocupe ahora, señora mía, pronto nos llamarán abajo, y el mismo gobernador le informará de todo.

Los tiempos de espera no ayudaban como consuelo para Urxa, más bien prolongaban su abatimiento al no soportar la idea de pasar unas horas más con semejante incertidumbre. Al menos, el hecho de haber conocido a la buena de Ashmina y haber podido conversar íntimamente con ella durante aquel emotivo rato la había reconfortado bastante, hasta el punto de sentir como un gratificante empujón anímico que hizo renacer en su corazón la esperanza en que todo aquello pudiese finalmente abocar en un feliz desenlace. ¿Por qué no? Se repetía. ¿Y si de pronto se encontraban los dos juntos nuevamente, madre e hijo, rumbo a casa, al bosque que los vio nacer? Ese bosque volvería a convertirse una vez más en su mejor protector, como siempre lo había sido para sus gentes. Y si hasta entonces habían necesitado poco del exterior, a partir de ese día, el del anhelado retorno, nada ni nadie los volvería a sacar nunca más de allí dentro. Al fin y al cabo, aquel territorio era su casa, su calor vecinal, su refugio más inviolable… Su todo. Desde entonces, nada les sobraría ni nada volverían a echar nunca en falta fuera de allí.


V

La noche había extendido ya su manto oscuro sobre el sitio de Lanzas cuando una pareja de guardias llamó al aposento de Urxa. El momento de enfrentarse a su destino parecía haber llegado al fin. Zakím, junto a sus hijos, aguardaba ya su presencia en el amplio salón de armas, lugar de reunión habitual del gobernador. La invitada, seguida a unos pasos por Ashmina, fue escoltada hasta dicha sala estratégicamente situada en un nivel inferior. Los grandes ventanales al exterior estaban clausurados, lo cual seguramente les permitiría en invierno guardar una constante y cálida temperatura desde la única chimenea situada al fondo de la estancia.

Aquel primer encuentro iba a ser para ambas partes más desconcertante de lo esperado. Urxa al fin pudo ponerle rostro al mítico Zakím. No sintió ningún temor por tenerlo frente a ella, pero sí respeto. Al fin y al cabo, la fama que le precedía no se habría extendido tanto si hubiera sido construida a base de mentiras. Sus doce hijos languidecían impasibles sentados cómodamente alrededor de una gran tabla ligeramente ovalada, con evidentes signos de haber sufrido reuniones mucho más animadas que aquella. El silencio con el que se encontró al entrar en la sala se prolongaría más allá de lo deseado. Los hijos nunca se atreverían a tomar la iniciativa de romper aquella gélida espera tomando la palabra, ni siquiera esbozando comentario alguno entre ellos. Esa prerrogativa le estaba reservada al gran patriarca. Pero este continuaba en pie junto a la chimenea, petrificado y con la mirada fija sobre el rostro de Urxa. La mujer se limitó a tratar de mantener la compostura durante aquella sofocante situación, con su mirada intencionadamente baja y las manos cruzadas sobre su bajo vientre. No temblaba pues nada temía, simplemente pensaba en su hijo y mantenía la pose, quizá algo próxima a la sumisión, esperando conocer las verdaderas intenciones del gobernador. Pero, aun así, este seguía sin reaccionar, sin esbozar una sola palabra. No mostró el más mínimo amago de iniciar diálogo alguno. Aquel silencio tan anómalamente largo no parecía ser sino pretendido y premeditado. La negociación, aunque de un modo tan peculiar, ya había comenzado.

Se empezaba a respirar un ambiente tenso e incómodo conforme pasaban los minutos, tanto para los hijos como para la apenada Urxa. No comprendían porqué el gobernador se demoraba tanto en iniciar su intervención, pues todos ellos ignoraban que en aquellos primeros instantes el hombre ya había caído ante el embrujo de la que según él era una divinidad en carne y hueso, por lo que en esos momentos estaba algo bloqueado. Aquella mujer excepcional de la que tanto había oído hablar durante los últimos meses estaba en pie frente a él, y aun así le costaba asimilar que fuera real. Había oído decir que a pesar de la madurez de sus años su sola presencia cegaba el sentido a cualquier hombre que se encontrase bajo el destello de su mirada. No había querido creerlo, pero ahora que la tenía bajo su propio techo y plantada ante su presencia, se encontró él mismo víctima de ese aturdimiento del que hablaban.

Finalmente, tras una espera que a todos allí se les antojó eterna, Zakím reaccionó acercándose hacia ella. La contorneó despacio, observándola con minucioso detalle antes de decidirse a hacer uso de la palabra:

—He aquí, al fin ante mi presencia, la célebre Reina de Las Bárdenas —soltó con una pizca de la suntuosidad con la que le hablaría a una tribuna. Semejante teatrillo fue fruto de un socorrido atisbo de lucidez que le permitió enmascarar el súbito ataque de pavor padecido momentos antes. Temía que ella hubiese captado, aun mínimamente, el estado de confusión en el que había quedado prendado nada más verla; pues no favorecería en nada a sus vanidosas intenciones el que ella tuviese noticia de semejante debilidad.

—No soy reina de nada —espetó Urxa, enérgica, pero sin levantar la voz ni perder la compostura—. Si tus influencias son tan grandes como cuentan ya deberías saberlo.

—Lo sé —respondió Zakím en seguida, tratando de suavizar aquel primer encontronazo—. Pero también sé que todos y cada uno de los miembros de tu comunidad te ven como tal, o lo que es lo mismo, que cualquier decisión que tú tomases ellos la acatarían sin más. ¿O no es así?

—Eso es lo que buscas, entonces —apuntilló Urxa—. Sigues anhelando la anexión del territorio de Las Bárdenas, aunque no sé por qué tanto interés por una simple arboleda. Su espesa y escarpada orografía hace imposible la siembra, no es paso obligado hacia ninguna parte y ni siquiera está habitada por un pueblo suficientemente numeroso o aguerrido como para que pudieras considerarlo una futura amenaza. Solo somos gentes humildes y piadosas de nuestro Dios.

—También eso lo sé —volvió a responder Zakím. Perfilando en sus labios una media sonrisa mordaz que dejaba insinuar que era él quien tenía en esos momentos el control de la situación, algo que empezaba a desesperar a una cada vez más abatida Urxa.

—Entonces, ¿qué te atrae tanto de Las Bárdenas? —vociferó por primera vez, tratando de mantenerle la mirada y frustrada ante su incapacidad para adivinar las intenciones del gobernador.

Zakím permaneció inmutable en sus gestos faciales, parecía impenetrable a cualquier suplica. Como soldado que había sido toda la vida, le era natural el disfrutar de la caída emocional a la que se precipitaba la ya de por sí desesperada madre. La siguiente acción que tomó desconcertó a la mujer aún más si cabía. Con un simple gesto de la mano, Zakím les pidió a sus hijos que despejasen la sala y los dejasen solos. Semejante orden fue una sorpresa también para ellos, que no esperaban que su padre pretendiera continuar la negociación a sus espaldas. Pero como los simples súbditos bien aleccionados que eran, se limitaron a salir del lugar presurosos y en silencio hacia otra sala adyacente. Pese a la sorpresa y la incomprensión, no mostraron una mínima mueca de desacato en sus labios.

Entretanto, Urxa se debatía en silencio entre las mismas dudas que aquellos muchachos. Escudriñaba veloz su mente en busca de algún indicio que le desvelase las ocultas intenciones que el gobernador pudiera albergar. Temía que en aquella negociación de capital importancia para la salvación de su hijo o de su territorio el gobernador la pillase con la guardia baja y lograra derribarla del todo con una proposición inesperada.

Zakím la sacaría de dudas antes de lo esperado, planteándole la realidad de la situación, según él la entendía.

—Estás en lo cierto, mi bella Urxa —dijo con una renovada calma, alejándose unos pasos de ella y dándole la espalda durante unos largos instantes—. Ahora mismo Las Bárdenas en sí no tienen para mí interés alguno más allá de poder poner fin de una vez por todas al excepcional hecho de que siga existiendo un territorio frente a mi palacio y mi villa y que aún rodeado por mis dominios quede fuera de mi control. Pero lo cierto es que, a estas alturas de mi vida, una porción de terreno más o menos ni me quita el sueño ni contribuirá en nada a agrandar mi renombre. He pasado toda mi vida rindiendo plazas amuralladas, conquistando condados y sometiendo incluso reinos enteros a la fe de nuestro Profeta, Mahoma. Como seguro habrás sospechado con esa gran intuición e inteligencia tuya, de la que por lo menos alardean tus más allegados, debe de existir algún otro interés oculto en mi obsesión, de carácter más personal. Así es y de hecho el hacerme con tu endemoniado bosque no es más que la excusa necesaria, tanto ante mis hijos como ante mi pueblo.

«Hace algún tiempo que en mi cabeza se instaló un persistente desasosiego, a raíz de unos curiosos y persistentes comentarios que llegaron a mis oídos sobre la existencia, en el mismo seno de ese bosque, de una mujer a la que todos catalogaban como inusualmente bella. Créeme Urxa que me negué en un principio a dar mayor crédito a tales afirmaciones, pero a pesar de ello estas han ido socavando poco a poco el fondo de mi alma hasta el punto de haberme visto abocado a idear lo que fuese necesario para liberarme al fin de la desazón que me atenazaba por la duda.

«Y ahora por fin, hete aquí ante mí, en el seno de mi palacio, en el mismo epicentro de mis dominios. Y para desgracia mía, traes contigo la tan temida confirmación. No solo nada era mentira, sino que puedo jurar por Alá, dios único y verdadero, que de entre las muchas alabanzas llegadas a mis oídos ninguna se aproxima siquiera a describir todas las gracias que por fin puedo ver con mis ojos. Me pareces sin ningún lugar a dudas el más hermoso fruto que hayan dado nunca estas viejas tierras cristianas.

—¡Condenado gobernador! —exclamó Urxa, ya completamente desquiciada— ¿Has provocado todo este enredo solo para poder verme en persona? ¿Has capturado a mi pobre hijo solo para hacerme venir hasta aquí? Eres aún más ruin de lo que siempre se dijo de ti. ¿Y bien? —le espetó Urxa, que se había reencontrado con su entereza habitual en un intento más desesperado que racional de tensar la situación—. ¡Ya me han visto tus ojos incrédulos! ¡Todas tus dudas se despejaron al fin! Ya puede esa sufrida alma tuya descansar en paz de nuevo, ¿no? Así que ahora volveré a casa con mi hijo. ¿Dónde se encuentra?

—¿Es que aún no me has comprendido? Ahora ya no es posible —contestó Zakím, agarrando firmemente las muñecas de Urxa con gesto de dominación—. Este hechizo que has provocado en mi corazón, al cual yo ya creía inaccesible a toda tentación de amor, no puede ahora revocarse. Ese era el riesgo siempre implícito en este asunto, algo que me decidí a asumir en el hipotético caso de que todo lo contado fuese cierto. Y créeme que lo es. Vaya si lo es. Aún mayor que lo nunca imaginado.

» ¿Cómo pretendes que ahora pueda dejarte ir? —continuaba Zakím su especie de monólogo, a punto de revelarle a Urxa cuál sería su destino—. A partir de ahora te quedarás aquí conmigo, en mi hogar. Aquí serás tratada como corresponde a tu verdadera condición y a la hermosura con la que te honró la madre naturaleza. No es mi intención incorporarte en mi harem, por supuesto. Tu lugar no estará entre las fogosas concubinas que saben como nadie deleitar el alma de un hombre. ¡No! Tú ocuparás el trono que te corresponde, la misma cima de mis preferidas. Una vez renuncies al credo de tu falso dios, tendrás los honores de esposa legítima, y te unirás conmigo al todopoderoso y vasto feudo de Alá. Aquí a mi vera no te faltará de nada. Serás por fin reina verdadera tal y como merece tu condición, y ya no más del reino ficticio de ese bosque como hasta ahora.

— ¿Y mi hijo? —preguntó ella con voz apagada, reconduciendo la conversación al único punto que le interesaba.

—Él vivirá, por supuesto, si eso es lo que te preocupa —contestó Zakím, retomando el tono de voz austero, más acorde con su verdadero ser—. Quedará confinado entre mis empleados desarrollando de por vida cualquier labor que se le asigne. Lo tendrás para siempre cerca de ti. Le usaremos como garantía de tu permanencia a mi lado. No tendrás que temer nada por él, no le faltará nada de lo necesario en su vida. De todas formas, si ese fuese tu deseo yo te daría otro hijo varón, o cuantos tú quisieras. Habrás comprobado que presumo de una gran fertilidad entre mi nutrido harem, y ha querido mi Dios Alá que todos mis hijos hayan sido varones, para que así esparzan la semilla musulmana por los anchos territorios del Al-Ándalus.

—¿Y el bosque? ¿Qué sería de mis gentes? —mostró Urxa preocupación también por ellos.

—Ya te he confesado antes y con total sinceridad, créeme, que nunca me ha interesado gran cosa ese territorio— le confirmó Zakím—. Las gentes de tu comunidad podrán seguir viviendo allí plácidamente como hasta ahora. Pueden continuar honrando a ese dios cristiano vuestro si lo desean, o convertirse al islam la única religión verdadera. Solo eso les garantizaría, al instante mismo, el poder participar en las decisiones que les atañen, en igualdad de derechos que el resto de habitantes musulmanes de mis dominios.

» Debes ser consciente, en cualquier caso —proseguía Zakím—, que realmente tienes poco donde elegir. Si no aceptaras mi generosa oferta, tu hijo Olfio quedaría prisionero de por vida en nuestras oscuras mazmorras, junto al resto de traidores y otras alimañas humanas que habitualmente las pueblan. En lo que concierne a tus Bárdenas, pasarían a formar parte de mis dominios, lo cual obligaría a tu pueblo a rendir altos tributos al gobernador de Lanzas para que se les permitiese continuar viviendo allí.

» Y ya puestos a sincerarnos, permíteme recalcarte que, si finalmente aceptas quedarte aquí conmigo, tus intenciones deben ser totalmente honestas y creíbles. Te comprometerías a acabar respetándome y obedeciéndome como se espera de una buena musulmana hacia su esposo. Me amarías de forma genuina tal y como yo te estoy amando a ti desde el mismo instante en que te he visto entrar por ese portón. No te quiero si te has de quedar forzada o renqueante en tu aprecio hacia mi persona. Esto es todo lo que has de tener en cuenta para decidir. Ahora, Ashmina te acompañará de vuelta a tu aposento, donde podrás reflexionar tranquilamente el tiempo que necesites. Yo quedo esperando pacientemente tu respuesta

Urxa abandonó aquella sala cabizbaja y abatida. Su ansiado encuentro con Zakím había acabado resultando más desconcertante de lo que nunca llegó a sospechar durante los repasos mentales que le había dedicado al asunto durante aquel sufrido y polvoriento desplazamiento a Lanzas. Al menos salía acompañada nuevamente por aquella afable doncella, que la condujo de nuevo al mismo aposente del que había salido. Nada más cruzar el umbral de la puerta se desplomó, rompiendo a llorar desconsolada y abrazándose a los hombros de Ashmina como una niña a su madre en busca de consuelo. Como buenamente pudo, ésta la acomodó sobre el amplio lecho para que tratase de descansar y así olvidar, aunque solo fuese por poco tiempo, el terrible pesar que la corría por dentro.

—Ashmina, amiga —la llamó Urxa con voz quebradiza, recostada entre almohadones e incapaz de conciliar el sueño—. Si tú supieras cuánto dolor albergo ahora en mi pecho. Si solo sospecharas la terrible decisión que me obligan a tomar. ¿Cómo pueden pretender que una madre escoja para su hijo entre la prisión y una esclavitud encubierta como servidumbre, y ambas de por vida? ¿Acaso hay diferencia? Tanto una opción como la otra, con el devenir del tiempo, no sería más que una infame condena a muerte. Olfio nació libre, Ashmina, y así ha vivido toda su joven vida. Siempre ha estado cazando y corriendo entre los bosques. Ha cabalgado por las extensas planicies desde que era tan pequeño que ni siquiera podía montar por sí solo. ¿Cuánto tiempo crees tú que sobreviviría encerrado como una fiera entre rejas, o asignado a una degradante tarea rutinaria hasta el fin de sus días? Oh, amiga mía…

» Pero ahora no puedo pensar. Esta angustia me ahoga la respiración y me deja extenuada. Y, por otro lado, también están mis gentes de Las Bárdenas. Ni puedo ponerlos en peligro ni dejar que caigan en desgracia. Ellos confían plenamente en mí. Aceptarán su designio sin vacilar ni rechistar porque tienen fe ciega en mis decisiones, y todo eso ahora se transforma en un peso descomunal sobre mi conciencia. No se me está permitido errar. Es una gran carga de responsabilidad que llevaré siempre encima, y de la que, debido a mi ascendencia familiar, tampoco puedo rehuir. Así, aunque te cueste creerlo, Ashmina, ellos serán los que condicionen la decisión que yo acabe tomando, antes incluso que mi hijo o mi propia vida.

—Dices bien —intervino la veterana mujer—. Ahora no es el momento de precipitar ninguna decisión, sino más bien de descansar y aliviar esa pena que te impide razonar con claridad. Mañana encontrarás una solución, estoy segura.

—Ashmina, no somos bestias, ¿verdad?  —volvió a musitar la desolada Urxa—. No se puede renunciar así a un hijo… Ese mal nacido ha llegado a proponerme que él me daría otro hijo, o tantos como yo desease, alardeando de que serían todos varones. ¡Como si eso fuese importante para una madre! Un hijo no se reemplaza con otro, cada uno es único. Además, yo ya no soy tan joven y la fuente de la fertilidad es algo temporal que se seca con la edad. Ashmina, mi doncella amiga, me alegro al menos de tenerte aquí a mi lado. Sé que si besaste el crucifijo es porque eres de fiar. Y esta noche necesito más que nunca de ese cálido apego tuyo.

» Sus palabras aún me atormentan en mi cabeza. Si solamente lo hubieses escuchado, querida Ashmina…

—Lo escuché todo, señora mía —le confesó la doncella, que atentamente yacía sentada a su lado, sosteniéndole la cabeza sobre su hombro—. Si algo tiene el haber vivido siempre en palacio es que ya una se conoce de sobra todas las triquiñuelas necesarias para espiar aquello que pueda ser de su interés. Es por eso que conozco tu dolor y la tristeza en la que ahora debes estar inmersa. Sé que no será fácil aceptar la única decisión que en realidad te obligan a tomar, simplemente porque no hay más opciones. Así procede siempre Zakím, nunca tiene en cuenta el sufrimiento ajeno. Todo lo que le interesa y todo lo que desea lo coge sin más. Y por desgracia, parece que ahora su mayor interés lo tiene fijado en tu persona.

—¿Pero por qué yo? Ya no soy joven. Esa supuesta hermosura exterior en mí que tanto le ciega es efímera y se irá marchitando con el lento paso del tiempo. En tan solo unos pocos años ya no me verá así.

—Zakím nunca actúa pensando en unos años, ni siquiera en unas pocas semanas —le respondió Ashmina—. Él vive solo el presente. Todo está en relación con el férreo control que necesita mantener sobre todo lo que acontece a su alrededor. Pensar en el mañana siempre le agobia, simplemente porque aún no puede controlarlo. Esa Urxa que verá en el futuro ahora no le preocupa lo más mínimo.

» Padece desde joven una malsana debilidad por las mujeres bellas, la cual le condujo a lo largo de los años a conjuntar un exquisito harem de entre los más renombrados de todo el Califato por la refinada hermosura y sensualidad de las mujeres que lo componen. Aunque también hay que reconocer las disputas internas entre sus caprichos le han ocasionado inevitablemente más de un quebradero de cabeza en el mismo seno de su hogar. Estos conflictos han venido siempre dados entre las mujeres legítimas y las concubinas. Todas quieren ser las favoritas del gobernador, y con tal fin en mente no se reprimen a la hora de echar mano de todo tipo de artimañas y picardías, llegando incluso hasta a utilizar a sus propios hijos para que interfieran por ellas ante el padre.

» Pero ya me temo que, aunque no seas la más joven de entre todas ellas, vas a revolucionarlo todo con tu incomparable belleza. Créeme cuando te digo que durante mi largo periplo al servicio del gobernador he visto rondar por su aposento a decenas de estas mujeres y ninguna de ellas te alcanza en atractivo. Esa misma hermosura natural que tu dios te ha regalado será también tu desgracia, pues admito que desde que te vi por primera vez supe que el gobernador ya nunca más te dejaría marchar de su vera. Yo que lo conozco desde hace tanos años, demasiados años ya, te puedo asegurar que Zakím es casi un demente, capaz de realizar los actos más inhumanos que te puedas imaginar. Además, por si con él no fuera suficiente sus hijos varones, aun sin llegarle a la altura de los tobillos en coraje o astucia y menos aún en liderazgo, sí que son tan crueles y perversos como él.

» Y puesto que presupongo que vas a decidir quedarte aquí, con tal de librar a tu hijo de las mazmorras del gobernador, te voy a contar algo monstruoso sobre él. Es un secreto familiar muy bien guardado que pocas personas en palacio conocen, y me atrevería a jurar que no ha llegado a salir de estos muros. Has conocido en la gran sala, bien que momentáneamente, a los doce hijos del gobernador y todos son varones. ¿No te ha parecido algo insólito y un tanto alejado de lo que de costumbre dispone Dios? ¿Qué probabilidad tiene una persona de que, entre un número tan elevado de descendientes, todos sean del mismo sexo? Yo te lo diré, amiga Urxa: ninguna.

» Como antes te decía, cuando Zakím era más joven sufría una cierta debilidad por la procreación, y es que en cuanto se cruzaba una mujer exuberante y bella ante sus ojos, él solo veía en ella una potencial fuente de fertilidad. No le importaban lo más mínimo ni la edad, ni la condición social, ni siquiera la religión que profesase. Siempre que alguna pobre tenía la mala suerte de llamar su atención, se despertaba en él un poderoso instinto que le urgía a engendrar descendientes con ella. En un plazo de no más de quince años Zakím se vio inmerso en una frenética misión por amasar descendientes. Pareciera que anduviese buscando con ahínco el vástago que rozase la perfección. Es cierto que tras ese periodo cayó de repente en un prolongado letargo para esa cuestión y que habría llegado hasta hoy que, con tu aparición, parece haber aflorado su antiguo anhelo reproductor. Por ello, te puedo confesar que en aquel largo periodo Zakím llegó a engendrar tantas hijas como hijos varones tiene.

—¿Tantas hijas como varones? —exclamó Urxa, estupefacta ante aquella extraña revelación.

Ashmina la respondió con un solo gesto, inclinando su cabeza a modo de confirmación. Era bien consciente de la perplejidad en la que acababa de sumir a la mujer. Por ello, ahora que había comenzado Ashmina se sintió en la obligación de dar la explicación completa.

—Con esto y lo siguiente que vas a oír —continuó Ashmina— comprenderás por qué creo que este personaje ha vivido siempre más próximo a la aciaga enajenación que en la iluminada cordura.

» Por aquel entonces vivíamos aún a las afueras de Córdoba. Él pasaba mucho tiempo ausente, inmerso en aquellas interminables campañas militares en las que tanto le iba su vida. Llegó a pasarse hasta varios años consecutivos alejado del hogar inmerso en eternos acuartelamientos alrededor de plazas cristianas sitiadas y que no terminaban por capitular. Con frecuencia, cuando aparecía por casa traía consigo alguna nueva mujer. Unas eran de origen noble, capturadas como botín en algún asalto y otras angelicales hijas adolescentes de algunos de sus nuevos terratenientes; ávidos en pagarle al guerrero con tan cruenta moneda para nutrir de sus victorias militares la extensión de sus dominios. Poco importaba la procedencia con tal de que poseyeran algún rasgo sublime capaz de acaparar sus encantos. Todas ellas dejaban atrás su mundo anterior para acabar perteneciendo de por vida a la afamada casa de Zakím. De ellas, unas pocas alcanzarían el máximo rango como esposas legítimas, mientras que la mayoría tendrían que conformarse con el plácido papel del concubinato. Fuera como fuese, todas las recién llegadas venían ya en estado de gestación; y a las que se le sumarían alguna que otra de las ya residentes que caían preñadas antes de que el él se marchase una vez más.

» Así fue hasta la inesperada fatalidad que vino acompañando al nacimiento de su cuarto descendiente, su primera niña. Su madre era una preciosa joven de piel oscura sobrina del respetable imán de Denia. Cuando Zakím vio a su hijita por primera vez durante un alto con sus tropas, esta tenía ya algo más de un año y empezaba a dar sus primeros pasitos ella solita. No es que se volviese loco de alegría al saber de ella, como sí había ocurrido con sus primeros hijos varones, pero al menos el recibimiento que le dispensó fue aceptable y cariñoso. Sin embargo, pese a la despreocupación a la que se abandonaba en periodos de descanso y al disfrute del cálido hogar, el perspicaz Zakím se percató pronto que esa niña, junto con su madre, pernoctaban en un área del harem distinta a la del resto de mujeres. Al interesarse por el motivo de esa segregación, el sanador de la familia terminó confesándole que albergaba, desde hacía ya unos meses, unas sospechas que le preocupaban sobremanera. Lo condujo hasta el aposento de la niña y, tras desvestirle las piernecitas, quedaron a la vista unas horrendas llagas moradas sobre su piel, una en cada extremidad. Zakím, con el rostro palidecido al instante, e incluso sufriendo un amago de arcada en el estómago, dio un instintivo paso hacia atrás. Durante unos tensos instantes no articuló palabra, limitándose a mirar las lesiones de la criatura. Él ya había visto antes esas úlceras sobre la piel de algunas gentes errantes durante sus campañas. Sin lugar a dudas se trataba de la lepra. La enfermedad maldita había penetrado su hogar. Nadie alcanzaba a explicarse cómo ni quién pudo infectarla, pues la madre aparentaba estar completamente sana. Se procedió no obstante a un registro sistemático y completamente discreto de hasta el más recóndito rincón de cada cuerpo desnudo, tanto de las personas perteneciente a la casa como las que, aun ajenas, hubieran mantenido algún contacto con ella. Todo fue en vano. Aquella niña parecía ser la única poseedora de tan aberrantes marcas.

» Zakím reaccionó con rapidez ante aquel inesperado contratiempo. A esas alturas no cabía duda alguna sobre cuál sería el único proceder posible a juicio de él: había que deshacerse de la pequeña de inmediato. No podía permitir de ninguna de las maneras que esa vergonzante enfermedad se propagase por su casa y menos aún que se supiese de su presencia en ella. Pues esa calamidad quedaría asociada de por vida al nombre de su familia, con la irremediable caída en desgracia que semejante hecho provocaría. Todos sus miembros quedarían señalados y dejados de lado por el círculo de familias pudientes de Córdoba al que siempre había pertenecido. Carecer del apoyo de esas influencias supondría a la larga una inevitable ruina. Para mantener un cierto nivel de vida se vería obligado a deshacerse de sus tierras, y poco después le seguirían sus sirvientes, sus esclavos y hasta su propio harem. Acabaría desterrado en algún enclave lejano donde nadie los conociese con poco más que una o dos de sus esposas legítimas y algún fiel criado.

» Aun así, nada de todo ello hubiera sido lo más doloroso y humillante para un señor de la guerra como Zakím, claramente predestinado a acaparar los más grandes reconocimientos y honores. Él aceptaría acabar viviendo en la miseria, arruinado o mendigando, lo que realmente acabaría con él sería perder su rango recién adquirido por entonces como general de las tropas musulmanas. Mil veces preferiría ser capturado por un rey godo, o morir torturado o empalado como un guerrero antes que vivir arrastrando sobre el apellido de sus antepasados una vergüenza como aquella.

» Y aquí, querida mía, —prosiguió contando la doncella, con un aire de repulsión contenida— es cuando intervengo yo de forma activa en toda esta dolorosa historia. Un anochecer tan frío que mis desgastados huesos aún se estremecen cuando lo recuerdo, Zakím me reclamó en el patio de guardias. Comenzó recordándome lo mucho que yo le estaba en deuda por la tolerancia que mostró hacia mí cuando su hermano decidió desposar a una cristiana y el buen trato que siempre me había dispensado desde su heroica y triste muerte. Tras ello, reclamó mi incondicional lealtad ante él y me pidió mi absoluta discreción. Me encargó llevarme a la niña al amparo de la noche cerrada hasta algún lugar despoblado lo más alejado posible de Córdoba y deshacerme de ella arrojándola en cualquier barranco profundo que encontrase en el que las alimañas salvajes pudieran dar buena cuenta de sus despojos. Me proveyó de un par de guardias de confianza para mi propia seguridad y de una carreta ligera con abundantes víveres, para varias semanas si fuese necesario, ya que no me estaba permitido pernoctar en ningún albergue ni entablar conversación alguna con nadie mientras aún llevase a la niña conmigo.

» Conociéndolo yo como nadie, tampoco puedo decir que ese proceder me sorprendiese lo más mínimo. Más bien al contrario. En casa todos conocíamos ya el infortunio de aquella pequeña criatura, así que siempre supuse que en cuanto volviese de sus lejanos acuartelamientos y conociera la tremenda noticia reaccionaría de forma aún más visceral, aunque pensé que sería él mismo quien arrojaría a aquella infeliz niña a las profundas aguas del río Guadalquivir. Esto último no cambiaría nada para ella, en cualquier caso, pues la trágica consecuencia sería la misma.

» Sin saber aún cómo iba a hacer para tratar de cambiar tan ruin desenlace para aquel angelito desamparado, intuí que lo primero era deshacerme de la compañía de los dos escoltas impuestos por Zakím. Para ello le insistí que me dejara viajar sola con el fin de pasar desapercibida con más facilidad. Aparentaría ser no más que una pobre campesina y nadie se preocuparía por saber de mí. Él, ansioso por ponerle fin a aquella pesadilla en la que se veía envuelto, aceptó sin más mi propuesta. Una vez me vi más libre, me dispuse a por lo menos intentar llevar a cabo mi propio plan: encontrar algún sanatorio para leprosos donde pudiese depositar a la niña, ofreciéndole así una oportunidad para disfrutar de su infancia por lo menos hasta que la infame enfermedad pusiese fin a sus días.

» En cuanto me puse en ruta, y una vez estuve lo suficientemente alejada de la medina de Córdoba, comencé, todo lo discretamente que pude, a interrogar a los numerosos peregrinos cristianos y a cuantos apresurados arrieros iban encontrando a lo largo de aquellos solitarios caminos sobre algún lugar donde se atendiese a dolientes de enfermedades contagiosas, evitando en todo momento pronunciar la palabra lepra. Para obtener respuestas, les hacía creer que todo mi interés por semejantes lugares residía en mi deseo de trabajar con ellos en calidad de experimentada asistenta de sanadora, ya que andaba algo perdida y alejada del camino a seguir. Así pude averiguar que, a una semana de distancia en dirección noroeste, no lejos de la Marca Inferior con el reino cristiano de León en las conocidas como Tierras Despobladas, existía al parecer una discreta leprosería ubicaba en el mismo seno de un apartado valle. Esa especie de aldea autónoma había quedado bajo el control de una antigua misión caritativa de confesión cristiana que había sobrevivido sin más sobresaltos debido a que los nuevos invasores musulmanes la esquivaban por miedo al contagio.

» Diez días de pesada marcha tardé en alcanzar al fin aquel inquietante lugar. Me encontré delante de las puertas de una especie de aldea completamente sellada por una larga palizada de troncos a manera de muralla que contornaba todo el perímetro y de una altura sobrada para ocultar de la vista de los pasantes todo lo que hubiese en su interior. Más que para impedir la salida de algún interno, sería para evitar que se colasen fieras salvajes o algún forastero con exceso de curiosidad por conocer lo que aquellas recias puertas escondían. Una vieja cuerda atada a un voluminoso cencerro, sirvió para hacerme anunciar en el interior. Al cabo de unos minutos salió un religioso, bien entrado en años al cual tras indicarle el propósito de mi visita deposité cuidadosamente a aquella niñita bajo sus cuidados. Vi cómo la puerta se cerraba nuevamente tras su regreso y sin dilación ninguna me exhortaron a emprender el retorno y a alejarme de aquel lugar cuanto antes.

» De vuelta a Córdoba, me encontré con un Zakím totalmente ajeno a lo sucedido, al menos en apariencia. Deambulaba absorto en los preparativos para otra inminente partida. Había sido nuevamente convocado para reforzar con sus hombres otras tropas que resistían el acoso del impetuoso conde de Burgos, que no solo había logrado detener nuestro avance, sino que embestían peligrosamente a nuestro poderoso ejército, habiendo logrado incluso que la Marca Media retrocediese significativamente por aquellas tierras castellanas. La irrupción de este contratiempo en la cabeza del gobernador me favoreció enormemente al no tener que darle muchas explicaciones sobre el lugar elegido para deshacerme de la pequeña enferma. Tan solo me preguntó si había ido todo bien, a lo que yo simplemente contesté afirmativamente simulando una total afinidad con la solución propuesta por él.

» Pero no sería aquella dolorosa misión que acababa de cumplir para él lo peor que me ordenaría en esas escasas semanas que anduvo por palacio. Zakím siempre se supera a sí mismo, hasta el punto de que nunca sabes si realmente existen los límites, al menos en lo que respecta a él. A punto de partir con sus hombres de confianza hacia el acuartelamiento donde esperaban ya el grueso de sus tropas, cuando la madrugada aún seguía tan oscura como el resto de la noche, Zakím me hizo llamar nuevamente ante él. He de confesar que esa intempestiva citación me dejó muy preocupada. Llegué a creer que había averiguado el verdadero destino que le di a la pequeña, tan diferente del que él me ordenó. Sabía que aquello supondría una muerte segura, posiblemente por sus propias manos. Cuando llegué toda pálida ante él lo encontré solo. Parecía tener el rostro desencajado como si no hubiera dormido en toda la noche afectado por algún asunto de extrema gravedad. Daba vueltas sin sentido al patio de armas. Fue en ese momento cuando pude verle aquella mirada tan siniestra, casi demente, que seguramente reflejaba con toda nitidez su otra verdadera alma interior. Me confesó, a través de balbuceos de palabras entrecortadas por el calamitoso estado en el que se encontraba inmerso, que había tenido aquella misma noche una revelación a través de un sueño atribuible a no sé qué extraña deidad cuyo nombre ya no alcanzo a recordar. Esta le reveló, al parecer, que todas y cada una de sus futuras hijas acabarían contrayendo la lepra de manera irremediable y sin que hubiesen tenido contacto alguno con enfermos. Me contó que eso no era más que el tributo a pagar que le tenía reservado su dios todopoderoso por haberle concedido tantas renombradas victorias en el pasado como las que aún estaban por venir en un futuro.

» Compartió conmigo una espantosa decisión que acababa de tomar y que a mí me dejó aún más transpuesta que cuando llegué toda temblorosa ante él. Me ordenó que, desde aquel día en adelante, yo debería encargarme en su ausencia, y con cada una de las niñas que naciesen en el seno de su casa, de proceder de la misma manera que había hecho con la primera, independientemente de si mostrasen o no signos de estar enfermas. Cuando me quedé muda y con los ojos llenos de espanto ante aquella decisión él quiso suavizar mi dolor diciéndome que por ser parte imprescindible en aquella trama yo también sería agraciada con la promesa de incontables fortunas que me colmarían durante toda mi existencia si acataba a la letra ese precepto divino… Todo según él, claro.

Urxa escuchaba incrédula, pero atenta el espantoso relato de Ashmina. Llegó a sentir tanta aflicción por el destino de aquella pequeña leprosa desconocida que hasta quedó durante un buen rato abstraída de su propio dolor.

—¿Y entonces… hubo más niñas después? —preguntó temiendo conocer ya de antemano la fatídica respuesta.

—Los doce hijos varones del gobernador son bien conocidos por todas las gentes de la comarca —continuó Ashmina, algo cansada— pero nadie llegaría a sospechar acerca de las doce idas y venidas que yo me vi obligada a hacer durante aquellos años a la lejana aldea para leprosos. No encontré otro proceder mejor que garantizase su supervivencia, y de paso la mía. En cualquier otro refugio hubiesen hecho demasiadas preguntas e inquisiciones. Podrían haberme hecho presa hasta que les desvelara el origen de las niñas. En cambio, en la leprosería nunca hacían preguntas. ¿Quién pudiera imaginar el dolor que sentí para mis adentros, como madre que un día también fui, cada vez que me vi en tan horrenda tesitura? Depositaba a aquellas diminutas criaturas, hermosas y completamente sanas, a los cuidados de unos religiosos que con solo decirles que eran hijas de madres leprosas las introducían en aquel nido de infección donde inevitablemente acabarían, más pronto que tarde, contagiadas por aquella enfermedad de la que carecían al llegar.

» ¿Con qué apelativo se podría calificar a un padre que condena a sus pobres criaturas a una vida de encierro, penas y sufrimientos solo por haber nacido hembras? ¿No se supone que Alá el Misericordioso había predispuesto que nacieran en el seno de una familia pudiente? Estaba predestinado desde el cielo que las niñas disfrutarían de una larga y cómoda vida como felices cortesanas palaciegas, y así habría sido si no hubieran tenido como progenitor a alguien tan falto de humanidad y tan completamente ajeno a la compasión humana.

El escuchar aquel repulsivo relato no ayudó en gran cosa a la desventurada Urxa. Cada expresión de Ashmina reafirmaba en su cabeza un Zakím aún más cruel que el déspota que se había imaginado cuando sólo lo conocía de oídas. La cruda fatalidad de su esperpéntico encuentro con él en persona y la infame historia sobre sus desdichadas hijas la ahogaban en la desidia. Ella, que siempre había alardeado de su facultad innata para encarar con firmeza los más duros reveses se sintió entonces más pequeña que nunca. Jamás antes se había abandonado de aquella manera, sin aportar un mínimo de impulso para sobreponerse.

Así, envuelta en el más aciago desánimo, tumbada de lado en aquel lecho extraño y lejos de los suyos, Urxa se vio por primera vez en su vida frágil. Se reprochaba a sí misma el haberse jactado tantas veces de ser persona sufrida y valiente, e incluso de haberse sentido capacitada para dar consejos a los demás. Se maldecía por haber estado tan ciega sobre ella misma, posiblemente también engañando a sus gentes durante demasiado tiempo por haberles hecho creer que podrían secundarla en todo lo que ella propusiese. Ninguno de ellos pudo percatarse siquiera del gran error que cometían al considerarla una líder. Sentía vergüenza de sí misma por la enorme brecha que existía entre lo que representaba para los demás y lo que realmente era.

Esos reproches tan despiadados y cargados de dureza hacia sí misma no hacían más que agravar su ya de por sí lamentable estado. Pero no eran estos los causantes de sus lágrimas más amargas. Tan triste honor lo ostentaba su impotencia como madre al ver cómo la vida de un hijo se le escabullía de entre sus sufridas manos, y aún sin saber qué hacer para impedirlo. Sólo los cálidos y consoladores brazos de Ashmina, que en ese momento se ceñían a sus hombros con firmeza, le ofrecían suficiente refugio y algo de calor humano en aquel lúgubre aposento del cual ninguna de las dos se movería ya en lo que quedaba de noche.


VI

A la mañana siguiente, y ya desde bien temprano, se escuchaba por doquier el habitual trasiego mundano que evidenciaba que el palacio se estaba poniendo un día más en marcha. Zakím, que desde hacía algunos años vivía reñido con el sueño, hizo ensillar su caballo nada más despuntar la nueva alba sobre el horizonte. Cada vez que su agenda se lo permitía, se entregaba gustoso durante largas horas a recorrer uno a uno todos los puestos de guardia que jalonaban los exteriores de la villa de Lanzas junto a su fiel cuadrilla de veteranos oficiales. Y no era que estuvieran en esos días bajo ninguna amenaza concreta, simplemente esa actividad se había convertido en un inexcusable y placentero ritual en su vida, aunque solo fuese por el hecho de seguir recibiendo en su cara el roce de la fresca por las mañanas y sentirse todos ellos aún vivos a lomos de sus monturas y levantando polvaredas en los caminos como antaño.

Eran más bien sus hijos los que parecían más inquietos que de costumbres. A medida que iban emergiendo de sus aposentos se incorporaban a pequeños corrillos que se iban formado en las distintas dependencias de palacio conforme coincidían los unos con los otros. Con aquel inusual proceder, a base de cuchicheos en sordina y miradas cargadas de complicidad por doquier, pudiera aparentar que tramasen alguna oscura conspiración palaciega. Así anduvieron hasta que finalmente acabaron todos reunidos en el amplio salón de armas, el mismo en el que la víspera había acontecido el encuentro entre el padre y su cautiva.

El misterioso asunto que tanto les ocupaba esa mañana no era otro que el repentino cambio de parecer del padre con respecto al futuro del bosque, pues conocían por completo todo lo tratado entre este y Urxa cuando se vieron invitados a abandonar la sala y dejarlos solos. Ellos también disponían de sus propios métodos de acechanza dentro de palacio. No asimilaban, sobre todo los de mayor edad, que su padre estuviese dispuesto a renunciar a semejante territorio a cambio de que aquella pagana permaneciese junto a él en palacio. Lo normal en dicho caso sería el apoderase de ambos sin más concesiones. Alguno de entre los más jóvenes llegó a temer incluso que hubiese sucumbido a algún hechizo por parte de Urxa y que hubiese mermado parte de su buen juicio. Pronto los más veteranos les hicieron ver que la única pócima milagrosa en poder de aquella mujer era su extraordinaria belleza, capaz por sí sola de haberlo engatusado nada más verla al natural y en su misma presencia. No tardaron ellos mismos también en ir reconociendo por sus comentarios que, al igual que el padre, también habían experimentado ese mismo atolondramiento cuando ella había hecho su entrada radiante en aquella misma sala.

—¿Acaso alguno de entre nosotros —decía el mayor— no cambiaría también ese territorio por poder lucir a nuestro lado de una mujer de tanta hermosura?

Solo con el silencio de sus miradas acabaron todos ellos confirmando las palabras del hermano. Sin embargo, en esa ocasión la suerte había caído claramente del lado del padre, pues la edad de Urxa estaba más cerca de la del padre que la de la mayoría de ellos.

Así quedaron hasta que uno de los presentes dijo algo a primera instancia insensato pero que acabaría alterando para siempre, y de qué manera, el destino de sus propias vidas.

—¿Y si hubiese más Urxas en el bosque? —escucharon decir, con tono enigmático, desde el fondo.

Algunos se vieron obligados a girarse para ver quién había hecho tan extraño comentario. Se apresuraron a replicarle, haciéndole ver lo inusual que era ya de por sí el haber encontrado a una sola mujer tan excepciona. Pretender toparse con otras sería algo sumamente improbable. Para acabar de sacarle de su desacierto, le preguntaron si él mismo, que tanto había viajado ya, había llegado a conocer alguna otra mínimamente parecida.

—No me habéis entendido —retomó la palabra para tratar de explicarse mejor—. Soy consciente de lo difícil que sería encontrarse con otra parecida… ¡Y menos aún a doce! —espetó con sorna—.  Pero he dicho en el bosque. Me explico. Esa comunidad cristiana lleva siglos confinada en Las Bárdenas, prácticamente en aislamiento casi total. Eso les habrá obligado a mantener relaciones endogámicas entre ellos con muy escasa mezcla con sujetos del exterior. Esto nos puede llevar a pensar que con bastante probabilidad la belleza de Urxa pueda ser más hereditaria del lugar donde ha nacido que del legado de sus propios padres… Es decir que allí y solo allí se trate de algo común.

Nadie lo había enfocado desde aquel insólito punto de vista, pero ya todos entreveían por donde iba la idea. Esta provocó el inicio de un goloso y repentino fantaseo en sus cabezas: el de acabar poseyendo cada uno de ellos a una mujer de semejante categoría. Cuanto más saboreaban aquella disparatada idea mayor era la recreación que sus mentes construían, envolviéndolos en un halo de dulce fantasía. Unos ya alcanzaban a imaginarse gozándolas en el lecho íntimo de sus aposentos mientras otros, con mayor atrevimiento, la visualizaban como la más preciada perla entre sus favoritas en el seno de sus futuros harenes. Algún que otro más, ya traspasando las lindes de lo que marcaban las rígidas normas de su religión, la veían incluso como esposa legítima, atreviéndose incluso a evocar imágenes de los hijos venideros que recibirían de sus vientres, todos tan hermosos que acabarían siendo la envidia misma del Califato. Las jóvenes cortesanas de entre las mejores familias moriscas se disputarían el favor de desposar a aquellos distinguidos muchachos.

Aún no habían acabado de saborear esa imaginería futurista cuando uno de ellos los devolvió de nuevo al presente. Les expuso la extrema dificultad que supondría adentrarse y recorrerse todo el bosque en busca de esas hipotéticas ninfas, más cuando no habían conocido más que fracaso tras fracaso en sus múltiples intentos de exploración anteriores.

—Así que… —se preguntó en voz alta el que había expuesto dicha traba— ¿Quién será el valiente que arriesgue su vida sin tener siquiera la certeza de que allí dentro haya algo que merezca la pena?

Quedó así claramente evidenciado, por las miradas decepcionantes que se iban cruzando los unos a los otros, que tampoco esta vez habían pensado en todas las contingencias. Se repetía así por enésima vez lo que solía ocurrir la mayoría de las veces entre ellos: cualquier grandiosa solución propuesta por alguno era aceptada rápidamente por los demás, aunque por norma general no siempre terminase siendo todo lo acertada que les gustaría creer. Y ahí residía sin lugar a ninguna duda la gran diferencia con el padre. Este rebosaba astucia y táctica por los poros de sus sienes, capaz de leer e interpretar como nadie los escasos indicios que tuviese delante de él.

—Puede que nada de ello sea necesario —intervino otro, continuando en un tono decididamente socarrón—. Para averiguarlo solo tendríamos que preguntárselo a su reina, que precisamente la tenemos aquí cerquita. ¿No os parece?

Esto dio paso a otra sonora aprobación general entre todos los hermanos excepto de uno, que no tardó en intervenir sofocando de forma abrupta aquella desbocada euforia con una duda nada desdeñable.

—¿Y por qué nos lo iba a decir sin más? O peor, ¿cómo sabríamos si lo que nos cuenta es cierto? —Dijo con semblante serio—. Tras el ultimátum dado por nuestro padre, ella ya no tiene nada que ganar colaborando con nosotros. Sin su hijo lo tiene todo perdido. No nos ayudará en nada, a menos… que tengamos algo que ofrecerle en contrapartida.

La buena animosidad reinante basculó entonces hacia el más abstruso de los silencios. Lo que dio paso, como ya venía siendo habitual, a un leve murmullo que iría acrecentándose conforme iban apareciendo tímidamente las primeras ideas o amagos de posibles soluciones. Era cierto que tenían que analizar la situación con calma. No podían pretender pedirle a Urxa una información tan fuera de lugar sobre los miembros de su comunidad y esperar inocentemente que ella se la proporcionase sin más. No cabria más solución que negociar. ¿Y cuál podría ser en aquellos duros momentos el único bien negociable para ella sino la libertad para su hijo? Sin embargo, esa regalía era algo de la que ellos no podrían nunca disponer sin el beneplácito del omnipotente gobernador.

Temiendo que se le echara encima la vuelta del padre de su paseo matinal a caballo, decidieron actuar con premura reuniéndose directamente con Urxa. No tenían nada que perder por intentarlo. Además, ¿por qué no esperar que ella, en un instante de flaqueza, les pudiese revelar sin siquiera saber las razones la existencia o no de otras muchachas tan agraciadas como ella entre las recónditas aldeas del bosque? Interpelaron a su doncella de urgencia para que esta la condujera de inmediato ante ellos. La veterana Ashmina no tardó en aparecer, seguramente porque sus oídos nunca andaban muy lejos de los lugares donde se dirimían asuntos de cierta transcendencia.

Ashmina cumplió sus órdenes con su habitual celeridad. Nunca había hecho distinción alguna entre padre e hijos en cuanto a manifestarles respetuosa obediencia. Actitud esta que acabó facilitándole la creación de un entorno de confianza hacia su persona, lo que con el tiempo había desembocado en una ilimitada libertad de movimientos por palacio y una generosa potestad para hacer y deshacer a su antojo, casi como una más de la familia.

En cuanto la bella cristiana hizo nuevamente su aparición en la sala, mostrándose ahora sí en todo su esplendor bajo la iluminación natural del nuevo día que lo inundaba todo a través de aquellos enormes ventanales ahora abiertos, los hermanos no pudieron más que sumirse en un infantil enmudecimiento total. Jurarían que la mujer que trataba de mantener la compostura frente a ellos no era la misma que conocieron la noche anterior. El haz de luz que recibía por detrás formaba un contorno brillante a lo largo de toda su elegante silueta femenina. Sus ojos se dirían entonces más dulces y sensuales con la claridad de la mañana reflejada en sus pupilas y hasta en estatura se les antojaba más esbelta y majestuosa que cuando la conocieron entre aquella penumbra que inundaba de teas la noche.

Los muchachos trataron de disimular más mal que bien el evidente estado de perplejidad en el que les había sumido aquella cristiana, mientras ella permanecía silenciosa y mostrándose más bien intimidante ante ellos. Ya no cabía ninguna vuelta atrás sobre la acometida que debían satisfacer. Y así, sin más dilación y actuando todo lo francos y directos que pudieron mostrarse, comenzaron por confesarle lo turbados que ellos también habían quedado ante su hermosura. Le expusieron, de una forma bastante desordenada y con una evidente falta de elocuencia y naturalidad para esos menesteres, lo dichosos que se sentirían todos ellos en el supuesto de poder compartir sus días venideros con mujeres de su mismo porte y belleza; no sin acabar recalcándole lo muy honradas y complacidas, por otro lado, que quedarían esas supuestas muchachas junto a ellos, ya que no les faltaría nada de lo que pudiesen desear siendo damas de tan elevada condición.

En un primer momento, Urxa quedó bastante desconcertada. Aún no terminaba de captar exactamente lo que pretendía aquel grupo de atolondrados con su enredada exposición de elogios hacia ella. Permanecía en tal estado de recelo que por un instante llegó a sospechar que lo que buscaban era ser compartirla entre el padre y todos ellos. Sin embargo, para su alivio Urxa no tuvo que esperar mucho para conocer el auténtico fin de aquella temprana e inesperada reunión a espaldas del gobernador y que no era la conclusión que se temía. Los jóvenes lograron al fin aclararle poco más o menos que solo buscaban saber si Las Bárdenas albergaría, según su ofuscada lógica les había invitado a pensar, otras jóvenes mujeres igual de bellas que ella. También, de ser cierto, se interesaron en saber si ella estaría dispuesta a indicarles los lugares precisos donde encontrarlas. Por otro lado, ellos se comprometerían a compensar su buena predisposición interfiriendo ante el padre para la puesta en libertad de su hijo Olfio.

Al volver a escuchar el nombre de su hijo el corazón le dio un vuelco en su pecho. Aquella disparatada idea que acababan de plantearle la llevó por un instante a concebir un atisbo de esperanza a la que aferrarse para su causa. ¿Vendría quizá por ahí la anhelada solución a toda aquella pesadilla en la que se veía envuelta? No es que pensara sacrificar a alguna muchacha del bosque para poder liberar a su propio hijo, eso ni en sueños, pero sí tuvo la corazonada de que con aquel asunto se le abría una inesperada oportunidad y decidió seguirles el juego a esos párvulos para ganar algo más de tiempo, algo que presentía se le estaba agotando a marchas forzadas. Intuyó que, aunque fuera claramente fantasiosa, debía de aferrarse a esa vía y ver a dónde la conduciría. Si esos muchachos le ofrecían la más mínima esperanza ella la asiría de inmediato; algo que solo sería factible si lograba también manipularlos a su favor y enfrentarlos a la decisión del padre.

Urxa se mantuvo durante un largo rato en pose pensativa y cabizbaja, preparando su actuación escénica para no fallarles a aquel inexperto público que la observaba vulgarmente recostados en sus cómodas poltronas. Pasado ese engorroso tiempo de cavilación levantó al fin su cabeza. Dejó al descubierto entonces una desconocida e inquietante mirada que los abarcaba a todos, como quien se sabe dominante de la situación, y se dispuso a aleccionar a sus pupilos.

—¿Aseguráis entonces que soy extremadamente bella? —arengó—. ¡Pobres ignorantes! Si tan solo os pudierais escuchar a vosotros mismos sentiríais vergüenza. Así tan solo me demostráis que apenas habéis andado mundo alguno. Qué vulgares deben de haber sido todas aquellas mujeres que se cruzaron ante vuestros ojos cegatos si yo, con más edad que vuestras madres —se dirigió a los jóvenes—, poseo esa gracia tan divina que me atribuís. Y más vosotros, los mayores, que ya debéis de pasar de largo la treintena pero que continuáis aquí, cómodamente instalados en este palacio de ocio bajo el cobijo de la alargada sombra de un padre tan reputado. Por ello seguís todos aquí, es tan fácil vuestra vida que aún no os habéis decidido a buscar una mujer de verdad y emanciparos de una vez de esta vida de caprichos que os arrastra a transformaros en una casta de perfectos haraganes.

» Cuánto ignoráis sobre la hermosura —suspiró— si la mía os hace perder el juicio. Vosotros aún no habéis visto nada que se asemeje a la auténtica y genuina belleza, a aquella que con solo mirarla pueda realmente dañaros la vista como si de brasas incandescentes se tratara. Pero hoy estáis de enhorabuena, mis queridos muchachos. Dejadme que os confiese, puesto que vuestro interés así lo demanda, que son totalmente ciertas vuestras anteriores suposiciones sobre la existencia de ciertas mujeres, esparcidas por toda la amplitud de mi territorio, cuyo descomunal atractivo sobrepasa de largo vuestra imaginación. Poseedoras todas ellas de tales encantos y elegancia que os harían morir de deseo al instante mismo de conocerlas.

Ninguno de los muchachos pudo contener el gozo que cubrió sus rostros al escuchar por boca de la mismísima Urxa, y sin apenas forzar lo más mínimo, la ansiada confirmación a sus pueriles fantasías. No sólo no detectaron que ella simplemente les seguía el macabro juego, sino que la inundaron con más preguntas, ansiosos por conocer hasta el último detalle sobre aquellas supuestas afroditas propias de aquel territorio inexplorado.

Bajo el ardor de la curiosidad más primitiva, la exhortaron con repetida insistencia para que les desvelase cuál era el origen de aquella extraña casta de deidades, y sobre todo el por qué solo se daba allí. A ello Urxa, con su bien aprovechada facilidad para la inventiva, se dispuso a satisfacer plenamente aquellos crédulos oídos, y continuar así arrimando a los doce a sostener su causa. Haciéndose de rogar cuando necesitaba tiempo para encajar las piezas de su improvisada pero no por ello carente de calidad historia, comenzó el relato para un público ya sobradamente predispuesto a creerla.

—Como toda historia que se precie —empezó Urxa a relatar despacio—, esta también tuvo un principio. Un suceso en el tiempo que a la larga lo desencadenaría todo. Y para ello hay que remontarse doscientos años atrás, a la repentina llegada hasta Las Bárdenas de una antepasada nuestra que huía del convulso hostigamiento en el que se veía envuelta Zaragoza. No era otra que una joven llamada Alandra. Ella era por aquel entonces la hija única de un adinerado mercader cristiano afincado en Zaragoza que se había hecho con una gran fortuna al ayudar con préstamos a los diferentes gobernadores musulmanes de la zona, pertenecientes todos ellos al clan dominante de los Banu. Vivían ellos dos solos holgadamente, junto a un reducido puñado de sirvientes en un discreto palacete sobre la ribera izquierda del Ebro, a las afueras de la villa. El padre era un hombre muy apreciado entre las familias pudientes de la nueva sociedad árabe, aun perteneciendo a la fe cristiana. La jovencísima Alandra, de no más de catorce años, era de una hermosura sin parangón alguno en todo el Califato Omeya, y la candidata perfecta a futura esposa para los hijos en edad casadera de las principales familias de la zona, tanto cristianas como musulmanas.

» Pero las continuas conspiraciones entre clanes de linajes rivales en aquellos convulsos años provocaron que el destino de la acogedora Zaragoza cayera en manos de Shafîq: un gobernador tuyibí que, aunque a decir de todos trajo esplendor y renombre a la villa durante su largo gobierno, supuso la caída en desgracia de mis antepasados. El nuevo poder no veía con buenos ojos que hubiese familias cristianas tan ricas y poderosas entre ellos, por lo que no tardó en redactar un bando por el que se verían obligados a entregar sus riquezas a las arcas del gobernador como fondos para costear el numeroso ejército de la media luna. Esto supuso la ruina total para las escasas familias cristianas influyentes que aún quedaban en Zaragoza. Entre ellas también cayó la de mi bisabuela al quedar su padre arruinado y desprovisto de su palacete y sus tierras de la noche a la mañana. Solo se les permitió decidir entre seguir trabajando para los mercaderes musulmanes o el exilio hacia el norte cristiano.

» Esta segunda es la opción que escogieron Alandra y su padre. Y cuando se hallaban ya preparando para partir las escasas pertenencias que les permitieron mantener, tuvieron en el palacete del que estaban a punto de ser expulsados la inesperada y extraña visita del mismísimo gobernador en persona. Shafîq, una vez en el interior y cómodamente instalado, se reunió a solas con el padre para confesarle el objeto de su intrigante visita: al parecer había conocido de boca de honrados aldeanos, sobre la existencia de una jovencísima cristiana hija de un mercader recién arruinado cuya belleza no tendría comparación con ninguna otra muchacha de todo el Al-Ándalus. Había quien incluso le había llegado a asegurar que jamás pudieron sus ojos contemplar, desde Argel hasta la lejana Damasco, algo que se le asemejase.

» La primera reacción del padre no fue otra que la indignación, pues creyó en un primer momento que el gobernador a pesar de lo anciano que era quería a su hija para sí mismo. Shafîq, intuyendo rápidamente la razón de dichos recelos, se le adelantó aclarándole que él no necesitaba ya esposa alguna. Le puso al corriente de que debido tanto a reveses varios en la vida como a los infortunios propios de las contiendas a las que había vivido entregado, había alcanzado su ya tan avanzada edad con tan solo un solo hijo varón como heredero. Aunque según le siguió diciendo lo más grave para él ni siquiera era eso. Entonces, esgrimiendo un semblante más serio y autoritario, le hizo prometer al padre de Alandra que nunca desvelaría a persona alguna ni una sola palabra de lo que se disponía a escuchar de su boca bajo pena de muerte para él y su hija.

» Ese giro en la conversación provocó que el padre pusiese toda su atención en las enigmáticas palabras del viejo gobernador, aceptando sin reparo alguno aquella promesa de silencio que le imponía, pues él era muy reputado por su discreción y prudencia entre su círculo de conocidos. El gobernador le reveló que ese hijo suyo no era exactamente lo que todo padre esperaría de su retoño. Su salud era endiabladamente frágil y desde pequeñito había sido propenso a toda enfermedad conocida. Pero de todas ellas, la que más le preocupaba era un raro trastorno que sufría desde niño para el cual aún no había logrado encontrar una solución. Le contó cómo, ya desde pequeñito, solo mostraba inclinación a jugar con sus hermanas. Por aquel entonces nada en ello era demasiado sospechoso. Fue más bien durante la adolescencia, cuando es sabido que los jóvenes varones empiezan a hostigar a las pícaras sirvientas o a las dóciles esclavas. El pobre padre empezó a advertir con cierta preocupación que su hijo, a pesar de pasarse las horas muertas con varias muchachas, no se daba a los juegos y tocamientos propios de esas edades de descubrimientos lujuriosos y tan presentes en el resto de jovenzuelos. Así surgieron las primeras dudas sobre la escasa hombría que mostraba el chico, aunque en aquel principio el padre acabó achacándolo a su endeble salud.

» Dejó de ser así cuando unos años después, ya pasada la temprana edad en la que todo joven musulmán goza y experimenta con las tiernas carnes que el mismísimo Alá le pone a su disposición, no se le conocía aún relación íntima alguna con ninguna joven, ni entre los muros de palacio ni fuera de ellos. Y no era esto por falta de determinación por parte del padre para estimularlo, quien confesó que hasta le había estado facilitando muchachas de la más variada apariencia física: desde espectaculares morenas de piel oscura originarias de los desiertos del Magreb hasta alguna que otra con la piel blanca como la leche de cabra y los cabellos del color de los rayos del sol compradas a los mercaderes de los fríos reinos del norte de Europa. El endeble muchacho terminó teniendo todo un variado ramillete de féminas a su entera disposición por las que no mostraba nada más que la más absoluta y desoladora indiferencia; un hecho horrendo teniendo en cuenta que el joven era su único heredero.

«El padre de Alandra aprovechó el decaimiento emocional del anciano gobernador en esa parte de su relato para atreverse a preguntarle qué tenía que ver todo aquello con su hija. Shafîq terminó de sincerarse ante el comerciante. Le explicó que, al oír sobre las alabanzas a la extraordinaria belleza de su hija, le llevó a creer que esa podría ser la última oportunidad para que su hijo lograse al fin amar a una mujer que pudiera darle el tan deseado nieto varón, perpetuando así la extirpe heroica de sus antepasados que, según él, se remontaba a nada menos que a los lejanos días del Profeta. Finalmente le propuso al padre que, si Alandra lograba hacer que su hijo la dejara preñada, le devolvería a él todas sus riquezas y posesiones, lo que le permitiría seguir mercadeando en Zaragoza, cerca de su hija.

» Fue entonces cuando la mismísima joven Alandra, que lo había estado escuchando todo tras las espesas cortinas, irrumpió en la sala donde se encontraban ellos reunidos. En su cabecita solo alcanzaba a vislumbrar la gran oportunidad que se le presentaba para ayudar a su padre a recuperar todos sus bienes pacientemente ganados a lo largo de su vida, no se paró a considerar lo más mínimo el sacrificio que aquello le exigía a tan tierna edad. Se dirigió directamente al gobernador, sin antes haberlo consultado con el padre como exigía la tradición, y le aseguró que ella conseguiría de su hijo la descendencia que tanto anhelaba.

» A partir de ahí, todo se precipitó con suma rapidez para la joven prometida. El gobernador se llevó a la hermosa Alandra con él a su palacio de la Aljafería aquella misma tarde. Allí la instaló en una de las mejores alas ajardinadas, dotándola de entrada y ante cualquier miembro del palacio de un tratamiento equiparable al de una alta cortesana. Estuvo arropada desde un primer momento por un pequeño séquito de doncellas que desde su llegada la agasajaron con baños perfumados, aromas exóticos para su tierna piel, y vestimentas de lino oriental que resaltaban aún más si cabía aquella belleza innata de la que era única poseedora. La mañana en la que fue ofrecida como primera esposa al hijo de Shafîq, Alandra se mostraba particularmente radiante y plena de dicha. Se cuenta que ya al atardecer, el joven heredero, aturdido por las cualidades de la bella muchacha, mandó que los dejasen solos en sus aposentos privados. No supieron nada más de la pareja durante los días siguientes, pues ninguno se dejó ver fuera de ese flamante nido de amor. Solo les tranquilizaba constatar que sí daban buena cuenta de las provisiones de manjares y frutas variadas que les depositaban al pie de la puerta.

» No existió en aquellos meses hombre alguno más orgulloso que el viejo gobernador de Zaragoza. Cada nuevo día que pasaba viendo como la feliz pareja mostraba sin ningún rubor su fogosidad mutua le inundaba su vieja alma de la más gratificante dicha. Se creía bendecido, obsequiado por los cielos viendo con sus propios ojos tan deseada transformación en su único hijo, por fin interesado por el sexo opuesto.

» Alandra, a pesar de su tierna juventud, quedó preñada enseguida. Languideció durante aquellos largos meses de gestación, mayormente entretenida paseando por los bellos jardines de palacio ya que no tenía permitido abandonar su cautiverio hasta el alumbramiento del tan esperado heredero. Ni siquiera pudo visitar a su padre, seriamente enfermo en aquellas fechas. Pero cuando nació el ansiado bebé todo empezó a complicarse para la joven madre. Tuvo una preciosa niña, pero eso no le serviría a Shafîq para que heredara su linaje. Él mismo ya tenía hijas. Necesitaba un varón, no una fémina. No tuvo reparo alguno en plantearle a la joven Alandra la nueva realidad: no abandonaría aquel palacio hasta el día que le proporcionase un nieto varón.

» Aquel inesperado giro en su situación acabó por destrozar el corazón de aquella sufrida chiquilla de poco más de quince años, que conocedora de la dolorosa enfermedad de su padre, sería incapaz de atenderle mientras permaneciera recluida en aquel enorme palacio que acababa de convertirse en su más amarga prisión. Intentó a la desesperada convencer al gobernador de que le devolviese a su padre al menos una parte de sus bienes con los que pudiese costearse los cuidados de algún reputado sanador y las pócimas necesarias para aliviar sus males. Pero Shafîq, obsesionado con su futuro heredero, se mantenía inquebrantable, ajeno a toda súplica.

» Alandra, que no tardó en volver a quedar embarazada, intentó también que su esposo interfiriese ante el padre en favor de aquella petición que tanto le estaba afectando en lo más hondo de su alma. Sin embargo, este, que en realidad no era para su progenitor nada más que un error de la naturaleza del que ya solo esperaba lograr un nieto legítimo de sangre, no logró nada. Hacía ya tiempo que Shafîq no respetaba a aquel hijo enfermizo, amanerado y frágil como tal. De hecho, ya estaba decidido a encargarse él mismo de la custodia y educación del futuro nieto, asegurándose así de que adquiriese la hombría del abuelo y perpetuase su nombre y el de su familia.

» Pero el infortunio se volvió a cebar con la pobre muchacha por segunda vez. El nuevo recién nacido volvió a ser otra tierna hembra: bella y morenita como la madre, pero niña. Se la arrebataron nuevamente de los brazos al igual que la primera nada más venida al mudo para internarlas en una especie de orfanato para hijos de soldados caídos en batalla, donde quedaría ya para siempre al cargo de experimentadas nodrizas. Alandra acabó sumida en un profundo decaimiento general que acabó afectándole tanto a la frescura de su cuerpo como a la jovialidad de su carácter. Ya no parecía hermosa. Más bien se asemejaba a una desvalida flor de azucena que con evidente presura iba marchitándose por la hostilidad del entorno que la rodeaba. Aquel dulce rostro suyo que llegó a ser la envidia de media Zaragoza ya solo desprendía amargura. Hacía meses que sus ojos habían perdido aquel brillo capaz de deslumbrar a todos los mozos que aspiraban a cortejarla. Acabó convirtiéndose en una triste sombra, toda vestida de blanco, que deambulaba de un extremo a otro de aquellos floridos jardines sin saber nadie a dónde iba, como la fiera salvaje que no cesa de girar dentro de su estrecha jaula tratando de dar con una salida que nunca encuentra.

» Cuatro largos años después de ser arrancada de la casa de su padre, al poco de saberse nuevamente preñada, se produjo una fatal recaída en la delicada salud del hijo único de Shafîq, la cual lo arrastraría con suma rapidez hasta la tumba. Todas las esperanzas del gobernador quedaron entonces depositadas en aquella tercera y última gestación. Entre tanto, cuando ella estaba de cuatro meses, otro desgraciado suceso azotó su ya condolido corazón. Conoció la desgarradora noticia acerca de la muerte de su anciano padre al que ni siquiera había podido ver en aquellos años y acabó por exasperarse ante el hecho de que ese triste final le había sobrevenido, por la ausencia suya, en la más triste y mísera soledad. Las semanas posteriores las pasó hundida en un duelo atroz. Ella, que se había ofrecido voluntaria a tal sacrificio solo por él. Y ahora ya no estaba. Solo le quedaba llorar su pena en cualquier rincón de aquel vasto jardín interior que también le hacía las veces de mazmorra a cielo abierto.

» Fue allí mismo, tumbada al fresco en una cálida tarde otoñal cuando, durante una siesta, creyó escuchar a un extraño trovador que con las acompasadas notas tristes de un viejo laúd recitaba la leyenda de una jovencísima infanta mora que permanecía confinada en una alta torre de mármol y obligada a contraer matrimonio con un infame sultán dueño de aquel extraño castillo albino. Aquellos versos afligidos contaban que ella lograba escaparse durante una aciaga noche tormentosa aprovechando que la guardia solía buscar cobijo en el interior. La infanta se arrojó desde un ventanal sobre una enorme carreta de heno que unos campesinos abandonaron allí hasta que descampara. Una vez sobre ella la guio como pudo durante el resto de aquella noche torrencial dirección al poniente hasta que días después llegara hasta una acogedora aldea donde una humilde familia la acogería en su seno como una más, terminando por unirse en matrimonio al joven heredero del patriarca de aquel lugar.

«Alandra se sintió conmovida con la desdichada historia de aquella infanta que había irrumpido en sus sueños, pero no fue hasta varios días después que todo aquello acabaría adquiriendo un inesperado sentido para ella. Fue al desatarse sobre Zaragoza una atroz tormenta nada más caer una noche que parecía no tener fin. Ella recordó entonces lo que contaban aquellos versos e inconscientemente se asomó a su ventanal. Para su asombro, tal y como habían predicho los versos de aquella trova, pudo distinguir junto a la muralla la silueta de una enorme carreta cargada de heno que, de llenarse de valor y atreverse, le amortiguaría el arriesgado salto al vacío. Saturada ya de rabia contenida durante aquellos años de cautiverio entre aquellos muros no se lo dudó un instante y, con extremo cuidado por su avanzado estado de gestación, se encaramó al estrecho alféizar del ventanal y desde allí saltó al vacío.

» Cuando Alandra comprobó que no se había lastimado lo más mínimo, agarró las riendas de los dos robustos mulos enganchados a la carreta y, ya completamente empapada, puso rumbo hacia la parte del horizonte por donde se escondía el sol cada día, imitando a la jovencísima infanta. Avanzó durante aquella noche casi sin pausa, después solo lo haría de día haciéndose pasar por una humilde labriega mientras que durante la noche descansaba lo más oculta que podía, entre arboledas y alejada de los caminos. Así siguió durante cinco jornadas, hasta acabar adentrándose y sin saber cómo encontrar la salida en un espeso bosque llamado Las Bárdenas. Allí fue socorrida por los miembros de una humilde y aislada comunidad cristiana. Nunca supo nada más del gobernador Shafîq, pues ya no volvería a salir de aquel bosque que tan bien la acogió y en el que, unos pocos meses después, vieron nacer a su primer hijo varón.

» Y ahora que ya conocéis la rocambolesca historia del origen de nuestra más heroica antepasada —continuaba Urxa ante aquellos boquiabiertos muchachos—, quizás os preguntéis por qué era tan importante entender la figura de Alandra. La respuesta es que su belleza era, según cuentan los más ancianos del lugar, algo que se escapaba de la creación de la madre naturaleza. Y esa hermosura se ha ido heredando de una generación a otra hasta llegar a nuestros días tal y como bien habéis presentido. Unas más agraciadas, otras algo menos, pero a todo lo ancho del bosque, desperdigadas en sus diminutas aldeas, existen decenas de mujeres descendientes directas de esa rara estirpe entre las que por supuesto yo mismo me incluyo. Todas nosotras hemos guardado en herencia los rasgos que poseía la exuberante Alandra. Y si queréis salivar aún más vuestras bocas, os puedo asegurar también que yo, a la que tanto alabáis, pertenezco a las menos afortunadas en comparación a muchas otras.

Nada más escuchar esa última guinda a tan grandilocuente discurso, la reacción unísona de los doce hermanos no podía ser otra que la de una estridente jarana de exclamaciones, sonrisas complacientes y cruces de comentarios de toda índole. Daban así muestras de que ya tenían consigo la respuesta afirmativa a aquella espinosa duda que les había ocupado durante esa mañana. A partir de ahí, nada ni nadie se opondría ya a su siguiente objetivo. Estaban totalmente decididos a poseer, para el disfrute de cada uno de ellos, a esas deseadas muchachas que sembraban de gracia y colorido aquel misterioso bosque.

Pero aún le quedaba a Urxa que apuntillar una última aclaración sobre la inicial propuesta de los muchachos:

—A pesar de todo esto os diré, sobre vuestra descabellada idea de ir a buscarlas vosotros mismos… —advirtió Urxa haciendo un gesto aleccionador con su dedo índice apuntando hacia arriba—. Yo que vosotros me replantearía tal necedad. No solo nunca daríais con ellas por vuestra propia cuenta, si no que ni siquiera saldríais con vida de allí dentro. Hay que haber nacido en ese peculiar territorio para llevar a cabo tal osadía sin perecer en el intento.

» …Pero estáis de suerte —prosiguió en un tono más amical—, pues yo sí que podría andarme cada rincón del bosque sin riesgo alguno. En unos meses podría estar ya de vuelta acompañada del magnífico encargo por el que tanto suspiráis. Os encontraría doce auténticas réplicas de la bella Alandra, para que así luzcáis gallardía y donosura al pasear con semejante compañía por la ancha y florida alameda de Lanzas. Convertiréis a todas y cada una de ellas en las grandes envidiadas durante esas elitistas fiestas cortesanas con las que os agasajan las familias pudientes de la comarca por ser vosotros los dignos descendientes del gran Zakím.

Urxa se dispuso entonces a arrojarles un último venablo bien afilado y directo al orgullo mismo de esa ingenua pandilla. Ellos eran bien conocidos por sus continuas adulaciones hacia el padre, al menos en público, pero en realidad este les ninguneaba de continuo y ellos eran conscientes de tales menosprecios. Por lo que Urxa intuyó con acierto que los jóvenes no desperdiciarían la más mínima oportunidad para intentar imponerse al padre en lo que fuese. Fue así por lo que remató su alocución diciéndoles:

—E incluso ¿por qué no? Siendo todas ellas, como ya os he descrito, bastante más hermosas que yo, vosotros seríais vistos a los ojos de toda la nobleza de Lanzas como los hombres con el más exquisito gusto por las damas, superando esta vez y no por poco, a vuestro mismo padre.

Si hasta entonces ya eran cautivos de la espectacular belleza de aquella mujer cristiana, ahora se habían convertido en sumisos siervos de su grandilocuente palabrería. Palabras vanas, pero que entonces sonaron en sus oídos como los evocadores acordes de las liras que saboreaban antaño en los salones de su lejana Córdoba natal.

Una vez los tuvo ya inmersos en ese estado tan propicio para sus intereses, Urxa quiso aprovechar el momento para clamar por su hijo:

—Y ahora, a cambio de esta predisposición mía a propiciaros tanta dicha… —introdujo Urxa, con un semblante marcadamente humilde, como quien solo pide una ínfima fracción en contrapartida a lo mucho que ofrece—. ¿No sería también justo que a mí se me concediese la libertad de mi hijo? Decidme honestamente, apelando a vuestro inmenso corazón: ¿Sería tanto pedir la libertad del hijo de una madre afligida a cambio de tanta felicidad con la que estoy dispuesta a colmaros a los doce?

Aquella escueta pero emotiva súplica, directa a la conciencia de los jóvenes, no cayó en oídos sordos, sino que suscitó rápidos comentarios aseverativos entre todos ellos. Urxa permanecía en silencio, atenta a descifrar cada uno de los gestos que esgrimían cuando las palabras se entremezclaban, bastante confusas, entre el creciente murmullo. Ella era plenamente consciente de que en última instancia la decisión dependería del padre, pero intuía que lograr poner de su parte a sus hijos le concedería una mínima opción para desembarazarse de una vez por todas de aquella pesadilla que estaba viviendo. Era una oportunidad pequeña, pero ¿quién sabe si volvería a presentársele algo parecido? Quizá aquella diminuta esperanza fuera la última, así que no pensaba desperdiciarla. Aunque fuese a costa de engatusar a semejante camada de necios ociosos y malcriados con promesas que a todas luces no podrían ser ciertas. Que su limitado entendimiento las tomaba por verdaderas no era su responsabilidad. Además, la existencia de aquella Alandra no era falsa. Jamás pisó Zaragoza hasta donde ella conocía y si bien aquella descomunal belleza había sido fruto de su inventiva, en realidad nunca había oído referir lo contrario.

Tampoco ignoraba que si lograba su primer objetivo y los muchachos convencían al padre de liberar a Olfio, después tendría que ingeniárselas para ocuparse de esa promesa. Ni por asomo les proporcionaría ninguna mujer del bosque, ni más hermosa ni más fea, pero sí que tendría que aparecer con doce jóvenes mujeres prometidas. Por aquel instante tan solo alcanzaba a vislumbrar una posible solución en su ya atorada cabeza: la de pasarse por su poblado, vender todos sus bienes y, junto con algunos ahorros, dirigirse hasta el gran mercado de esclavos que a decir de los mercaderes tenía lugar periódicamente en el puerto de Tarragona. Supuso que si disponía de suficientes monedas no sería difícil hacerse con ese puñado de esclavas mínimamente agraciadas como para que al menos en un principio diesen el pego.


VII

Pasada la media mañana y ya de vuelta en palacio, a Zakím le pasaron el aviso de que sus hijos esperaban poder reunirse con él a lo más tardar al ocaso del día. Siempre que no se tratase de algún asunto urgente, ese momento venía siendo el más propicio de la jornada para tales menesteres, pues siempre facilitaba el que estuviesen todos presentes. Sentía cierta curiosidad por conocer el asunto de aquella inesperada reunión. El gobernador no acostumbraba a ser el último en tener conocimiento de nada que ocurriese a su alrededor, y aún menos en su palacio. Era él quien solía proponer las reuniones y quien llevaba las riendas. Pronto supo que sus hijos habían tenido una inusual reunión con Urxa a sus espaldas durante aquella mañana. Sabiendo cómo era su cautiva este hecho no le agradó mucho. No era difícil intuir que el encuentro de la noche estaría relacionado con ella. Decidió entonces respetar aquella excepcional iniciativa por parte de sus hijos y no tratar de averiguar nada más al respecto hasta la caída del sol.

Llegada la hora pactada, y siempre en la gran sala de armas, fueron apareciendo poco a poco cada uno de los jóvenes miembros de la familia. Los primeros en llegar amenizaron la espera de los demás con sus habituales charlas irrelevantes sobre anécdotas aún más irrelevantes ocurridas durante la jornada, pero de las que todos ellos disfrutaban entregándose gustosos a sonoras carcajadas. Una vez estuvo ya el gobernador presente ante ellos, los de mayor edad se apresuraron a exponerle el tema que les iba a ocupar buena parte de aquella velada. Lo hicieron con el acostumbrado titubeo y planteamiento desordenado, similar a lo esgrimido ante Urxa horas antes. Dieron así inicio a su errática intervención plagada de palabrerías sin mucho sentido. Comenzaron haciéndole saber del efecto que también a ellos les causó contemplar a Urxa por primera vez durante la víspera, con una larga exposición de todos los inimaginables atributos que ellos creían que atesoraba aquella mujer cristiana. Zakím los escuchó poco menos que desconcertado.

Para cuando los muchachos dieron por acabada aquella anárquica ristra de halagos, el padre ya empezaba a fruncir el ceño y entornar los ojos, síntoma evidente para sus asustadizos hijos de que, no solo no comprendía nada, sino que ni siquiera le hacía ninguna gracia lo que estaba escuchando. Así, ante la clara confusión que se iba palpando en aquella sala, otro de ellos no tardó en quitarle la palabra al que estaba exponiendo, y tratando este de abreviar y ser más conciso en las explicaciones, alcanzó a contarle todo lo que habían tratado con Urxa, incluso su contrapartida, es decir la liberación posterior de su hijo.

—¡De ninguno de los modos! —sentenció tajante el padre, que ya llevaba un buen rato escuchando en silencio, más por respeto que por coincidir con nada de lo expuesto allí—. Tal acuerdo no se llevará a cabo. No me creo en absoluto que pueda existir clan alguno donde la belleza de sus mujeres supere la de ella misma, más bien estoy convencido de que su caso es único. Y aun si así lo fuese, ¿cuánto tiempo permanecería ella aquí a mi lado sin huir hacia alguno de los reinos cristianos que nos jalonan al norte si no estuviese su hijo cautivo? Me vería obligado a mantenerla bajo vigilancia permanente, y eso es lo último que querría para ella. La quiero a mi lado, pero libre de movimientos por palacio y por Lanzas. Así que no hay trato alguno a ese respecto —reiteró como colofón a sus firmes aseveraciones.

—Eso ya lo habíamos tenido nosotros también en cuenta, señor —replicó uno de los hijos, mostrando en su rostro una explícita mueca de complicidad con lo expuesto por el padre. Los demás le secundaban con gestos de afirmación—. Ya habíamos acordado después, una vez ya a solas entre todos nosotros, que una cosa es lo que le prometamos a Urxa y otra bien distinta lo que después se le conceda. Le permitiríamos intentar al menos su parte, si es que en realidad existen esas mujeres, pues por probar tampoco perdemos nada. Solo estaría fuera durante esos pocos meses, pero volvería. No existe riesgo alguno de fuga mientras tengamos a su hijo en nuestras garras, no cuando ya ha venido hasta nosotros de forma voluntaria esta primera vez. Una vez retornara, usted, señor tendría a Urxa a su vera para el resto de su vida como desea y nosotros, de ser cierto lo expuesto hoy aquí, sacaríamos de todo esto otras bellas mujeres.

Zakím quedó nuevamente en silencio para poco después levantarse de su poltrona y entregarse a su habitual ronda a lo largo de la sala, dándoles una y otra vez la espalda a sus hijos en clara pose de estar meditando la situación. Aquella última decisión de los muchachos necesitaba de toda su atención para su correcto tratamiento. Tenía que reconocer que aquella idea acordaba bastante más con su forma de actuar que la primera que le habían expuesto. De nuevo tuvo muy presente su ya viejo anhelo secreto de que un buen día sus hijos terminasen por tomarle el gusto a la gobernación. El padre sabía que la única manera de incitarlos a ello era seguir demostrándoles su confianza, por muy disparatadas que fuesen todavía algunas de sus iniciativas.

Tras ese silencioso soliloquio se giró hacia ellos y en un tono más bien afable les comunicó la decisión a la que había llegado.

—Está bien. Atenderé vuestro deseo si creéis en las palabras de una cautiva cristiana. He decidido que tampoco pierdo nada por aceptar vuestro descabellado empeño, pues también creo con total seguridad en el retorno voluntario de Urxa. Desde el mismo instante en que mis ojos cruzaron los suyos nunca pasó por mi cabeza el volver a separarme de ella, ni siquiera por unos pocos meses. Pero si con este sacrificio sirve para que vosotros alcancéis vuestra felicidad, bienvenido sea.

» Sin embargo, a propósito del joven Olfio sí hay algo que ya no me convence tanto —continuó esbozando Zakím, ahora con semblante más grave y siniestro—. Creo que retenerlo en Lanzas, ya sea encerrado en las mazmorras o asignado a algún trabajo de por vida, siempre sería causa de permanente conflicto con la madre. Mucho me temo que todo lo que ella hiciese o hablase conmigo tendría siempre un fin último, y no sería otro que el de ver al joven más asiduamente o tratar de suavizarle más y más su existencia aquí. Por esto también he resuelto, tras sopesarlo como la mejor y única solución, que una vez que Urxa esté de vuelta de ese periplo al que tanto os habéis empeñado en enviármela, le comunicaré un nuevo cambio en cuanto a la situación del muchacho. Este será trasladado hasta nuestro puesto avanzado río arriba, hasta la atalaya de Calahorra. Allí tendría libertad de movimientos. Trabajaría en preparativos para nuestros soldados e incluso podría formar su propia familia con alguna joven esclava del puesto. No me será difícil hacerle ver a Urxa que, a todas luces, esta sería una opción mucho más fácil de sobrellevar para él que la reclusión aquí en Lanzas. Ahora bien, de esta nueva condición tampoco podría salir nunca y su madre no volvería a verlo. Pero sabiéndose poseedora de la única llave capaz de mantener vivo a su hijo, aceptará, y a cambio permanecerá aquí a mi lado todo lo tranquila y dócil que pudiese yo esperar de ella.

Una vez más, las artimañas mentales del padre sobrepasaban de largo las cortas miras de su prole, limitándose estos a reflejar en sus rostros una cándida veneración hacia ese halo de grandeza que transmitía durante sus intervenciones. Pero Zakím aún no había acabado. Le quedaba que aportar su ya consabido toque de crueldad, algo que siempre parecía hacerle disfrutar:

—Aunque claro… —prosiguió el gobernador, más enigmático y soberbio—, esta sería la versión que le daríamos a ella y que no tiene por qué coincidir exactamente con lo que al final se acabe haciendo. ¿No os parece? —preguntó Zakím sin esperar recibir respuesta alguna—. Una vez estuviera convencida de que la vida en Calahorra sería mucho más cómoda y llevadera para su hijo y aceptara el sacrificio de no volver a saber más de él en toda su vida, entonces… ¿para qué quiero al joven Olfio con vida? Su estancia allí solo nos depararía un continuo manantial de problemas. Su apreciada libertad anterior en medio de esos extensos bosques y la consciencia del sacrificio de su madre por él lo empujarían incesantemente a idear tramas de fuga, algo que podría llegar a complicarme enormemente mi relación con ella si alguna de ellas fructificara. Por tanto, nada más llegara al fortín de Calahorra su joven hijo sería ejecutado por mi guardia.

Zanjado así el asunto central de aquella reunión, dedicaron el resto de la velada, por ofrecimiento propio del gobernador y aprovechando que se encontraban todos ellos al completo en la gran sala, a festejar como se debía las decisiones tomadas con un generoso banquete y abundante vino proveniente de sus fértiles riberas del Ebro. Para tan preciados cometidos siempre contaba con la buena predisposición de sus hijos, pues aquellas comilonas ya no eran tan frecuentes por palacio a no ser que pretendiesen agasajar a algún invitado especial u otras ceremonias civiles o militares. Antaño, cuando de continuo tenían victorias bélicas que festejar sí lo habían sido. Ahora, por el contrario, en periodo de relativa paz, Zakím trataba de evitarlas en la medida de lo posible, pues ya no tenían el mismo sabor para aquel veterano guerrero. Sentía casi como una bajeza para alguien de su renombre el solemnizar simples escaramuzas sin que la acompañase más gloria detrás. Solo en contados casos como en aquel que les ocupaba, y por pura consideración hacia sus hijos, se dejaba arrastrar ante esas atmósferas festivas.

Una cuadrilla de aplicados sirvientes se apresuró a acarrear desde los asaderos de palacio abundantes bandejas repletas con diferentes carnes doradas, mayormente venado y conejo, junto con aves variadas como codornices y palomas. Un desganado Zakím las veía pasar sin probar gran cosa, él ya no ingería mucho más que lo necesario para mantenerse con vida. No recordaba ya cuándo los alimentos habían dejado de ser un placer para su paladar. Quizás fue desde las penurias sufridas en sus años de juventud, o bien durante aquellas largas campañas durante las que tanto perseveraba la escasez de comida. Muy diferente era el deleite que mostraban sus hijos ante los platos ahumados rebosantes de olores y sabores a especias, de ahí que el que más y el que menos de entre ellos acabaran exhibiendo vientres algo pasados de forma.

Con diferencia de los víveres, para vaciar las jarras de vino sí que no había distinción alguna entre padre e hijos. Ese exquisito caldo era el signo distintivo de una casa reputada, algo saludable con lo que honrar como se debía en la época a las visitas. Por suerte las prohibiciones de las leyes mahometanas hacia ese rico brebaje rojizo estaban bastante relajadas por aquel entonces. Todos ellos levantaban sus jarras rebosantes, en un vaivén acompasado, al tiempo que canturreaban alguna marcha militar aprendida del padre o de alguno de sus asiduos oficiales convidados.

Gustaban también de reír en exceso mientras compartían anécdotas de lo más disparatadas, y aunque la mayoría de ellas eran simples invenciones, quedaban muy bien en esos ambientes distendidos. A parte de los atareados sirvientes, con sus idas y venidas, a aquella sala de reunión no entraba ninguna de las mujeres de su casa. Los banquetes oficiados allí, al contrario de los que transcurrían en el gran salón de bailes, eran íntimos y solo para los hombres de la familia. Después del copioso atracón, y a petición del gobernador, se reclamó la presencia de algunos de los músicos de palacio, que amenizarían ya el resto de la velada interpretando alegres acordes armónicos. Estos iban con frecuencia acompañados por un pequeño séquito de sensuales danzarinas que, girando descalzas por toda la sala con sus vistosas danzas al estridente ritmo de la zambra mora, alegraban enormemente el banquete. Si coincidía que por aquellos días se encontraba de paso por Lanzas algún buen juglar solía invitársele de buen grado a actuar ante ellos, y a cambio de unas pocas monedas, este tañía su cítara sin descanso mientras cantaba algunos pasajes heroicos populares. Los juglares eran siempre muy respetados, tanto en su arte como en su persona, pues se recorrían todos los palacios y las casas nobles de la comarca transmitiendo tantas noticias frescas como banales chismorreos de un lado para el otro. Ya algo más tarde se prefería el extravagante arte funambulesco, o simplemente la compañía de algún gracioso bufón desenfadado.

Inmersos en el fragor de aquel improvisado festejo, y cuando el exceso de vino había desvanecido ya por completo los escasos atisbos de diplomacia entre los asistentes más jóvenes, se empezaron a escuchar, como colofón a la velada, los primeros amagos de discursos conmemorativos. Con las jarras siempre alzadas y las piernas ya visiblemente algo endebles, brotaron las primeras alabanzas hacia Zakím, de quien mayormente resaltaban su innata astucia y sagacidad para conseguir todo cuanto se propusiese, así como su contrastada capacidad para ir superando los obstáculos que acechaban de continuo su camino. Fue narrada sin cese, entre risas y mutuas felicitaciones, la astuta artimaña para capturar al imprudente Olfio sin teñir de sangre una sola espada. Y qué decir de la rendición voluntaria y dócil de su madre tal y como se había ingeniosamente planeado. Pero quizá lo más rememorado aquella noche, y lo que provocó en la sala más ovaciones, eran los comentarios sobre aquello que no estaba previsto, y que al final se convertiría en todo un logro: el haber destapado para el mundo a la bellísima Urxa, a la que se unirían en breve, con suma probabilidad, otras doce hermosas jóvenes que estarían por llegar.

Cuando aquella noche cerrada retrocedía ya ante el firme avance del albor, uno de los hijos que aún se mantenía lo suficientemente despierto y lúcido propuso que una gesta como aquella, la de la definitiva anexión del último reducto cristiano dentro de los actuales dominios del gobernador de Lanzas, merecería acometer una edificación conmemorativa a la altura. No solo debía pasar a las generaciones venideras el nombre de Zakím, sino un monumento digno de él que perdurase en los tiempos, recordando por siempre quién había llevado a cabo su conquista.

El estado de embriaguez que invadía a todos ellos a esas horas de la nueva madrugada, solo propiciaba que cualquier sugerencia planteada, por muy fantasiosa que pareciese, se hiciese merecedora de una rápida aprobación unánime entre los allí presentes. Se escucharon propuestas de todo tipo. Los más atletas se inclinaban por organizar unos juegos anuales conmemorativos que podrían consistir en el corte de troncos de árboles traídos expresamente de Las Bárdenas. Otros, con propensiones algo más cultas, optaban en cambio por organizar, al igual que se hacía en Córdoba y en otras nobles plazas del Califato, un concurso de poesía. En él, los más ingeniosos poetas venidos de todos los rincones, incluso de fuera del Al-Ándalus, podrían alabar con sus versos cómo el todopoderoso Zakím había conquistado sin derrame de sangre alguna aquel reducto rebelde.

El padre, que hasta entonces se había relegado a un segundo plano en su perpetuado intento de fomentar la agudeza de sus hijos, empezaba a interesarse vivamente en ese nuevo proyecto, encaminado a propiciarle su ambicionado paso a la historia. Entre tanto, disfrutaba de aquellos distendidos momentos escuchando las disparatadas ocurrencias de sus hijos. Hacía ya un buen rato que él mismo guardaba en su cabeza una buena idea al respecto, pero la estuvo reteniendo esperanzado a que alguno de ellos llegase a proponer alguna otra, igual o mejor a la suya, algo que lamentablemente tampoco esta vez se daría, como ya venía siendo una constante en su vida.

Esto obligó a Zakím a retomar nuevamente el uso de la palabra y comenzar su exposición, haciéndoles ver que si querían encontrar una buena propuesta tenían que tratar de centrar toda su atención en el objeto cumbre de aquella celebración.

—Acordaréis conmigo —les hizo ver— que ahora que ese territorio va a pertenecer ya a nuestros dominios, lo sensato sería que empezáramos por abrir rutas seguras a través de él. Y para ello necesitaríamos un entramado de vías internas para su exploración primero y sobre todo para la posterior explotación de sus recursos y para su gobierno también, claro está, así como de otras de mayor anchura para poder cruzar, si fuese necesario algún día, nuestro grueso de tropas y mercancías hacia los territorios del este.

—No me parece a mí —se adelantó uno de ellos, algo bebido—, que una calzada con su nombre, señor, por muy ancha que fuese, resultase la mejor manera de ser recordado por las futuras generaciones.

—Aún no he acabado —le espetó el padre con una amabilidad algo exagerada, rondando la socarronería, lo que provocó de inmediato las risas entre sus hermanos—. Quería referirme más bien a algo más cercano, al río. Hasta ahora no habíamos necesitado ningún puente que atravesase el Ebro a su paso por Lanzas, por lo que el sistema arcaico de cuerdas para tirar de las barcazas ha sido hasta ahora suficiente. Pero, con el nuevo giro favorable de los acontecimientos, nos vendría muy bien un puente suficientemente grande que enlazara la villa con esas nuevas rutas que abriríamos en breve hacia el este… Por lo que mi propuesta es que levantemos un largo e imponente puente de piedra sobre el río.

Tras unos instantes para asimilar aquella novedosa iniciativa todos concluyeron que un puente de piedra de las extremadas dimensiones que para el caso se requerirían, desde luego quedaría para la posteridad. Era justo la obra cumbre que venían buscando. Todos estuvieron de acuerdo en su construcción, aunque uno de ellos introdujo un pequeño reparo:

—Por esta parte el río es bastante ancho y necesitaríamos un puente descomunal. ¿No sería más sencillo levantarlo a media legua río abajo, donde se estrecha bastante, facilitándonos así su construcción, aunque no estuviese frente a la villa?

—Cuanto más colosal sea la obra tanto mayor será la gloria para quien la erija —dijo el padre en su tono más rimbombante, ya puesto en pie en medio de la sala—. Y para que vosotros también seáis recordados por vuestra contribución, daré orden para que el puente tenga exactamente doce arcos sobre las aguas, uno por cada uno de mis amados hijos.

—Sería formidable si además pudiésemos tenerlo acabado para cuando volviese Urxa con las hermosas muchachas —suspiró casi para sí mismo uno de ellos aun encontrándose ya medio tumbado en el suelo.

—¿Y por qué no? —contestó eufórico otro que lo escuchaba—. Nos pondremos con los preparativos desde mañana mismo. Albergamos en esta villa a excelentes matemáticos que nos proporcionarán las medidas y los cálculos necesarios. No nos faltará tampoco material. Nuestros fornidos canteros pueden inundar de piedra toda la ribera en cuestión de semanas. Y, sobre todo, nadie me podrá negar que aquí trabajan algunos de los más reputados maestros artesanos en el sufrido cincelado de la piedra.

—¡Y de la madera! —terció otro de ellos, con gesto de estar reflexionando sobre alguna nueva aportación—. Porque podríamos coronarlo. Así se parecería al que una vez vi cerca de Zaragoza, tenía una sólida estructura de madera con varios pilares a cada lado sobre el puente soportando una enorme cubierta. ¿Os imagináis algo así en el nuestro? Una vez bien adornado, sería el mejor escenario por el que las bellas muchachas harían su triunfal entrada a nuestra urbe.

Un solo gesto del padre, puesto ya en pie en el centro de la reunión y levantando con solemnidad su jarra, fue la señal inequívoca de que todo lo tratado durante aquella intensa velada merecía de su aprobación. Por ello, todos los allí presentes, habiendo satisfecho ya su gula con aquellos exquisitos manjares, podían sin más tardanza marcharse a iniciar todos los preparativos necesarios para llevar a buen término aquel nuevo reto y en tan corto plazo como se habían propuesto.

Zakím emergía nuevamente como el gran triunfador. No solo tendría a su vera a la dulce cristiana, sino que además tomaría posesión al fin de aquel territorio tan cercano como escurridizo. Y como colofón a tanta buenaventura recibida de su Dios Todopoderoso, alardearía de tener todo un monumento dedicado a ensalzar y honrar como era debido su glorioso paso a la historia, dejándole a la par de otros ilustres guerreros como fueron los emperadores romanos o los antiquísimos faraones del viejo Egipto. Su nombre aparecería triunfador en los versos de los más reconocidos poetas de todo el Al-Ándalus y sería fuente de inspiración continua para bellos cantos de alabanzas brotados del alma de unos trovadores que con sus dulces voces esparcirían sus muchas hazañas a lo largo de las generaciones venideras.

Sin embargo, al día siguiente de aquella velada de excesos, y desde el mismo momento en que logró ponerse en pie, el gobernador no alcanzaba a librar de su cabeza un molesto desasosiego por todo lo acordado con sus hijos durante la víspera. Si bien tenía la certeza de que todo quedó apuntalado, le invadía una especie de amarga sensación que al principio no supo identificar. Cuando rememoró en su mente la imagen de Urxa dos noches atrás, supo que ese mal sabor no se debía a otra cosa más que al hecho de que estaría sin ella durante unos indefinidos meses. Llegó incluso a pensar que se había excedido en concederles tal sacrificio a sus hijos. Que había sido débil, algo que le asustaba aún más; aunque enseguida volvió a convencerse a sí mismo de que también era crucial para ellos que él fuese condescendiente con algunos de sus deseos. A fin de cuentas, algún día ya no muy lejano ellos serían sus auténticos y legítimos herederos. Como padre, debía participar en el fortalecimiento de su autoconfianza incitándolos a arriesgar en la toma de decisiones difíciles. Los veía aún muy verdes en algunos asuntos esenciales, no con los propios que podían surgir en el entorno de palacio, pero sí en lo que concernía a la administración de sus territorios externos. El designio de su linaje ordenaba que, siguiendo sus pasos, algún día uno de ellos tendría que gobernar y tratar de expandir sus dominios hasta el límite que le permitiese la fuerza de su brazo y el filo de su espada, o como poco evitar aun a costa de su propia vida el diezmarlos.

Decidió reunirse a solas con Urxa esa misma tarde. Supo entonces que ella también había solicitado, a través de Ashmina, un encuentro con él. Era lógico, pues a fin de cuentas era ella la más interesada en que concluyesen ya de una vez por todas esas negociaciones que le estarían consumiendo el alma con cada recuerdo de su hijo. Aun sin haber llegado a sentir sincera empatía por nadie, siempre bajo aquella dura coraza que tanto lo había protegido de los peligros, Zakím era consciente de la situación de Urxa: para ella, cada día que pasaba sin que se aclarara su destino era una jornada más de duros calabozos para su hijo, lo cual debía provocarle angustiosas punzadas en el pecho.

Urxa amenizó su espera paseando junto a Ashmina por unos suntuosos jardines interiores, hasta entonces desconocidos para ella, en la zona reservada a las esposas del gobernador. Aquel coqueto jardín aventajaba con creces a los otros a los que ya antes había tenido acceso. Descubrió con grata sorpresa unos misteriosos olores que nunca antes habían llegado a sus fosas nasales. Adivinó que podían proceder del interior de los muchos cuencos de arcilla que jalonaban todo el recinto, discretamente dispuestos entre los rosales y unas bancadas repletas de todo tipo de flores aromáticas. Se creaba así, en conjunto, una colorida mezcla de fragancias, unas conocidas otras extrañas, que la brisa de la tarde ayudaba a esparcir por todos los rincones de aquel espacio.

En cuanto vieron acercarse a Zakím la doncella se retiró apresurada dejándolos solos entre los amplios pasillos que formaban los espesos setos. En aquel marco de serenidad, y a pesar de la ligera molestia por los rayos de un sol de atardecer ya algo bajo pero que aún lo cegaba ligeramente, él volvió a contemplare a Urxa de nuevo. Al tenerla tan cercana y bajo aquella tenue luz amarillenta, le pareció aún más bella que aquella primera noche. Aquella percepción le llevó a sentirse preso del incontrolable deseo de retenerla entre sus brazos para el resto de sus días, y así le hubiese gustado confesárselo a ella sin más demora. Semejante cortejo era algo totalmente inédito para él. Nunca antes había procedido así con otras mujeres. Siempre se había limitado a apoderarse de cualquier mujer que le pareciera atractiva sin ofrecer muchas explicaciones adicionales, y siempre le había ido bien así. Pero con Urxa él mismo se sentía distinto, y el experimentar esa nueva sensación de forma tan lúcida le asustaba un poco.

Sin llegar nunca a desprenderse totalmente de su habitual aspereza, lo primero que le comunicó fue que, muy a pesar suyo y sólo por complacer los deseos de sus hijos, había aceptado la propuesta que le plantearon el día anterior; excepto en lo que concernía a la puesta en libertad de Olfio, por razones evidentes que hasta ella debía de alcanzar a comprender. Nada más percatarse del brusco viraje que había experimentado el semblante de Urxa ante aquellas intransigentes palabras, se apresuró a sosegarla. Le aseguró que habían acordado entre todos ellos una solución intermedia que no la desagradaría tanto y le expuso, con todo el tacto que supo, la idea de confinarlo en el puesto avanzado de Calahorra, donde pasaría sus días casi en total libertad, algo a todas luces mejor que seguir preso en Lanzas. Le confesó también que no creía en absoluto que pudiese encontrarles a sus hijos tantas mujeres parecidas a ella, pues él ya había corrido mucho mundo y nunca llegó a ver nada parecido; pero le infundió tranquilidad: trajese lo que trajese, si sus hijos lo daban por bueno, él también lo aceptaría. Acabó luego lamentándose ante ella por esos largos meses que tendría que malvivir sin su presencia, y le contó que ya había decidido no gozar su hermoso cuerpo hasta su retorno, por temor a que después de compartir una sola noche con ella, no pudiese ya después cumplir la palabra dada a sus hijos.

Tampoco dudó lo más mínimo en dejarle bien claro que tanto la vida de su hijo como la del resto de sus gentes de Las Bárdenas quedaba ligada a partir de aquel mismo instante a su retorno a Lanzas en el plazo pactado; advertencia que provocó en ella un inmediato y áspero nudo en su garganta dada la carga de responsabilidad que ella misma se había echado sobre su conciencia.

Zakím, creyendo que sería de alguna ayuda para levantarle el ánimo, pasó entonces a anunciarle la inmediata construcción del gran puente de piedra y madera que sería levantado en dirección a su territorio de Las Bárdenas. Hizo hincapié en que al fin quedarían unidos los dos márgenes del Ebro; para el resto de la eternidad del mismo modo en que ellos iban pronto a emparejarse para el resto de sus días. No olvidó detallarle también, como si ella albergarse el más mínimo interés, que en honor a cada uno de sus hijos el nuevo puente se construiría sobre doce amplios ojos a través de los cuales discurrirían las mansas aguas del Ebro. Le describió la hermosa cubierta de madera que engalanarían con miles de flores de entre las más bellas de la ribera, y donde las banderolas y los coloridos estandartes musulmanes ondearían majestuosos a los cuatro vientos para honrar así, como se debía, la esperada llegada tanto de ella como de las bellas prometidas. Y a semejanza de los antiguos emperadores cuando hacían su triunfal entrada por las adoquinadas calles de Roma, sería ese el día en que el valeroso Zakím encumbraría su extensa y gloriosa carrera militar; quedando así ensalzado el hombre que un día gobernara desde la bella Lanzas buena parte de los territorios de la Marca Superior.

Poco consuelo podía aportar a una madre con el alma repleta de desdicha ni ese ni ningún otro puente, por muy magnificado que se lo describiesen. Eso la dejó más bien sumida en un nuevo estado de confusión, hasta el punto de ser incapaz de discernir si esa reciente variación de los acontecimientos era un avance o un nuevo reverso en su situación. Su mente discurría pesada. El estresante aprieto en el que se debatía provocaba que los razonamientos se eternizaran en su cabeza, dificultándole sacar nada en claro. Sin ningún amigo a su alrededor que la apoyase o que le ofreciese consejo; se sentía débil, empequeñecida, y totalmente a merced de aquel carisma avasallador del gobernador. Finalmente, aunque quizás algo forzada por la urgencia, acabó por convencerse de que aquella última propuesta podría ser ventajosa, aunque su gran esperanza hubiese sido la de conseguir para su hijo la ansiada libertad plena que ya veía imposible.

Tras su encuentro con el gobernador, Urxa decidió que debía partir sin más demora, a la mañana siguiente. Ashmina la despertó temprano para ayudarla con los preparativos y para que pudiese disfrutar de una suculenta comida que le proporcionase la energía suficiente como para afrontar al menos la primera jornada. No pasó desapercibido a los ojos de Urxa un inhabitual semblante serio y ensimismado en el flaco rostro de la doncella durante toda aquella ajetreada madrugada. Aun así, no quiso indagar mucho más en esos momentos para no agudizar su pena, achacándolo a que debía de ser seguramente el reflejo del dolor momentáneo por ver partir a alguien a quien se le aprecia con un cariño especial.

Todo quedó dispuesto en un muy corto espacio de tiempo. A su salida de palacio no llegó a encontrarse por allí ni al gobernador ni a ninguno de sus hijos. Fue hasta el río acompañada por Ashmina y unos sirvientes, junto con una carreta ligera cargada de abundantes víveres, suficientes para una buena parte de su viaje. Al salir al exterior de las murallas, y estando ya sobre la plataforma del embarcadero por donde volvería a cruzar nuevamente el Ebro en barcaza, pudo observar a ambas orillas de la ribera un animado ajetreo de obreros, fuertes mulas de tiro y enormes carretas cargadas de piedras. Supuso de inmediato que ya habían comenzado con la construcción de aquel grandioso puente que Zakím le había descrito con tanta efusión la noche anterior. Fue entonces también cuando se encontró nuevamente con la pequeña comitiva de amigos que la habían acompañado desde el bosque hasta Lanzas. La estaban esperando ya a pie de la barcaza, lo que le provocó una de sus primeras sonrisas desde que había pisado aquella plaza.

Una vez todo cargado con ayuda de los fornidos mozos del muelle, Ashmina ordenó a sus sirvientes que volvieran ya a palacio. Después, haciendo valer la autoridad que todos le reconocían, se dirigió a los balseros, disponiendo que la carreta de víveres y los amigos de Urxa cruzasen el río a bordo de la barcaza grande, y que ellas dos irían en otra pequeña atada a esta por detrás.

A nadie más le extrañó ese proceder, aun siendo conscientes de que bien podrían haber ido todos juntos en la grande, excepto a Urxa que, cuando ya se encontraban siendo remolcadas por el complejo tiro de cuerdas a través de aquel ancho caudal, le preguntó intrigada a la doncella: 

—Ashmina, ¿Por qué cruzas conmigo para tener después que volverte de nuevo a Lanzas?

Esta, que aún conservaba en su rostro el mismo aire misterioso y asustadizo que por la mañana, volvió la cabeza alrededor para comprobar que nadie las podía escuchar. Y solo una vez asegurada, le cogió las manos entre las suyas y, con voz apagada y entristecida, rompió a llorar mientras le confesaba allí mismo, entre los vaivenes de la corriente, el pesar que tanto angustiaba su alma:

—¡Oh, mi dulce amiga! Es que tengo una gran pena por ti —se derrumbó la buena de Ashmina—. Ya te confié que, de costumbre, o quizá ya como vicio de vieja doncella, a cada vez que se celebra una reunión en palacio me las ingenio para poder escuchar todo lo acordado por mi señor. Y así procedí en su última reunión de hace solo dos noches, la del banquete. Y de lo que allí pude escuchar seguramente te va a hacer mucho mal conocerlo, mi querida Urxa, pero debo ponerte al corriente.

» Tal y como te han prometido, nada más tener conocimiento de tu retorno a Lanzas con esa disparatada misión cumplida, enviarán a tu amado hijo a Calahorra, pero no a disfrutar del cómodo destierro que te hicieron creer, si bien esa fue, en verdad, su primera intención. Zakím pensó después que Olfio sería siempre un manantial de problemas para su relación contigo, por muy alejado que estuviese de aquí. Por ello, muy astutamente te impuso aquella dura condición de que nunca más harías nada por verlo ni por saber de él. Y tú pensando en tu hijo aceptaste, ¿verdad, pobrecita mía? Pues la razón de tan horrendo requisito es su ruin intención de hacerlo matar por su guardia antes incluso de llegar a su destino. Con ello pretende mantenerte de por vida engañada y sumisa a él creyendo siempre que tal sacrificio tendría en contrapartida el que tu hijo siguiera viviendo.

Urxa sintió entonces cómo todo su mundo se desmoronaba implacable tras aquella terrible confesión. Solo alcanzó a apretar las manos de Ashmina antes de caer vencida de costado contra su pecho. Permaneció completamente entregada, sin poder articular ya ni una sola palabra. Aquel rostro hermoso se le inundaba de lágrimas que corrían zigzagueando despacio hasta depositarse sobre el hombro de su íntima doncella. Se evaporó de nuevo todo resquicio de la fortaleza que tanto hubo contagiado a su alrededor en otros tiempos más dichosos. Se vio presa de nuevo de aquella sensación de insignificancia que ya había experimentado tan solo unos días antes, en la penumbra del lúgubre aposento donde estuvo alojada. Y al igual que entonces, un único hombro en el que poder arrimar su dolor. Su hijo reaparecía una y otra vez en su mente, como en una extraña escena, completamente perdido.

Pero ella no desfallecería en su propósito, aun siendo consciente de que el grado de dificultad se había vuelto ya casi insalvable. Luchaba por seguir afanada a una última oportunidad. Rebuscaba incansable hasta en el más ínfimo recoveco de su mente cómo proceder para esquivar aquel fatal designio al que se veía encaminado el joven. Pero ese descomunal esfuerzo acababa en vano, estéril. La habitual celeridad de su mente parecía ahora haberse bloqueado. No se le ocurría nada. Posiblemente Zakím había vuelto a vencer como tantas otras veces a lo largo de su vida. Aun así, ella debía retornar a Lanzas con su parte del acuerdo cumplido, pues siempre podría darse, incluso de la nada, una última ocasión de sortear el taimado plan de aquel malnacido.

Próximos ya al arribo de las embarcaciones a la orilla opuesta, Urxa estimó prudente que debía ocultar el dolor de su rostro e incorporarse en una posición más natural, como si nada hubiese pasado. En aquellos momentos no convenía levantar sospecha alguna entre los mozos balseros que desde la parte de atrás controlaban el tiro de las recias cuerdas. Temía que un inoportuno gesto les descubriese todo lo contado por la doncella y la llegasen a acusar de traición ante su implacable amo, lo que significaría la muerte segura para la buena de Ashmina. Urxa tenía claro que, en el caso de no poder desprenderse del yugo por el que el astuto gobernador la tenía cogida, siempre necesitaría de aquella atípica doncella, mitad cristiana mitad mora. Nadie podría sustituir su inestimable ayuda, y menos su apoyo moral durante todo el tiempo que pasase después en aquel palacio. Así que, tras el amarre, y ya puestos sus pies en tierra, esta puso cuidado en despedirla sin ningún ademán ni gesto que aparentase más unión emocional que la estrictamente usual entre alguien de su estatus con su servicial doncella. En cambio, sí se obsequiaron con un cruce de miradas cargadas de complicidad, y con un fugaz amago de sonrisa a modo de cariñosa despedida cuando Ashmina se encontraba ya de vuelta a Lanzas, de pie en aquella enorme y vacía barcaza.

El sol tardío de aquella mañana de invierno apenas comenzaba a remontar sobre los montes colindantes cuando Urxa, junto a sus acompañantes, retomaba lenta y cabizbaja el sendero que les conduciría hacia su bosque. Ninguno de aquel sequito de allegados conocía aún los detalles de la situación real en la que se encontraba su joven hijo, pero hasta para ellos, no fue difícil de adivinar lo peor en el destino del muchacho con solo observar la estampa ausente y contrariada que mostraba su madre.

En el duro trayecto de retorno a través de aquel camino tosco y poco transitado nadie quiso pronunciar una sola palabra que no fuese estrictamente necesaria para el buen transcurrir del viaje. Urxa se negaba a acomodarse en el interior de la carreta a pesar de las insistencias que buenamente le hacían en ese sentido. Prefería cabalgar sobre su fiel yegua que con su paso algo monótono y lento debido a sus muchos años, lograba trasmitirle una agradable sensación de cercanía y familiaridad. Era algo que ella necesitaba más que nada en esos momentos y que le agradecía sinceramente a aquel dócil animal, aunque no supiese bien como expresárselo más allá del suave modo suyo de guiarla mientras se dejaba mecer al compás de sus pisadas. Y así fue avanzando percatándose de todo y de nada en particular en aquellos horizontes que se les habría con el transcurso de las horas.

Cabalgaba erguida delante del carruaje y solo por detrás del experimentado guía que la precedía. Sus labios permanecieron prácticamente sellados la mayor parte de aquella primera jornada, y su cabeza, en cambio, era escenario de arduas deliberaciones en busca de consejo. Necesitaba más que nunca de una señal, una manifestación que le mostrase la senda más propicia a seguir a partir de entonces.

Coincidiendo con el ocaso del día, y ya al abrigo del bosque, consideraron que era buen momento para echar el cierre a aquella primera jornada del largo retorno. El cansancio no solo había hecho estragos en los cuerpos de los jinetes sino también en las patas de sus bestias, a las que sólo se les había permitido una exigua parada a lo largo de todo aquel día, justo para reponer fuerzas y después proseguir con la viva intención de acercarse a su destino lo antes posible. Tras una cena ligera a base de unos puñados de frutos secos y unas empanadas proporcionadas por la diligente Ashmina, llegó el momento en el que cada uno se buscaría un rincón mínimamente confortable donde poder depositar durante unas horas sus condolidos huesos. Urxa se acomodó pronto, envuelta en una manta de lana gruesa y justo debajo de la carreta, al abrigo de los helados relentes de la noche. Aunque más que a dormir, dedicó buena parte de la velada, aprovechando la calma oscura y espesa que la envolvía, a poner un poco de orden en esa confusa retahíla de pensamientos que habían ido invadiendo su cabeza a lo largo de aquel accidentado día y que ahora se le amontonaban de forma aleatoria e incompleta.

Nada más visualizar el repunte de la madrugada sobre la espesa arboleda donde acampaban, fue ella la primera en incorporarse. Antes de acometer otra pesada jornada de camino y con un brío en sus movimientos desconocido con respecto al agotamiento del día anterior, se afanó en prender un fuego para preparar algo caliente que aliviara el helor acumulado en sus cuerpos durante la noche. Algo después, y nada más verla bregando en aquellas tareas, no tardaron en incorporase poco a poco también el resto de componentes del grupo, a los cuales no les pasó inadvertida esa renovada vitalidad que apreciaron en su semblante, algo por lo que se congratularían enormemente, tal era el afecto que profesaban a aquella mujer.

Tras un desayuno ligero y con la claridad del nuevo día que empezaba a desligarse del sombrío arbolado que les había dado cobijo, se dispusieron entre todos a recoger y recolocar en la carreta los escasos enseres que habían utilizado con la determinación de reemprender su ruta lo antes posible. Eran conscientes de que a partir de allí ya irían sobre tierras sobradamente conocidas y fiables.

Fue entonces cuando Urxa se volvió hacia ellos antes de que ninguno se acomodase en sus monturas, y con un tono sobrio e inquietante les dijo:

—Amigos, acercaos y escuchad lo que os quiero decir. —Tras unos instantes de espera para ayudar a digerir aquella extraña petición, Urxa prosiguió, ahora con una voz más bien ahogada, pero con la misma determinación a la que siempre los tuvo acostumbrados.

» Sabéis de mi dolor por la suerte que pueda correr mi hijo, al que todos conocéis desde chiquito. Os puedo ahora confesar que sus probabilidades de seguir con vida son escasas. —Urxa notó su garganta embotada cuando tuvo que mentar a su hijo en esas condiciones, y aunque se le hacía duro proseguir, estimó imprescindible que sus allegados supiesen todo eso de su propia voz—. Pues bien, he tomado una decisión. La llevo considerando desde anoche y no sé si es la mejor, pero hasta el momento es la única que he sido capaz de encontrar. En todo caso sigo disponiendo de varios meses para ir variándola en el supuesto de que otra cosa mejor surgiese en mi camino y me facilitase alguna otra vía para burlar el trágico destino al que está abocado. Así, lo que quiero deciros es que no vuelvo con vosotros a Las Bárdenas. Hoy emprendo otra ruta que me llevará bastante más lejos, hacia el lejano suroeste, hacia las que son por todos conocidas como Tierras Despobladas. Y ese camino debo hacerlo sola si de él quiero obtener algún provecho.

Todos reaccionaron al unísono y queriendo tomar la palabra a la vez. El barullo creado se volvió rápidamente incómodo, provocando que hasta las aves adormiladas entre aquella espesa arboleda levantaran su vuelo espantadas. Se ofrecían voluntarios para acompañarla al suroeste o hasta donde la condujese su camino. Y todos expusieron suficientes buenas razones para tal fin. Los mozos de caballerías fueron los primeros que trataron de hacerle ver, con toda clase de bienintencionados razonamientos, que ellos serían imprescindibles como escolta para esa peligrosa marcha a través de parajes desconocidos para ella. Insistieron en lo necesarios que serían en cada alto que hiciese en el camino, pues habría que buscar leña para el fuego e ir adquiriendo víveres y otros neceseres imprevistos que, a buen seguro, irían surgiendo. Finalmente, la doncella no alcanzaba a entender que una mujer de su clase cabalgase sola durante semanas sin al menos la compañía de alguna sirvienta que la cuidase y la arropase con el calor de su leal compañía.

Pero aquellos insistentes y sinceros ofrecimientos, aun brotando de lo más profundo de sus almas, no causaron el más mínimo resquebrajamiento en la férrea decisión que Urxa ya había tomado. Y a no ser que también cambiase en algo la suerte que amenazaba a su hijo, nada podría hacer ya variar el rumbo de unos planes ya medio trazados. Así, les pudo ir convenciendo poco a poco sobre la imperiosa necesidad que la obligaba a hacer aquel viaje completamente sola. Igualmente les transmitió la imposibilidad, al menos en aquellos momentos, de desvelarles cuál sería su destino exacto, ni siquiera el motivo que la empujaba a desplazarse a un lugar tan distante de su hogar, de su hijo cautivo y de sus gentes. Fue despidiéndose de ellos de uno en uno, pues todos eran más amigos que vecinos, mientras todos reflejaban en sus caras el amargor por aquella imprevista separación. No quiso dilatar más el sufrimiento que le suponía el tener que alejarse, seguramente para siempre, de aquellas buenas gentes con quienes había compartido tantas y tantas vivencias en el interior de aquellas mesetas.


VIII

Ya sola y sin más dilación, Urxa puso rumbo hacia su lejano destino. Aparte de su dócil yegua, siempre presta a acarrear con ella sobre sus lomos encorvados, la acompañaba un robusto mulo, asegurado a su montura con una cuerda. Este cargaría con los pocos víveres y enseres que buenamente podía transportar en las alforjas que colgaban de su grupa. Se marcó como primer destino el enclave de Tarazona, pues, haciendo uso de su fino sentido de la orientación, intuía que por ese lado estaría en la buena dirección. Nunca antes había estado por esos parajes, pero conocía una familia cristiana bastante pudiente que habitaba en esa villa. Regentaban un poderoso negocio de madera que abarcaba todo el centro de la península. Cerraban sus tratos a ambos lados de la franja fronteriza, como venía siendo habitual entre los grandes comerciantes de la época, ya que tal táctica aseguraba un flujo continuo de copiosos beneficios. Además, y lo que a la larga era aún más importante, acababan creando un círculo clientelar en ambos bandos, lo que acababa traduciéndose de nuevo en más negocios con los que atiborrar sus arcas. Esa familia acomodada, encabezada por un tal señor D’Amedor, llevaba mercadeando con ellos la madera del bosque de Las Bárdenas desde que ella recordara, y a esa vieja amistad pretendía aferrarse para ser bien recibida en su casa. No solo haría un alto por cortesía y descanso, si no que ya de paso confiaba en obtener de él todas las reseñas necesarias para poder proseguir aquel atrevido peregrinaje que se había trazado.

Alcanzar esa villa más bien cercana no fue tan sencillo como se presumía en un principio. Era la primera vez que se enfrentaba sola a semejante reto sin la acostumbrada ayuda de un experimentado guía. Por si fuera poco, aquella primera jornada la recibió llena de contratiempos. Para encaminarse hacia Tarazona desde donde se había separado de sus amigos tenía nuevamente que rodear la villa de Lanzas, a bastante distancia esta vez por miedo a que algún guardia de Zakím la descubriese en esa dirección, y no hacia el bosque como se la suponía. Le ocupó todo un día, bordeando la orilla del río Ebro entre senderos realmente impracticables, el encontrar por dónde poder cruzar el abundante caudal sin ser identificada ni perecer tampoco en el intento. Pasó tres días más cabalgando lentamente, pues se sentía bastante cansada. Al atardecer de un día especialmente húmedo y con peor aspecto del que le hubiese gustado, se encontró finalmente frente a las puertas de la amurallada Tarazona. Allí fue alcanzada por unos humildes carreteros moriscos de la comarca que se dirigían a la villa. Urxa se sintió algo incómoda ante aquellas miradas impávidas que se posaban con descaro en toda su fisionomía, aunque comprendía que debía ser extraño para esas gentes humildes encontrarse a una mujer forastera cabalgando en solitario. En cuanto les interrogó por la morada del patriarca, pues así era conocido familiarmente el señor D’Amedor, los serviles lugareños no dudaron en ofrecerle como guía al joven chiquillo que llevaban montado de lado a lomos de una borrica para que la condujese hasta la conocida vivienda de dicha familia a orillas del río Queiles.

Los exteriores del gran caserón donde habitaba el patriarca estaban exquisitamente decorados por una opulenta jardinería árabe que realzaba la vivienda en comparación a las demás, más clasicistas, de los alrededores. Esto fue ciertamente chocante para Urxa, pues parecía un hogar más propio de un pujante alfaquí musulmán que de un mercader cristiano. No se había equivocado su intuición cuando le aseguró que sería bien recibida entre aquellos muros. El mismo patriarca creyó morir de alegría nada más reconocerla allí parada, inmóvil, en el umbral de su casa. Nunca había imaginado encontrar en su pequeña plaza la grata e inesperada visita de aquella a la que tanto había estimado desde pequeñita. Era la primera visita de la representante de unas tierras cristianas con las que llevaban años negociando. El acogedor recibimiento que le rindió, al más puro estilo musulmán de la época, se asemejaba al de una hija legítima que regresaba a casa. No encontraba aquel buen hombre forma de detener las lágrimas que corrían por unas mejillas ya bastante socavadas por el paso de los años.

Pasó enseguida a guiarla al interior en medio de notables ademanes cargados de respeto propios del estatus del que presumía. Le ofreció a su encantadora visita una y otra vez y con el más sincero de los agrados, tanto su mansión como la disponibilidad de sus criados para lo que pudiese necesitar. Una vez descansada y aseada, la agasajó con una copiosa y variada mesa de bienvenida, ya junto a su buena esposa y algunos otros familiares convidados. Al acabar aquella fraternal comida llena de reconocimientos y anécdotas y tras la marcha de los agradecidos invitados, se acomodaron los tres en una acogedora sala privada donde Urxa pudo al fin contarle al patriarca D’Amedor, ya en completa intimidad, el motivo real de su inesperada presencia allí. Este escuchó sobrecogido aquel terrible relato. Hasta que no hubo acabado, el patriarca no cesó de evidenciar, por medio de continuos golpes de sus manos sobre su pecho y su cara, el profundo dolor que le causaba aquel padecimiento sufrido por su vieja amiga. Quedó bastante preocupado por la situación que estaba padeciendo el único hijo de Urxa, a quien él había visto casi al nacer, y así se lo transmitió a su pobre madre con completa sinceridad, ofreciéndole de inmediato y en repetidas veces toda la ayuda que pudiese necesitar y que estuviese en sus manos.

Después, y tratando con sumo tacto de distender un poco aquella apenada atmósfera que los estaba envolviendo, el viejo patriarca le dijo a Urxa algo que, en un principio, la dejó un tanto descolocada:

—Y si es mi deber ayudarte, aunque posiblemente no lo recuerdes, no es solo por la amistad que nos une desde ya tan lejos, sino también por mi obligación ante ti. Así me lo hiciste jurar con rodilla en tierra y bajo el metal de tu pesada espada cuando me nombraste Caballero Amigo de Las Bárdenas. ¿No te acuerdas de ello, pequeña centinela?

A Urxa se le fueron iluminando sus preciosos ojos oscuros conforme iba recordando el significado de aquellas palabras, ya casi olvidadas con el tiempo. Su semblante se iba tornando más jovial, dejando que sus labios dibujasen una afable sonrisilla conforme evocaba el recuerdo de aquellos dulces años infantiles. Mientras ella permanecía enmudecida, reordenando en su mente todas aquellas imágenes de un muy lejano pasado, la esposa del señor D’Amedor se interesó por conocer más acerca de la pequeña centinela y de aquel extraño juramento, pues ella nunca antes había escuchado a su marido contar nada al respecto.

Él quiso entonces complacer a su esposa y se dispuso a dar comienzo al relato de cómo conoció por primera vez a la pequeña Urxa; pero la misma se le adelantó, disculpándose por la osadía, y pidiendo ser ella la que, para mejor comprensión de la historia por parte de su esposa, contase primero por qué se encontraba en aquel lugar la tarde en la que se habían visto por primera vez.

—Por aquel entonces —comenzó Urxa a relatar— yo no era más que una chiquita de unos ocho o nueve años a lo sumo. Aún puedo recordar que aquellos fueron unos tiempos complicados, aunque los niños no supiéramos muy bien el porqué. Los adultos andaban alterados todo el día. En las herrerías se fabricaban espadas y lanzas a un ritmo frenético, como nunca antes se había visto en aquellos tranquilos parajes. Los leñadores no se alejaban mucho de las aldeas, afanándose más bien a la elaboración de grandes arcos con sus afiladas flechas. Sobre todo, percibíamos cómo estaban más pendientes de nosotros que de costumbre. Nos habían retirado la libertad de la que habíamos dispuesto antes para alejarnos por el bosque durante nuestros juegos.

» Poco después supimos, escuchando a los niños mayores, que había nuevamente una guerra alrededor nuestro, y no se sabía si alguno de los bandos en contienda se atrevería a entrar en nuestro territorio. El emir de Zaragoza, un antiguo líder tribal de origen beduino que había logrado encaramarse hasta ese rango, al frente de varias huestes musulmanas, empujaba endiabladamente a la resistencia cristiana de los señores de Navarra hacia el norte. Aquella imprecisa frontera, como si fuese de humo, cambiaba de latitud a cada acometida de un bando o el otro. Entre nosotros reinaba la incertidumbre, y recuerdo además no pocas penurias en la alimentación, pues se habían descuidado bastante las habituales tareas en los campos de cultivo de las mesetas y los aldeanos tampoco querían aventurarse mucho en los bosques para recolectar frutos o hacerse con algunas piezas de caza mayor. La consigna era estar todos lo más cerca posible para una defensa eficaz en el caso de que se atreviesen a penetrar nuestros dominios. Nuestra mejor muralla era como siempre la espesura y lo entrampado de nuestro territorio. Por ello es por lo que siempre nos negamos a abrir caminos reales a través de Las Bárdenas, pues por ahí fácilmente nos podrían acometer. Preferimos movernos a través de una original red de enrevesados senderos, bien conocidos por nosotros y por los pocos peregrinos y mercaderes de confianza que se dejan ver desde tiempos atrás por nuestras aldeas.

» Así permanecimos durante meses, tanto en La Barranca como en los demás pequeños núcleos habitados, hasta que se fuese relajando la situación de extrema alerta a nuestro alrededor. Los niños, como bien cabría esperar, vivíamos aquella amenaza invisible de otra manera bien distinta. Para nosotros era algo más parecido a un juego que a un peligro real. De hecho, quiero recordar que durante ese periodo cambiamos incluso hasta nuestra manera de jugar. Por aquel entonces fantaseábamos en ser los intrépidos guerreros cristianos que en nombre de nuestro Dios protegeríamos a nuestras familias luchando ferozmente contra aquellos execrables guerreros de la media luna. Formábamos pequeños grupos por edades para repartirnos los diferentes puntos a proteger. Unos eran vigías, subidos a las ramas más gruesas de los árboles, mientras que otros velaban por la seguridad de caminos y veredas que daban acceso a los poblados. De esa entretenida forma pasábamos la mayor parte de nuestros días, llegando incluso a creernos nosotros mismos la exagerada importancia que le dábamos a aquellas maniobras infantiles para la protección real de nuestras gentes.

» Como yo no tuve nunca compañeros de edades similares a la mía, o me juntaba con los de seis o siete años, que se me antojaban demasiado infantiles para mí; o me tenía que arrimar a los de once o más, para los que la demasiado pequeña era yo. Aun así, casi siempre trataba de hacerme aceptar por estos últimos. Si bien era cierto que debía soportar algunas desconsideraciones por mi evidente flaqueza y mi menor estatura, pero solía valer la pena. Sus juegos siempre eran más divertidos. Pero a cada vez que querían deshacerse de mi cándida compañía me daban marro con alguna argucia que, por entonces, casi nunca lograba captar a tiempo. No se me pasaba siquiera por la cabeza desobedecer ni una de las órdenes que me daban, tal era mi determinación en ser aceptada y pertenecer al grupo de los mayores.

» Así, durante los calores de un bochornoso verano, con la excusa de que teníamos que vigilar una vereda que iba desde el riachuelo hasta la entrada al poblado, se dedicaron a dejarme sola al borde del camino, bajo la sombra de un roble centenario, y con una vara de nogal a modo de espada entre las manos. Me nombraron, eso sí, con gran parafernalia de honores y fingimientos, la Centinela de Las Bárdenas. Y mi misión era simple, pero, a decir de todos ellos, de suma importancia para la salvación de nuestras familias: impedir que ningún enemigo pudiese acceder a nuestro poblado por aquel paso. Entre tanto, todos ellos irían algo más abajo, a defender la charca de agua fresquita que formaba el riachuelo a poca distancia de allí, donde precisamente solíamos bañarnos a diario a esas horas calurosas de la tarde.

» Seguramente aquella actitud mía se vería pueril o excesivamente cándida hoy, pero por aquel entonces yo creía a pies juntillas estar siendo partícipe de una misión sumamente vital. Nunca hubiese desobedecido aquella orden por nada de este mundo. Me mantenía allí completamente sola lo más firme que podía, pues para mi ingenuo y joven entender aquel “no te muevas” significaba literalmente eso, que no debía mover ni un músculo, ni una pestaña. Recuerdo aún con cierto estremecimiento cómo trataba de aguantar aquella incómoda postura hasta que el cansancio empezaba a hacer mella en mis enclenques piernecitas y acababa por moverme disimuladamente, dando solo algunos pasitos, para desentumecerlas. Igualmente me ocurría con los brazos, que se me dormían por lo incómodo de aquella recia vara de nogal que con el paso de las horas también se iba volviendo bastante pesada. Al cabo de un largo rato de mirar de reojo y sin que por allí pasase nunca nadie, siempre acababa recostada sobre una roca bajo el árbol. En cuanto se dejaba oír el barullo y la chillería del resto de mi banda acercándose vereda arriba, daba un gran brinco para que me encontrasen siempre en mi puesto de centinela.

» Y así un día tras otro, si mis recuerdos no me engañan, hasta una tarde en la que sí que apareció alguien desconocido por allí en dirección al poblado. Y a partir de aquí ya sí que debería de proseguir este relato su esposo. Al ser yo tan pequeña entonces, él debe de tener el resto de la historia más fresca.

—Ha sido todo un placer, mi pequeña —dijo el patriarca cogiendo el turno de palabra— y una acertada iniciativa la tuya el habernos narrado esos precedentes que, hasta para mí, eran desconocidos.

» Andaba yo en aquellos años, como seguro recordarás, querida —prosiguió mirando ya siempre a su esposa, que seguía escuchando todo con vivo interés—; algo preocupado por la alta demanda de madera de roble que por entonces había para la construcción de embarcaciones en los astilleros del sur. Eran tiempos de notoria escasez de tan preciado árbol para aquellas tierras. A todo esto, que, hablando un día con unos mercaderes, me aseguraron haber visto cientos o quizás miles de gigantescos robles en un bosque llamado Las Bárdenas, no lejos del río Ebro. Lo malo era que aquella zona, por su cercanía con la frontera, era muy convulsa y peligrosa, azotada continuamente por las escaramuzas bélicas que se libraban entre musulmanes y cristianos.

» Eso me retuvo un tiempo, pero finalmente, apremiado ya por la necesidad, me armé de coraje y me encaminé a caballo a comprobar si realmente era cierta la existencia de ese bosque; para, de ser así, encaminar las negociaciones con los legítimos dueños y lograr mercadear sin más dilación la tan rebuscada madera. Con mi salvoconducto de proveedor oficial del emir encima, pude cruzar todos los puestos de guardia musulmanes sin mayor problema, hasta encontrarme pronto al mismo borde de aquel desconocido territorio. Ya me habían ido advirtiendo los soldados con los que me había ido cruzando por allí que aquella era aún una zona sin asegurar debido a su áspera orografía, por lo que no me podían garantizar su ayuda. Pero yo no necesitaba nada de ellos allí dentro, pues, a lo que pude saber, el clan que habitaba Las Bárdenas era cristiano como yo.

» No llegó a transcurrir una jornada completa cuando me tropecé, tras contornear un pequeño macizo, con los primeros ejemplares de roble. Su estampa era portentosa. Se veían majestuosos, de al menos veinte varas de imponente altura. Al principio no había muchos ejemplares, solo unos pocos entremezclados con otros árboles de maderas menores. Pero en las dos siguientes jornadas, aparecerían ante mi asombrada mirada en cantidades suficientes para proveerme del mejor género durante años. Pronto me fue indicado por un viejo ermitaño la dirección, o más exactamente, como pude comprobar poco después, el sendero que debía seguir para alcanzar el poblado principal donde tratar la compra de dicha troncada.

» Pero cuál fue mi sorpresa cuando, a media tarde de un sofocante día y no faltándome mucho ya para llegar, escuché sobresaltado una vocecilla dulce pero enérgica que me gritó desde la sombra de un viejo roble rojizo: “¡Alto ahí, señor desconocido!”. Detuve mi montura y me quedé mirando a una preciosísima criatura, de unos ocho años de edad, que se acercaba a pasos lentos, pero exageradamente largos, imitando un paso marcial, y con una vara de algún arbusto sobre el hombro haciendo las veces de espada. Hasta el semblante serio de su boquita desprendía gallardía y respeto. Le pregunté amablemente que quién era, a lo que la niña, frunciendo el ceño exageradamente, a modo de enfado por el poco atino de mi pregunta, me respondió, aumentando ahora más el timbre de su voz: “¿Acaso no eres de por aquí? Soy la Centinela de Las Bárdenas, ¡y no puedo dejar pasar por este camino a ningún enemigo!”. Decidí entonces seguirle el juego, advirtiendo la seriedad con la que se tomaba el asunto la chiquilla. Así que todo lo veraz que también pude exagerar, me apeé de mi montura, hinqué una rodilla en tierra y con el fin de apaciguar a tan temida centinela, me apresuré a disculparme por no haberla reconocido en la distancia y le prometí que nunca más se volvería a repetir.

» Ella aceptó mis sinceras disculpas, con aire de benevolencia hacia mi humilde persona; manteniéndome, eso sí, allí arrodillado y con la cabeza gacha. No tardó en preguntarme entonces si había ido hasta allí para defender su aldea o para atacarla. Le dije que yo era amigo y que solo quería comprar madera a las gentes de su poblado. Pero viendo que con aquello no terminaba de convencerla, me animé a asegurarle también que, llegado el caso, me prestaría voluntario a defender a las gentes de su bosque como si fuesen de los míos, pues sabía que allí, si me habían informado bien, profesaban la fe católica al igual que yo. Esto terminó por afianzarla sobre mis honestas intenciones, y fue entonces cuando me practicó aquel extraño ritual. Golpeándome con la vara en la cabeza proclamó: “muy bien, te dejaré pasar. Pero antes, yo, como la Centinela Mayor, te nombro Caballero Amigo de Las Bárdenas, y así será para todos los siempres. Y así fue como nos conocimos por primera vez. Después de aquello, la estuve viendo crecer en cada uno de los dos o tres viajes anuales que hacía al bosque para seleccionar los mejores ejemplares para las siguientes talas y fijar los nuevos precios. Así fue hasta hace unos diez años, cuando yo ya dejé de desplazarme en persona y perdimos completamente el contacto, que no la amistad, como estamos comprobando en este agradable momento.

Al finalizar su relato, el emocionado señor D’Amedor miraba cariñosamente a Urxa y, por un instante, tuvo la fugaz sensación de alcanzar a reconocer en su bello rostro actual cargado de dolor los ojitos alegres de aquella pequeña centinela que había conocido tantos años atrás. La esposa de este quedó igualmente cautivada por aquella singular mujer. A pesar de ese momento de distensión, y una vez acabada la simpática anécdota, la mujer podía sentir el dolor que embargaba a aquella inesperada visitante. Durante el resto de aquella velada trató de mostrarle complicidad a base de tiernas palabras y gestos, pues ella también había sido madre y entendía su amargura como solo las madres podían llegar a reconocer.

Urxa, que había logrado abstraerse durante el lapso que había durado la narración de aquel tierno pasaje de su niñez, retornó enseguida a su cruda realidad. No era su intención demorar su estancia en casa del bien dispuesto señor D’Amedor más de lo imprescindible, por lo que les anunció que le gustaría reemprender su ruta lo más tardar al amanecer. El afable matrimonio trató de demorar con un sinfín de razones bienintencionadas la partida, pero todo fue en vano ante la determinación sin fisuras que ella mostraba a cada vez. Tuvieron que conformarse con ofrecerle estancia para cuando quisiese o necesitase volver por allí. No obstante, sí que insistieron en que ayudarla, ya fuese prestándole una suma de monedas de oro suficiente para intentar negociar la liberación de su hijo; o bien tratando de conseguirle un escrito, de mano de alguna de sus buenas amistades musulmanas de la zona, para pedir clemencia al gobernador de Lanzas.

Urxa quedó enormemente agradecida con aquellas muestras de apoyo, pero tuvo que rechazarlas todas. Sabía que no conseguiría salvar a su hijo con oro o con clemencia, ninguna de las dos lograría ablandar al gobernador de Lanzas, así que solo les pidió a sus anfitriones que le indicasen cómo alcanzar de la manera más rápida y segura posible la zona conocida como Tierras Despobladas. Nada más escuchar que ese legendario e inhóspito territorio era el destino de la mujer, el patriarca sufrió un repentino estremecimiento en todo su cuerpo a la par que cierta extrañeza, pues era bien sabido por relatos de peregrinos y soldados que habían andado por allí que esas tierras estaban casi vacías de vida humana. El señor trató de hacerle ver, casi a la desesperada, que aparte de algunos pastores autóctonos, allí solo encontraría cuadrillas de vándalos y forajidos huidos de la justicia. Esos malhechores acostumbraban a replegarse hacia aquellas tierras exentas de ley alguna en los periodos en que no se daban al fructuoso tráfico de caballos robados a los milicianos caídos en combate tanto a un lado como al otro de las fronteras.

A pesar de su impetuosa insistencia, no fueron suficientes los argumentos en contra para desdecirla de sus propósitos. La única respuesta que obtuvo por parte de la resuelta muchacha fue que debía reencontrarse allí con alguien muy influyente, quien, a decir de ella de forma más misteriosa que convincente, podría tener en sus manos la facultad de cambiar el destino de su hijo. Esa pobre y esquiva explicación junto a una confianza ciega depositada en el buen juicio de Urxa, le bastaron al honorable patriarca para ceder ante la muchacha. Se rindió y le entregó sin más las reseñas que esta le pedía.

Tras unos instantes de acariciarse su aseada y canosa barba en silenciosa reflexión, decidió proponerle como la mejor ruta la que iba hacia el suroeste, dirección al valle de Sigüenza. Ese lugar era privilegiado en toda aquella serranía y lo suficientemente apartado como para descansar alguna jornada si fuese necesario. Ya desde allí, podría tomar rumbo a la monumental urbe de Alcalá, a partir de la cual ya andaría por caminos reales hasta el mismo corazón de las fértiles tierras de Talavera. Una vez atravesase estas, a no muchas leguas de allí, entraría ya de lleno en aquellas escalofriantes Tierras Despobladas, en cuya vasta y poca transitada extensión debería de ser ella misma la que encontrase su destino exacto, apoyándose siempre en los escasos lugareños que fuese encontrando en su camino.

Urxa mostró de inmediato en su rostro el inconfundible gesto del agradecimiento, mientras trataba de memorizar con rapidez cada una de esas poblaciones mencionadas. Entre tanto, el propio señor D’Amedor, nada más acabar aquellas indicaciones, adoptó una postura de visible disconformidad consigo mismo. No tardó en intervenir nuevamente, disculpándose varias veces, pues ahora creía que, aunque esa ruta fuera la más corta, para una mujer cristiana viajando sola podía tornarse demasiado peligrosa. Tendría que transitar todo el sur de la franja de la Marca Media e Inferior donde se libraban continuas escaramuzas bélicas, convirtiéndose esos caminos en poco aptos para una mujer tan bella e indefensa como ella. Por ello volvió a inquirirla, ahora sí en un tono más paternalista y enérgico, si seguía sin aceptar su ofrecimiento de una escolta de suma confianza proporcionada por él mismo de buen agrado, para cambiarle la ruta señalada por otra más segura, aunque algo más larga también.

Urxa seguía determinada a hacer aquel trayecto sin compañía alguna, así que le solicitó, con solo una expresiva mirada de confirmación, que le propusiese entonces la otra ruta opcional. Este le explicó entonces que lo mejor sería poner rumbo hacia la villa de Soria, siguiendo alguna de las principales cañadas de trashumancia de ganado. Por ese enclave podría cruzar la línea del río Duero con facilidad, ya que no era aquella una zona especialmente conflictiva. Así pasaría al lado cristiano, donde indudablemente sería mejor acogida. A partir de Soria, tendría que ir bordeando la frontera por su vertiente norte, siempre por el lado cristiano, sin tampoco acercarse demasiado a ella. Cruzaría después a todo lo ancho el reino de Castilla, dirección al sol poniente. Hacia la villa de Segovia primero, y la amurallada Ávila después. A partir de ahí debería contornar las tierras de Talavera, que se encontraba bajo conflictos internos por el lado cristiano, y dirigirse hacia las Vegas del Alagón, una zona bastante más apaciguada, a decir de los mercaderes que solían andar esos parajes, por donde ya tendría que volver a cruzar la frontera para internarse de nuevo en territorio del califato. Después de eso ya solo le quedaría alcanzar los alrededores de la villa de Coria, donde él conservaba aún amigos de tiempos atrás que estarían encantados de acogerla el tiempo que necesitase. Allí podría descansar y hacer el necesario acopio de víveres, pues a partir de entonces se introduciría sola en las Tierras Despobladas.

Al amanecer, Urxa rechazó por última vez la escolta que el viejo maderero volvió a proponerle. Realmente le entristecía el corazón el no poder compartir con alguien tan noble y allegado como el señor D’Amedor el verdadero objetivo de aquella extraña misión. Pero qué revelarle cuando, por otro lado, ni siquiera ella misma tenía nada claro. Sí aceptó, en cambio, el ofrecimiento de un pequeño carruaje con víveres, y también, ya a regañadientes, se dejó obsequiar con un nada despreciable puñado de dinares de plata en una pequeña talega de cordel, a lo que solo pudo responderle con la promesa de intentar devolvérselo algún día.

Urxa reemprendió nuevamente ese camino al que se había visto abocada tras la terrible confesión de Ashmina. Avanzaba al paso marcado por los mulos que tiraban del maltrecho carruaje hacia el oeste tal y como le había indicado el patriarca en Tarazona. Ese nuevo itinerario no escondía ninguna dificultad, pues solo tendría que seguir un camino real, jalonado con inconfundibles trazas en el suelo propias de las continuas idas y venidas de carretas, caminantes y pastores. Aquel camino la conducirían sin mayor riesgo hasta la misma villa de Soria. Trató de hacer jornadas intensivas para avanzar el máximo trecho posible hacia la línea fronteriza, pues le incomodaba sobremanera cómo los campesinos moriscos la miraban. Afortunadamente, varias jornadas después se encontró con una cuadrilla de esquiladores de ovejas que regresaban a Soria. Urxa no dudó en unirse a esos cristianos para compartir el tramo restante del camino. Como cada invierno, ellos se habían acercado a las reputadas tejerías árabes para negociar los fardos de lanas provenientes de la temporada del esquilado de sus rebaños ovinos. Los artesanos moriscos no solo las empleaban para confeccionar toda clase de prendas de vestir, sino que la mayor parte acabaría convirtiéndose en magníficas alfombras coloridas y estampadas con todo tipo de motivos arabescos.

Una vez ya en tierras cristianas, y tras haber descansado a las afueras de las murallas de Soria, repuso de allí mismo algunos víveres perecederos esenciales en la pequeña despensa al fondo de su carruaje y sin más tardanza que la imprescindible se puso nuevamente en camino, esa vez hacia la villa de Ávila. A pesar de avanzar por tierras amigas, ese tramo fue el que más duro se le hizo. El invierno la sorprendió de golpe en esas mesetas norteñas, haciéndola sufrir una interminable envestida de gélidas ventiscas. Y debido a ese mal tiempo, apenas se cruzaba con nadie con quienes poder compartir parte del trayecto por aquellos endurecidos caminos de Castilla. Solo en ese tramo invirtió dos semanas completas, a pesar de que no había programado más de seis días para él. Aquel inconveniente le recordó, con algo de preocupación, el plazo del que disponía. Debía estar de regreso a lo más tardar en primavera.

Pese a las persistentes inclemencias, el trayecto entre Segovia y Ávila le fue algo más ameno, pues pudo unirse durante unas jornadas a los carruajes de un cortejo de prelados que se dirigían hacia la corte del rey de León. Aquellos encuentros esporádicos en la soledad de los caminos, el poder compartir algunos buenos ratos de conversación con gentes viajeras, eran siempre gratificantes. Además, le servían para ponerse al día de acontecimientos que ocurrían a cientos de leguas y que de otro modo los habría ignorado por completo. Urxa aprovechaba cualquiera de esos ocasionales encuentros con caminantes para interrogarles sobre alguna noticia proveniente de Lanzas. Cada negativa que obtenía al respecto era un alentador alivio para su sufrido corazón.

Intuía que tendría ya la frontera cerca, pues por aquellos solitarios caminos cada vez se cruzaba con más soldados. Quiso, no obstante, mantenerse prudente y proseguir las indicaciones del señor de Tarazona. Veía enormes carretas que transportaban víveres para los valientes cristianos que intentaban frenar desde primera línea el avance de los guerreros musulmanes hacia sus poblados, aunque eran las otras, las que iban de vuelta hacia los sanatorios del interior, las que más le impactaban por ir a veces sobrecargadas de graves malheridos con horrorosas amputaciones. Decidió entonces alejarse significativamente de aquel triste itinerario y continuar más directa hacia el oeste, evitando aquella conflictiva zona de Talavera. Cuando al cabo de unos días alcanzó las Vegas del Alagón, unos mercaderes bereberes la informaron de que, para su gran sorpresa, ya se encontraba en zona controlada por las leyes del califato. Había cruzado ya la Marca Inferior, sin ver siquiera a un solo soldado por aquella parte. Entendió entonces que su destino debía de encontrarse ya cercano. Descansó en una posada a las afueras de Coria, pues había renunciado a visitar a los amigos del patriarca de Tarazona. Aún le quedaban víveres suficientes y, por otro lado, temía que ese nuevo alto en su ruta le consumiese más tiempo del que disponía. Quería llegar cuanto antes, y todo lo planificaba con ese fin.

Al dejar la posada, cuando aún despuntaba el nuevo amanecer, los dueños la indicaron con evidente preocupación por su inusual destino que el lugar que buscaba lo encontraría a apenas unas pocas jornadas si no se detenía mucho. No cesaron de ponerla en sobre aviso, pues a partir de allí encontraría muy pocos lugareños en los que apoyarse en caso de dificultad. Urxa se puso en marcha hacia el interior de esas tierras con el firme propósito de no echar más de dos jornadas, tres a lo sumo, en alcanzar su destino. Tal era ya su afán por llegar. En realidad, no le preocupaba demasiado el no haber andado nunca esos caminos, pues al final todos los caminos acababan pareciéndose.

Tras un último esfuerzo, al atardecer del segundo día se encontró delante de lo que tanto llevaba buscando. Y ese lugar no era otro que aquella aldea de leprosos de la que le habló Ashmina, la misma en la que la pobre doncella había depositado años atrás a las desconocidas hijas de Zakím para que terminasen allí sus desdichados días. Ese era el lugar donde, llevada por un impulso de pura venganza, había planeado encontrar esas doce bellezas que tanto se merecían los hijos del gobernador de Lanzas. 


IX

Allí aguardaba Urxa, frente a frente ante lo desconocido una vez más. La palidez de su rostro daba muestra inequívoca de su gran agotamiento. Tampoco su descuidado aseo a causa del viaje contribuía en mucho a fortalecer su autoestima. Se imaginaba a sí misma en un estado de apariencia lamentable, pues ella siempre gustó de llegar impolutamente presentable a cualquier lugar, algo que, junto a su natural belleza, provocaba los más aduladores de los recibimientos allí donde hiciese presencia. Ahora nada de todo aquello importaba gran cosa. Todo lo superficial y mundano se había diluido entre sus prioridades, y aún menos importancia iba a tener allí dentro, a donde se dirigía en esos momentos.        

Se encaminó lentamente hacia las altas palizadas de troncos que protegían a los del interior de las alimañas que habitarían los montes de los alrededores. Cuando estuvo a sólo unos pasos de alcanzarlas escuchó tras ella un grupo de lugareños que se acercaban guiando unas cabezas de ganado bovino bastante demacradas por una vereda contigua procedente de una arboleda cercana. Unos cargaban con medias sacas de algún tipo de vituallas recolectadas en los parajes cercanos y otros unos voluminosos haces de leña fina atados con sogas de esparto sobre las espaldas. Cuando se percataron de su presencia, allí quieta frente a las puertas, aligeraron el paso hasta ella. Rompieron entonces a recriminarla con voceríos y gesticulaciones para que se alejara de allí, pues la creyeron extraviada del camino principal o en busca de posada en la que pasar la noche. Pero Urxa no dudó en comenzar ya su farsa con aquellos humildes aldeanos; y les respondió, con marcado ademán de formalidad, que ella era la gobernanta de un nuevo sanatorio para enfermos de lepra situado en el norte, y que tan solo buscaba reunirse con el responsable sanador de aquella leprosería.

Ante el convincente aplomo de sus palabras, los aldeanos no tuvieron ningún otro reparo para adentrarse con ella en el sanatorio, y con el fin de anunciarse y que les abrieran la puerta desde el interior, tiraron tres veces de un recio cordel para hacer sonar un viejo cencerro que colgaba de uno de los pilares de la palizada. Una vez dentro, lo primero que percibió la inquieta mirada de Urxa fue que aquel lugar se asemejaba enormemente a una verdadera aldea: innumerables barracones de madera algo desalineados entre sí se aglutinaban en torno a un ancho espacio central que llegaba hasta el fondo. Por detrás de ellos se divisaban también algunos chamizos de apariencia endeble, establos con bestias, jaulas con comederos en su interior y alguna que otra construcción de mayor solidez a base de barro y piedras. El parecido que observó la recién llegada con su aldea de origen en La Barranca era, cuando menos, asombroso. Junto a algunas de las viviendas había pequeños huertos seguramente cultivados en comunidad para abastecerse sin tener que exponerse demasiado a ese siempre peligroso otro lado de la palizada. En el centro de la amplia plazoleta tenían una especie de aljibe de piedra y junto a ella un pequeño abrevadero donde mitigarían su sed tanto el pequeño ganado y los mulos de carga como otras muchas aves de corral que por allí picoteaban en aparente libertad. Ese espacio central, por su acogedora amplitud, debía ser también el lugar de reunión habitual para aquellas gentes a la caída de los atardeceres de verano y posiblemente la zona de juegos preferida para el puñado de zagales que pudo observar nada más entrar.

Pero lo que más le impactó fue el silencio sepulcral que impregnaba todo aquel peculiar recinto. Las gentes que buenamente se dejaban ver deambulaban ausentes entre sus menesteres mundanos, ya fuese con los animales o cavando con azadillas entre las hortalizas de aquellas pequeñas huertas. Aun así, también ellos se daban a examinar a la recién llegada con miradas esquivas y vergonzantes, siempre sin hacer el más mínimo comentario entre ellos, como si se les tuviese vedado el hablar con extraños. No pudo distinguir rastro alguno de la terrible lepra que portarían en aquellos cuerpos que ahora cubrían con unas largas túnicas de lino de escasa calidad, al más estilo morisco, y que les cubría sobradamente hasta los mismos pies. Sobre ellas portaban, tanto hombres como mujeres, unos variados mantos de lana gruesa que los protegerían en aquellos días de invierno, algunos de ellos con las capuchas sobre sus cabezas para no dejar apenas entrever sus rostros a las miradas ajenas. Los religiosos y los sanadores que los acompañaban en sus necesidades tampoco se prodigaban mucho en palabras. Más bien daba la impresión de que hubiesen alcanzado un punto tal de entendimiento mutuo que no necesitasen siquiera el uso de palabras para llegar a comunicarse entre ellos; algo que atestiguaba el tipo de vida monótona y planificada que debía de reinar allí dentro desde la lejanía de los tiempos.

Había pocos niños en proporción a los adultos, al menos a la vista. Pero eran estos los que más fijamente escrutaban a la recién llegada conforme esta avanzaba entre ellos sin reparo alguno y acompañada por un par de sirvientes que la conducían junto a sus pertenencias hasta el pabellón principal que se encontraba a un costado de aquella plaza. Al ir los niños bastante más destapados que los adultos, pues el pudor no tiene a esas edades tanta relevancia, sí que pudo distinguir en ellos algunas marcas de aquellas úlceras en manos y cara, pero bastante menos de lo que siempre hubiese imaginado en ese tipo de enfermos. Ellos las exhibían con una naturalidad que ya hubiese espantado de allí a cualquier otro que se adentrase de visita. Pero no a ella, o al menos, no a la Urxa de aquellos días. La lepra ya no era ninguna amenaza para una madre atenazada. Más bien al contrario: podría terminar convirtiéndose, si no lo era ya, en el amargo remedio que la liberaría del entramado en el que su vida se veía ahora atrapada.

Una jovencísima enfermera a la que nombraban Lupa se haría cargo de ella a partir de entonces. La condujo directamente a un cuarto del pabellón del personal femenino indicándole el camastro que podría usar mientras pernoctase entre ellos, así como lo necesario para su aseo. Esto último fue lo que más agradeció Urxa dado el aspecto que exhibía. La dejó entonces que descansara a voluntad hasta la cena si le apetecía acudir al comedor común, o bien ya hasta el día siguiente, en el que podría tratar en persona sus asuntos con el abad Tisio, el religioso sanador responsable de aquella leprosería. Aunque su primera intención había sido la de reunirse esa misma noche con él, visto que no era posible Urxa no pudo evitar darse un plácido baño de agua templada con sales y echarse un rato sobre aquel mullido colchón repleto de desechos de lanas. Tal era el cansancio acumulado sobre sus huesos que, muy a su pesar, no despertó hasta bien entrada la mañana.

Nada más abrir sus párpados, y aún con su cabeza algo abstraída de aquella realidad, descubrió frente a ella a un anciano con hábito de clérigo y una larguísima barba blanquecina. Este la observaba con mirada serena y dulce. Permanecía sentado al lado de una pequeña mesa, con una jarra de leche fresca, un par de pastelillos secos de harina horneada y una pieza de fruta. Le hizo una señal inequívoca, con tan solo un gesto de la cara, de que se trataba de su desayuno. Antes de que él mismo se presentase como tal ella supuso ya que aquel buen hombre debía de ser el abad del sanatorio. Urxa se apresuró a incorporarse de aquel camastro donde había reposado su magullado cuerpo como no lo hacía desde hace ya tanto tiempo que ni siquiera lo recordaba. Se sintió algo avergonzada ante aquel respetuoso anciano por haber dormido tantas horas seguidas. Este seguía en silencio y con su semblante risueño, por lo que ella optó por complacerle aceptando gustosa aquellos alimentos que ya oteaba como si de manjares se tratasen.

—Permítame que le confiese con toda honestidad —Dio comienzo el abad, usando un tono decididamente familiar que ayudara a crear una rápida avenencia entre ambos—, que parece usted más una elegante cortesana honrando cualquier noble palacio que una sufrida médica para enfermos de lepra.

—No es la primera vez que lo oigo decir, señor abad —mintió Urxa con la habitual dulzura en su voz y su mirada—. En realidad, tratando con leprosos solo llevo unos dos años, desde que contraje matrimonio con mi marido. Él es el verdadero sanador, el reputado Delcraux, de origen francés y al que conocí trabajando para él.

— ¿Y entonces —preguntó el anciano con manifiesta curiosidad— cuál es el propósito de su visita, señora Delcraux?

—Pues, continuando con lo expuesto, hace unos meses, buscando un clima más propicio para el asma que padece mi marido, nos trasladamos desde la lejana Normandía hasta mi tierra de origen. Esta no es otra que Las Bárdenas, un extenso y aislado bosque situado en la ribera norte del caudaloso río Ebro. Una vez allí instalados, cuando él reparó en lo apartado y reservado que quedaba el bosque de todo trasiego mundano, decidió que sería un entorno idóneo para abrir un sanatorio para leprosos, igual al que ya estuvo regentando en los bosques de Normandía.

—Y seguramente necesitan personal que acepte trabajar con leprosos —intervino el abad—, y que cuenten con experiencia contrastada en tan complicada dolencia. Sin embargo, aquí andamos siempre faltos. Con más de un centenar de internos todo el personal es poco, y además pertenecen a la abadía, son religiosos la mayoría, por lo que no les sería posible…

—No. No es eso lo que busco —intervino Urxa apresurada—. No necesitamos personal, sino más bien lo contrario: lo que no tenemos por el momento son enfermos suficientes. Mi visita aquí se debe a que nos gustaría poner en práctica unos novedosos tratamientos experimentales, enteramente desarrollados por mi marido para esta enfermedad en sus largos años de práctica en el norte. Por ello, mi propuesta va más encaminada a aliviar en algo la masificación existente en este sanatorio, reconduciendo hacia el nuestro unos doce enfermos, con los cuales poder empezar de inmediato a aplicar los nuevos tratamientos.

El abad respiró aliviado tras escuchar aquella inesperada proposición. Reducir el número de internos era algo a lo que aspiraban siempre, más aún en aquellos momentos por lo desbordados que se encontraban. Contrario a lo esperado, aquellos supuestos “tratamientos novedosos” no le inmutaron lo más mínimo. Había escuchado demasiadas veces ya esa cantinela, sobre todo en boca de jóvenes sanadores cuyo ímpetu les conducía a creer que podían saltarse las etapas y los tiempos en la buena praxis de las curaciones. Él, que llevaba toda su vida con leprosos, sabía de los escasos milagros que existían para aquella endemoniada enfermedad, tan conocida como odiada desde la oscuridad de los tiempos. No veía qué otra cosa mejor se pudiese hacer más allá de tratar de aliviar dolores con preparados de plantas medicinales y otros mejunjes paliativos o supurar y quemar úlceras hasta que resecaran lo suficiente como para ralentizar el avance de la infección, todo esto claro hasta que algún órgano sobre el que ya no se pudiera actuar se viera tan gravemente afectado que condujera al enfermo a su irremediable final; no quedando después más solución que la implacable hoguera que desinfectarían sus míseros despojos.

—Eso sí —continuó añadiendo Urxa a su disimulada farsa—, necesitaríamos que yo eligiese personalmente a los posibles candidatos. Existen ciertas particularidades concretas y de suma importancia indicadas por mi marido que todos ellos deben de poseer para el buen fin de dichas pruebas.

— ¿Como por ejemplo? —inquirió interesado el abad.

— Pues, que todas han de ser mujeres, por ejemplo —respondió Urxa con aplomo—.  O que no deben de tener grandes marcas de la enfermedad en cara y manos. Y de entre ellas, solo nos valdrían las mayores de catorce o quince años y hasta un máximo de treinta y pico.

—Aunque ya hace mucho tiempo que este viejo sanador dejó de creer en curas milagrosas —añadió el abad poniéndose de pie en claro gesto del eminente fin de la reunión—, tampoco creo que el intentarlo les vaya a ocasionar ningún mal peor del que ya sufren sus cuerpos. Y, por otro lado, el liberarnos de atender, aunque solo fuese a una decena de contagiados menos, descargaría con creces nuestra sacrificada labor aquí dentro. Debido a las persistentes penurias y las evidentes estrecheces en las que nos desenvolvemos aquí, sufrimos escaseces de alimentos frescos, sobre todo en ciertas temporadas del año. Por no hablar ya de la siempre corta plantilla de trabajadores internos dispuestos a poner en peligro su propia salud al tener que convivir con portadores de lepra. Por todo ello, tienes mi permiso para buscar esos pacientes que te satisfagan y que deseen partir contigo hacia el norte, eso sí, voluntariamente.

Así, Urxa tuvo ya resuelta, de entrada y sin mayor complicación, la parte más difícil de su plan. Había conseguido el poder deambular a su antojo por aquella aldea prohibida sin que nadie la coaccionara. Ahora le quedaba lograr el nada fácil acercamiento a los internos para ir seleccionando a las candidatas más adecuadas. Solo le incomodaba un detalle, al cual no le había prestado mucha atención pero que a partir de entonces recobraría una importancia capital ante los ojos de los internos. Allí se había hecho considerar como una médica sanadora, pero ella nunca había ejercido como tal. Recordó entonces, rememorando el ajetreado trasiego de su vida, que en realidad ya había asistido a innumerables actuaciones con enfermos e incluso sobre accidentados; más de los que ella misma era capaz de recordar en un primer momento. Desde su más tierna infancia vio cómo cruzaban el umbral de su casa, enfermos, lisiados e incluso hasta poseídos; todos ellos buscando encontrar cura o cuando menos alivio a sus muy diversos males en los ancestrales conocimientos que le presumían a su padre, el curandero de La Barranca. No fueron pocas las veces que ella misma tuvo que asistirle en sus consultas, preparándole elaborados brebajes de todo tipo, encendiendo cirios aromáticos que impregnasen la estancia y ahuyentasen los malos espíritus o simplemente ayudando a sujetar a almas poseídas cuando se encontraban inmersas en sus profundos trances. No recordaba a ningún leproso en concreto, pero sí otros enfermos con llagas por toda la piel, lo que la llevó a suponer que en lo esencial no sería tan diferente.

A partir de aquel primer día, Urxa se dedicó a integrarse en la comunidad en calidad de sanadora. Debía conseguir que los afectados la considerasen como alguien cercana, alguien en quien podían confiar, y que así fuesen perdiendo, poco a poco, aquel recelo y pudor crónicos hacia los extraños cuando debían dejar al descubierto aquella vergonzante enfermedad. Esa era su única oportunidad de llegar a abordarlos y poder tratar con ellos. Afortunadamente, esos recientes temores a causa de su inexperiencia no tardaron en quedar resueltos, pues pronto observó que eran más bien los ayudantes y las enfermeras quienes hacían todo el trabajo de contacto directo con los enfermos, por lo que su poca pericia médica ya no sería un problema como tal. Al parecer, en la práctica, los sanadores solo ejercían como cautelosos supervisores.

Cada mañana, de buena hora, acompañaba a aquella joven religiosa durante su ronda diaria por las barracas de los enfermos que tenía asignados a sus cuidados. La joven Lupa no era muy agraciada físicamente, e incluso Urxa se sintió en algún momento algo incómoda al percibir como la joven la miraba con una mal disimulada mueca de algo parecido a la envidia. A pesar de ello, la empatía que esta derrochaba entre sus compañeros, y sobre todo con los enfermos, más bien la hacían alguien excepcional. Pronto acabaría convirtiéndose en su mejor aliada. Ella le iba facilitando su completa integración entre los internos, hasta que poco a poco llegó a dirigirse directamente a ellos, siempre con la esperanza de recibir alguna respuesta en retorno. Pronto empezó a identificarlos por sus nombres, algo que siempre facilitaba la comunicación y la consiguiente bajada paulatina de aquellas defensas tras las cuales se acorazaban. Aun así, su mayor logro con los enfermos fue sin lugar a duda el que desvistieran sus cuerpos en su presencia, mostrando así las poco agradables marcas ocultas de aquella enfermedad.

Tampoco tardó en llegarle en esos primeros días el primer aviso de una queja por parte del anciano abad. Al parecer, y a juicio de alguna de las enfermeras controladoras, Urxa estaría manteniendo excesivo contacto con los enfermos durante la práctica de las curas, con el consiguiente riesgo de contagio. Incluso se dejaba abrazar de forma temeraria por niños gravemente afectados a los que poco a poco les iba cogiendo cariño. A esto ella respondía siempre con evasivas, tratando de hacerles ver que el riesgo de ese proceder era mínimo. Siempre se escudaba como bien podía aludiendo a su contrastado saber hacer aprendido directamente de su esposo para bregar con leprosos sin exponerse en exceso.

No necesitaron, ni el abad ni ninguno del resto de responsables del lugar, mayores explicaciones en respuesta a sus apercibimientos, tal era la consideración que le profesaban, no ya tanto por los novedosos métodos de su marido sino más bien por el coraje que demostraba a diario, entrando en las barracas sin tener en cuenta el grado de la enfermedad de sus moradores. Pero lo que más les impactaba de aquella extraña muchacha era ver cómo siendo tan bella parecía no importarle marchitarse poco a poco batallando entre gentes henchidas de llagas para las cuales ya estaba todo irremediablemente perdido.

Así, y con el paso de las semanas, iba inmiscuyéndose más y más en esas gratificantes rutinas diarias con los pacientes. El tiempo se iba agotando sin percatarse apenas de ello, sin reparar demasiado en que también ella necesitaría de cuatro semanas mínimo para completar el tramo de retorno a Lanzas. La primavera acechaba con el renacer de los huertos y su estancia allí no debía eternizarse más allá de cinco o seis semanas más antes de emprender la vuelta, lo que la apremiaba a ir empezando a seleccionar ya a las bellas pretendientas para aquellos ingenuos hijos de Zakím. Siempre en compañía de Lupa, había visitado ya numerosas veces a todos los internos de la aldea, y aún no tenía nada claro quiénes serían las candidatas elegidas para acompañarla ni cómo iba a proceder para convencerlas.

Una soleada mañana de finales de febrero pudo ver cómo salía una jovencita con un inconfundible ademán de sigilo y desconfianza al porche de un amplio barracón de madera. Solo estuvo un instante. La supuso joven por la agilidad de sus movimientos, y también le pareció que era más bien alta, pero no pudo observarla mejor por ir completamente cubierta con una túnica ligera que la cubría de la cabeza a los pies. Asió con brío unas marmitas y otros enseres que había depositados frente a la puerta y, rápidamente, no sin antes echar una veloz mirada a su alrededor, se volvió de nuevo al interior.

Urxa quedó algo intrigada, máxime cuando no solía ver a mucha gente moverse por aquella zona. Se encontraba situada al fondo de la aldea, junto a otros locales de los encargados de las tareas agrícolas y reparaciones, y con la puerta de entrada enfocada a un lateral de la palizada del recinto. Siempre dedujo, por ello, que sería un barracón para uso exclusivo de aperos agrícolas o para cuadras. No tardó en interrogar a la joven Lupa en una de sus habituales rondas matutinas sobre esa misteriosa criatura a la que nunca antes había visto por allí hasta entonces. Y la rápida reprimenda de esta tampoco se hizo de esperar.

—¡Ahí debes abstenerte de entrar! —le recalcó la joven enfermera en un tono autoritario que, a todas luces, desentonaba con su habitual sencillez. Quizás intuía ya que sería todo un reto para Urxa el resistirse a ello—. ¡Es en serio! Ya ha habido varios contagios de ayudantes en los últimos años. De hecho, ahora tan solo el abad mismo y alguna de las sanadoras más veteranas son los únicos que pueden entrar para hacerles las curas.

—¿Hacerles? ¿Entonces, hay más de una? —se interesó Urxa, aún más intrigada si cabía que antes.

—Sí. Son todas jóvenes mujeres. La primera entró, según se cuenta por los más viejos, hace una treintena de años. E ingresó muy afectada ya por la lepra, aun siendo tan solo un bebé de pocas semanas. De hecho, traía en su cuerpecito una variante de la enfermedad muy agresiva y totalmente desconocida para los sanadores de entonces, algo que acabó causando aquí dentro todo un estrago de contagios entre cuidadores y otros enfermos menos graves. Fue por ello que decidieron aislarla en un barracón alejado del resto, uno solo para ella, restringiendo también severamente la entrada a solo dos o tres personas de entre las más experimentadas para realizarle sus curas.

— ¿Y entonces, por qué ahora comparte ese peligroso habitáculo con otras compañeras? —preguntó Urxa totalmente absorbida ya por esa historia que empezaba a parecerse demasiado a la continuación de otra que ya le habían contado antes.

—No son compañeras. Al parecer, son hermanas —le aclaró la joven enfermera. Y ya hablándole en voz baja—. La misteriosa mujer que trajo a la primera niña, no tardó ni un año en reaparecer de nuevo con otro bebé del mismo género. Aquí nunca reveló a nadie de qué familia procedían. Aquí jamás se pregunta tal cosa para que estas no se sientan coaccionadas. Si no proceder así se negarían en redondo a ingresar a sus enfermos por vergüenza a que llegase a oídos de sus vecinos que esa repugnante enfermedad había entrado en sus casas. Lo único que llegaron a intuir es que venían del sur, no de muy lejos, y posiblemente pertenecientes a alguna familia bastante acomodada. Pero lo peor de todo —continuaba la joven Lupa, en su tono misterioso—, fue cuando inspeccionaron a la segunda niña y no se le pudo descubrir señal alguna de ser portadora de ninguna enfermedad.

—¿Y aun así el abad Tisio las juntó en el mismo barracón? —intervino Urxa, algo escandalizada.

—El bueno del abad aún no regentaba este sanatorio. Por entonces pertenecía a otra comunidad religiosa, la que lo fundó —sentenció Lupa tratando de defender al anciano al que la misma Urxa tenía también como ella mucho que agradecerle—. Pero había que comprender también que, con la magnitud devastadora del contagio que provocó el primer bebé, los antiguos responsables decidieran no correr ningún riesgo esa segunda vez. Temieron, y no sin razón, que la segunda hermana pudiese también portar de forma oculta aquella virulenta y desconocida variante de lepra. Por ello decidieron, influidos por el pánico generado con la primera, juntar a las hermanas en el barracón aislado.

—¿Y la segunda hermana terminó enfermando? —inquirió Urxa, sobrecogida por esa sensación interna de intuir ya de antemano la respuesta.

—Ni que decir tiene que pronto le descubrieron las primeras llagas en muslos y espalda a la pobrecilla. Lo que contribuyó, y de qué manera, a marcar el fatal destino de aquella última niñita. Y, por consiguiente, también al de cada una de las otras desgraciadas que la siguieron hasta nuestras puertas a lo largo de casi tres lustros. Todas procedentes de la misma familia. Sin embargo, al igual que la segunda, ninguna otra portaba consigo el más mínimo rastro de la lepra en sus tiernos cuerpecitos. Así, con el paso de los años ese triste barracón se convirtió, al contrario de lo que debía ser, en la verdadera fuente de contagio para todas ellas. Y es por ello que desde entonces ese lugar es conocido entre nosotros como el barracón vedado.

Urxa sintió un ligero estremecimiento recorriéndole todo su cuerpo al escuchar aquel relato sobre las jóvenes hermanas, pues ella ya creía conocer los antecedentes de esa historia. Tan solo le pidió a la servicial Lupa que le confirmase el número exacto de hermanas que vivían allí. Esta le respondió que en total sumaban doce almas. Aquello confirmaba con certeza que aquellas internas se trataban de las hijas repudiadas de Zakím. Fue realmente una sorpresa, pues ni ella misma hubiese esperado que aquellas indefensas y desdichadas criaturas hubiesen podido sobrevivir allí dentro durante tantos años. Debían de ser poseedoras de una extraordinaria naturaleza para alcanzar la edad adulta en aquellas míseras condiciones: sin padres ni parientes que velasen por ellas ni más calor humano que el proporcionado por el propio abad. “¿Cómo han logrado aferrarse a la vida durante tantos años soportando tan severo aislamiento?” se preguntaba Urxa. Y, sin embargo, ahí estaban. Resistiendo como jabatas a la inhumana voluntad de su padre. Como si aún esperasen una última oportunidad en sus despreciables vidas para llegar a ver en los ojos de su progenitor el verdadero arrepentimiento por aquel odioso crimen cometido contra ellas.

A partir de aquella mañana Urxa no tuvo más obcecación que eludir aquella norma que impedía entrar a sanar en aquel barracón del fondo. Le atraía sobremanera la extraordinaria longevidad de esas muchachas enfermas, y un deseo casi morboso por conocer personalmente a las hijas legitimas del gobernador de Lanzas. Asumía, casi con total seguridad, que no obtendría fácilmente la autorización necesaria por parte del prudente abad por lo que decidió aplicar la táctica del hecho consumado, es decir que pediría dicha autorización una vez todos supiesen que ya llevaba un tiempo entrando.

Pronto se percató de que una vez al día y siempre próxima a la caída del atardecer, una enfermera algo entrada ya en años cruzaba aquella puerta con un pequeño talego en su mano, quizás con el material de curación; y en la otra una vasija con agua limpia del aljibe. Uno de esos días, nada más la enfermera abrir la puerta de aquel barracón prohibido, Urxa no tardó en precipitarse hacia ella y, de forma apresurada, casi empujando para adentro a la desorientada sanadora, simuló excusarse por el retraso; explicándole que acababa de obtener el permiso del abad para ayudarla con las curas allí. La veterana mujer, aunque ciertamente extrañada, no tuvo tiempo de razonar y aceptó sin más la convincente puesta en escena de Urxa.

Cuando esta miró a su alrededor lo primero que le impactó fue la vastedad de aquella estancia observada ahora desde el interior. Fácilmente triplicaba el tamaño de los demás barracones, lo cual confirmaba que aquel lugar había tenido algún otro uso antes de la llegada de las hermanas. Allí dentro se palpaba una atmósfera algo lúgubre propiciada por la escasa iluminación que dejaban pasar los dos pequeños ventanos que permanecían medianamente entreabiertos. Le sobrecogió un instante el ver las túnicas oscuras que todas ellas portaban, algo que, junto al sepulcral silencio que reinaba en el ambiente a pesar del elevado número de almas que allí se amontonaban, hacia que aquel barracón emitiese un aura como más glacial, distinto a las otros que ella ya conocía. Pudo reconocer enseguida a la jovencita que el día anterior había salido a buscar los alimentos, la única que permanecía en pie en aquel momento frente a la puerta de entrada, como esperándolas. Sujetaba un voluminoso hatillo de ropas en sus brazos destinadas, como después supo Urxa, a las lavanderas del poblado. Ellas no disfrutaban de privilegios tales como salir de vez en cuando de aquel doble encierro en el que malvivían, ni siquiera para lavarse la ropa. Unas reposaban medio adormiladas, echadas sobre unas viejas esteras de tejido trenzado o sobre unas sacas repletas de lana bruta a modo de colchones. Posiblemente serían las que se encontraban más débiles, mientras que el resto trajinaba por allí, afanadas en distintos menesteres. Pudo observar cómo un par de ellas, arrodilladas y con la mirada baja, se dejaban cepillar sus largas cabelleras por otras hermanas o se ayudaban mutuamente con el aseo en aparente buena convivencia. Aunque algo desaliñadas por las estrecheces en las que estaban condenadas a desenvolverse, todas mostraban en apariencia un aspecto más bien aceptable.

Desde que Urxa cruzó aquella puerta todas ellas a su vez la observaron con la misma desconfianza en sus miradas que solían destinar a toda persona ajena al escueto grupo de lugareños con derecho a entrada a su diminuto mundo. Habían oído comentar sobre la presencia en el poblado de una nueva sanadora, alguien muy reputada en otro lejano sanatorio, por lo que enseguida intuyeron que aquella hermosísima mujer de mirada afable que se mantenía respetuosa delante de ellas solo podía ser aquella recién llegada. Ello propició que ya desde aquel primer encuentro se dejasen observar sin mayor recelo durante las penosas curas. En agradecimiento a aquella valiente acogida, Urxa las obsequiaba constantemente con una gratificante sonrisa que lucía en sus labios casi de continuo mientras se movía entre ellas. Todo ello acabaría dando sus frutos con suma rapidez, pues resultó ser de gran ayuda para entablar con ellas un acercamiento recíproco desde aquel mismo primer día, algo que pronto se fue incrementando y aproximando a una relación más íntima, entrañable y siempre basada en una confianza y respeto mutuo que acabarían profesándose.

Ninguna allí dentro mostraba cubierta la cabeza con el pañuelo o capucha de rigor, por lo que pudo apreciar enseguida, y para su grata sorpresa, que no exhibían rastro alguno de la lepra, al menos, no en sus caras ni en sus manos. Nadie diría, o al menos no con sólo observar aquella estampa, que allí dentro moraban doce jóvenes leprosas. Pero pronto todo se tornó diferente, y de qué manera, conforme la meticulosa sanadora comenzó a poner en práctica su monótono ritual de curas diarias. Ya con la primera joven que fue atendida y conforme esta dejaba entrever su desnudez, observó Urxa cómo sus pechos, espaldas y muslos internos produciría desde luego verdadero pavor a los ojos de los no iniciados en aquella lacra. Ante las tremendas úlceras rojizas apreciables en aquella primera muchacha, Urxa se esforzó por mantener, al menos en apariencia, el mismo semblante risueño y agradable con el que había hecho su presencia en la estancia momentos antes. La enfermera, adivinando su reacción ante aquellas atípicas marcas, tan diferentes a las que ya había observado entre los enfermos de otros barracones, le explicaría después, una vez fuera, que eran debidas a la extraña cepa de la enfermedad que ellas sufrían, bastante más devastadora que la común. Prácticamente no afectaba, como sería de esperar, a las partes más visibles del cuerpo como cara, manos o pies, sino que se cebaba sin piedad, como había podido observar, en zonas más ocultas de sus jóvenes cuerpos donde creaban una verdadera carnicería.

Urxa se encontró de esta azarosa e inesperada manera manteniendo un trato diario con las inexistentes hijas del gobernador de Lanzas. Toda su atención a lo largo de las siguientes semanas se dirigió casi en exclusiva hacia las jóvenes moradoras de aquel sombrío barracón. Andaba siempre presta para acompañar a la veterana cuidadora de turno, pues no siempre era la misma la que cruzaba aquel temido umbral. Cada día se involucraba más en la meticulosa y paciente ejecución de las curas. Su saber hacer aumentaba a diario conforme observaba con escrupulosa atención el proceder de aquellas sufridas religiosas sanadoras que un buen día decidieron entregar toda su existencia a aliviar sufrimientos ajenos. Nadie ignoraba que Urxa, como supuesta médica experimentada, no tendría ni que pasar por allí a diario. Las cuidadoras le seguían advirtiendo con insistencia sobre el desorbitado e innecesario riesgo al que seguía exponiéndose. Pero ella siempre trataba de atenuarlas de aquella preocupación echando mano de alguna pequeña mentira del estilo como que ella había sido inoculada por su marido con una especie de pócima experimental que disminuía enormemente el riesgo de contagio.

Esa socorrida evasiva fue la que tuvo que volver a emplear, poco más tarde, ante el anciano abad cuando fue requerida nuevamente ante él. Este, en cuanto tuvo conocimiento de que había estado desobedeciendo sistemáticamente la norma de no acercarse al barracón vedado, volvió a recriminarle, con aquel tono paternal tan propio, la temeridad de su proceder con los enfermos. El prudente anciano, cargado de buena intención, se desesperaba en hacerle comprender con viva insistencia que se estaba exponiendo de forma insensata. Urxa en cambio, tras una pequeña pausa de reflexión, reaccionó a aquella súplica comentándole que la primavera había avanzado rápidamente y que se le agotaba el tiempo para su misión, por lo que quería aprovechar aquella imprevista reunión para anunciarle que ya había seleccionado a las pacientes que le gustaría que pronto la acompañaran hacia el norte.

Aquel precipitado anuncio dejó al anciano abad un tanto descolocado durante unos instantes. Poco a poco fue recobrando el control suficiente como para poder valorar en toda su extensión el verdadero significado de aquellas palabras. Ese semblante firme y autoritario tan mal fingido, mostrado hacía tan solo unos instantes, recobraría ahora otro bien diferente, más complacido y acorde con su verdadero ser. Por ello, sin más tardar, ávido por conocer quiénes eran las elegidas, se apresuró a interrogar con insistencia a Urxa. Esta, que demoró su respuesta para sobrecargar sus palabras de mayor firmeza, le anunció que finalmente, y tras mucho meditarlo durante las últimas semanas, las elegidas serían todas y cada una de las muchachas del barracón vedado, las doce hermanas.

El anciano no creía lo que acababa de escuchar de los labios de Urxa. Nunca se imaginó que esas podrían ser las elegidas. Un creciente brillo en aquellos ojos cansados delataba la alegría que se iba apoderando de su interior. Aun así, trató de guardar la compostura lo mejor que pudo y quiso estar del todo seguro insistiéndole una vez más sobre si era plenamente consciente de que estaba refiriéndose a los casos más extremos y peligrosos de contagio que jamás habían entrado en todo el poblado, a lo que Urxa respondió, algo parca en explicaciones, que era plenamente consciente y que si no existía mayor inconveniente le gustaría ir organizando su marcha para los próximos días. El abad no opuso ninguna objeción a aquel deseo sino todo lo contrario. De una estacada quedaría libre de aquel condenado barracón que tanto amedrantaba a buena parte de sus sanadores; y por si fuera poco doce enfermos menos que alimentar y cuidar aliviaría sustancialmente aquella masificación que sufrían de continuo. Ya para sus adentros, no tuvo reparo alguno en catalogar la llegada de aquella excepcional mujer como una divina bendición para el devenir del sanatorio.

Una vez cerrado con éxito el trámite con el abad y no cabiéndole la menor duda de que las muchachas estarían dispuestas a partir con ella a donde fuese, a Urxa ya solo le rondaba en su cabeza una decisión de vital importancia a tomar, y a cuya solución se entregó por completo desde aquel mismo momento en que precipitó el anuncio de su marcha. Ya había logrado, con suma paciencia y no pocas dotes de su altruismo natural, entablar una sólida relación de amistad con aquellas desdichadas. Ahora se le presentaba el difícil dilema de si ellas debían conocer de antemano el verdadero destino que encontrarían en el otro extremo de camino que pronto emprenderían, o si sería mejor dejarlas sumidas en aquella ignorancia en la que siempre habían vivido en relación a sus verdaderos orígenes.

Las muchachas inundaron de alegría aquel oscuro barracón una vez puestas al corriente de su inminente partida junto a Urxa. Se libraban así, por primera vez en sus vidas, de aquella aldea maldita que las vio casi nacer, aunque solo fuese para acabar unas semanas después en otro triste barracón de otro sanatorio parecido. A aquellas alturas de su existencia eso ya no les importaba lo más mínimo. Era el hecho mismo del viaje en lo único que se quisieron centrar. ¿Qué importaba el destino? No esperaban mucho más. Al menos se llevaban esas pocas semanas de libertad por caminos inciertos. Eran conscientes de que la infernal lepra que portaban no se quedaría nunca tras ellas, por muchas leguas de caminos que anduviesen. Hacía ya tiempo que sus destinos habían quedado grabados a fuego sobre sus jóvenes cuerpos. Ahora tocaba, al fin, vivir una primera experiencia de la libertad tantas veces anhelada y a la cual nunca quisieron renunciar del todo en sus mentes. El poder ver otros paisajes como aquellos descritos por los que disfrutaban del privilegio de entrar y salir era todo lo que les importaba, experiencia que auguraban sin parangón con ninguna otra que hubieran podido experimentar con anterioridad. Encontrarían a otras gentes diferentes a las que habitaban aquel lugar y las observarían enfrascadas en actividades hasta ahora únicamente imaginables en el trascurso de sus sueños. Tan solo por eso, ya les valdría la pena.

Depositaron rápidamente una confianza ciega en las palabras de Urxa. Esa mujer se les mostraba como un soplo de aire fresco que un buen día entró revitalizando todo el poblado hasta alcanzar a aquel último barracón donde ellas moraban. Desde que se supieron las elegidas para una posible marcha se afanaron gustosas en demostrarle a diario a Urxa que aceptarían todo lo que ella les propusiese. Era la primera oportunidad que se les presentaba, y seguramente la última también, para poder recobrar un protagonismo al que ya hacía muchos años que habían renunciado. Aquella ruta, a través de campos, bosques y sendas desconocidas acabaría, sin la menor de las dudas, resucitándolas de entre aquella muerte en vida donde estaban confinadas.

Urxa presentía que su proceder con aquellas condenadas no estaba siendo del todo honesto, y ese malestar le incomodaba más y más con el paso de los días. Si continuaba con sus actuales planes sin más, las empujaría también a ellas a reencontrar, e incluso a apreciar, un mundo exterior nuevo del cual ellas habían sido apartadas desde pequeñas. Un mundo hermoso, sí, pero totalmente vedado para leprosos, y del que ya nunca más volverían a formar parte como personas libres. Sería como un espejismo temporal que encontraría su final pronto, una vez llegadas a su destino. Entonces no habría para ellas la más mínima opción de volver a atrás, tanto si llegaban a quedar confinadas de por vida en una nueva leprosería tal y como creían como si se encaminaban a Lanzas siguiendo el plan inicial de Urxa, donde nunca serían acogidas como iguales ni por el padre que las condenó ni por aquellos hermanastros que se desentendieron de su devenir. Ambos destinos serían igualmente trágicos para ellas. En un sanatorio vivirían durante más tiempo sin lugar a dudas, pero ¿qué vida sería? Por otro lado, en Lanzas ese final se podría precipitar de forma implacable.

Todas esas angustiosas dudas que tanto hostigaron su cabeza durante aquellos últimos días provocaron que reaccionara con osadía, decidiendo finalmente confesarles a las muchachas la verdad de sus orígenes. Y una vez resuelta a sincerarse, ya tampoco se detendría ahí. Debía ponerlas también al corriente sobre el verdadero motivo de su presencia allí en la aldea y confiarles el alocado plan que había ideado; en el cual ellas podrían, si aceptaban participar, convertirse por unos días en unas inesperadas y magníficas figurantes o, aún mejor, en las auténticas heroínas de todo aquello. No es que ellas tuvieran ya mucho más que perder, pues nada podría haber peor que aquel triste futuro que les aguardaba entre cuatro muros de madera y oscuridad.

Ya la decisión tomada, una mañana se acercó sola al barracón y se acomodó sin ningún reparo entre ellas sobre una delgada alfombrilla de mimbre. Allí comenzó a contarles sobre un joven oficial musulmán que, tras sus primeros hijos varones, tuvo de una de sus esposas una hija, nacida mientras él batallaba lejos de allí. Narró cómo a su vuelta a Córdoba vio como aquella niñita mostraba unas extrañas llagas en sus piernecitas. Era la lepra, lo supo al instante. Y más rápido aún ordenó a una fiel doncella que condujese de incógnito a la pequeña lo más lejos posible de su casa y de su villa, y se deshiciese después de ella en las profundidades de cualquier barranco perdido. Urxa les habló con estima de aquella joven doncella viuda de origen cristiano llamada Ashmina que, en vez de cumplir la orden de despeñar a la pequeña, anduvo muchas leguas de penosos caminos preguntando con discreción a todos cuantos se cruzaba hasta dar con un sanatorio donde depositarla, Así le regalaba a aquella desamparada niñita una mínima oportunidad de supervivencia.

Aquel oficial musulmán creyó, tras una revelación durante un funesto sueño, que aquello era un adeudo a la providencia, una especie de ofrenda a cambio de haber disfrutado de tantas victorias consecutivas en los frentes. Les explicó también cómo Zakím, que así se llamaba el padre, le ordenó a aquella compasiva doncella que, de aquel momento en adelante, y estando él presente o ausente, cada nuevo bebé hembra nacido de su sangre debía ser de inmediato separada de su madre y arrastrada, al igual que él suponía se había hecho con la primera de ellas, hacia la misma muerte precoz.

Pero aquella buena Ashmina se dedicó a lo largo de todos aquellos años a dar viajes, uno tras otro según iban viniendo las pequeñas al mundo, hasta esa leprosería. Allí las fue entregando, dejándolas a los cuidados de la orden que la custodiaba sin estar completamente segura si aquel proceder suponía una salvación o una condena mayor que la muerte rápida que le había sido ordenada para aquellas desamparadas criaturas.

Hasta ese momento, las muchachas escuchaban el conmovedor relato de Urxa en el más respetuoso de los silencios. La inmutable rigidez de sus rostros apagados denotaba que ya intuían que Urxa se estaba refiriendo a su propio padre. Una se atrevió entonces a romper aquel amargo silencio y a confirmar lo ya sabido por todas:

—Y aquellas niñas somos nosotras, ¿verdad? —preguntó sin mucho temor a equivocarse.

Una expresiva mirada de confirmación por parte de Urxa les bastó como respuesta. Se miraron entre ellas durante unos instantes antes de bajar sus cabezas y volver a sumirse en aquella mudez a la que ya estaban bien acostumbradas. Fue la más jovencita quien pronto volvió a elevar su mirada e interrogar a Urxa:

—¿Y cuál fue el motivo por el que todas nosotras nacimos con la lepra, y nunca uno de los varones? Ante esa temida pregunta, Urxa acabó por confesarles aquello que nunca hubiese deseado que supiesen por su boca.

—Ese fue sin duda el colmo de la crueldad en vuestro padre —le respondió a la jovencita, sin siquiera mirarla a los ojos, pues había depositado los suyos, algo avergonzada, en algún punto perdido del suelo—. A ninguna otra de vosotras, aparte de la primogénita, nunca se le encontró ni el más mínimo indicio de ser portadora de ninguna enfermedad.

Las demás muchachas, que aún no habían elevado sus cabezas, continuaron ancladas en la misma pose, como si nada de aquello último les afectase ya. Otra de ellas tomó la palabra, pero para variar algo el tema.

—Entonces —preguntó casi en un susurro inaudible—, ¿nosotras también somos musulmanas?

Aquel era un detalle que Urxa nunca antes se había planteado en dilucidar. En la aldea vestían con una curiosa mezcla entre morisca y cristiana, pero ella siempre había pensado que sería por comodidad o por encontrarse el lugar anclado en territorio mahometano. Ignoraba si allí habría internos de ambas religiones. Aunque, a decir verdad, nunca había visto a nadie recitar el Corán ni ninguna otra llamada al rezo musulmán, y en cambio sí conocía de ciertos oficios religiosos cristianos presididos por el mismo abad varias veces a la semana.

—En cuestiones de fe —respondió Urxa lo mejor que supo— no importan los orígenes, sino más bien las creencias que os hayan inculcado desde vuestro uso de razón. Si el abad os bautizó en su día como hijas de Cristo y así lo habéis aceptado, vosotras sois y siempre seréis cristianas a todos los efectos. Eso no debe de preocuparos ahora.

Con aquel duro relato las muchachas pudieron al fin saber algo más de sus orígenes. Trataban de disimular, manteniendo el más estricto silencio, el auténtico pavor experimentado ante lo que sus oídos acababan de escuchar. Sabían al fin que el horror de destino que les había tocado vivir lo había predeterminado el haber tenido a aquel tirano como padre. Maldijeron a ese hombre como nunca antes habían maldito a nadie en sus humildes vidas. Una vez aliviado el espanto inicial, tan solo les quedaba como consuelo el saberse poseedoras, ellas también, de una historia propia, de una ascendencia, algo tan común para cualquier otra persona y que en cambio ellas habían ignorado en casi todos sus detalles. Hasta entonces solo habían conocido de la filiación entre ellas como hermanas y sobre una misteriosa mujer bajita del sur que cada cierto tiempo aparecía por esos parajes con su pequeño carruaje cubierto y las iba depositando sin dar mayores explicaciones; figura a la que, por otro lado, ellas siempre habían considerado como su propia madre o al menos la de alguna de ellas.

Todo eso les creó enseguida una profunda aversión hacia los miembros de aquella recién aparecida familia, la suya. Su repugnancia se extendió sobre la figura de aquel monstruo de padre que quiso verlas muertas nada más nacer y sobre aquellos hermanos varones que seguramente supieron de su nacimiento pero que nunca le pidieron al padre explicaciones ante el cruel destino al que se las estaba arrojando. Y ellos, casi con total seguridad, tras una feliz infancia al calor de sus madres, seguirían viviendo hoy plácidamente a la sombra de este, en un suntuoso palacio y entre abundancias y comodidades que a ellas les habían sido negadas.

Urxa observaba apenada y en estricto silencio el lamentable estado emocional en el que quedaron sumidas las pobres muchachas tras su relato. Sus rostros desfallecidos y sus miradas ausentes la condujeron incluso a sentirse algo arrepentida por tanta franqueza en su relato. Pensó que tendría que haberles ahorrado al menos el dato más macabro de toda aquella terrible historia. Pero también se repetía a sí misma que ignorando aquellos detalles nunca alcanzarían a entrever en su justa dimensión hasta dónde había llegado la locura del padre.

Urxa, ya puesta en confidencias, aprovechó para desvelarles también su propio infortunio personal, algo que la relacionaba con ellas ya que compartían como único responsable al mismo hombre. Lo hizo sin querer entrar mucho en detalles, y con aquella voz entrecortada tan marcada por el dolor que emanaba de su garganta cada vez que tenía que hacer alusión a la desgracia de su hijo. Les contó su infame engaño y captura por parte de Zakím y sus hombres, y la posterior condena a una más que presumible muerte. No ocultó las viles mentiras del gobernador para llegar a perdonarle la vida al joven muchacho y, sobre todo, de la no menos disparatada misión de ir a buscar, para el disfrute personal y el alardeo público de cada uno de sus doce hermanos, una joven mujer de extremada belleza a imagen y semejanza de ella misma, siendo ese el verdadero y único motivo que la había conducido hasta allí.

Tras conocer aquella disparatada misión que le había sido asignada, una de ellas no tardó en indicarle, aún algo perpleja por todo aquello que, si buscaba hermosas mujeres para llevarlas a Lanzas, aquel era el lugar menos indicado para encontrarlas. Allí dentro, como siguió matizando la incrédula muchacha, si bien alguna muchacha podía dar la talla, todas estaban muy afectadas por la lepra, lo cual las haría inmediatamente repudiadas o muertas nada más fuesen descubiertas. Urxa replicó enseguida a ese reparo expuesto por la joven, y de paso a las otras hermanas que parecían también hacerle la misma pregunta. Les reconoció que lo de buscar a esas susodichas bellezas fue tan solo una primera intención. Había decidido comprar en cualquier puerto nada más salir de Lanzas un puñado de esclavas bien parecidas. Sin embargo, tras ser advertida por la buena de Ashmina sobre las verdaderas intenciones ocultas del gobernador cambió de parecer. Cegada por pura venganza, decidió proporcionarles, en lugar de las doce hermosas mujeres que esperaban, una comitiva de bellas leprosas. Y ahora, tras haberse encontrado con ellas, las verdaderas hijas de Zakím aún vivas, todo volvió a desbaratase en su cabeza. Le rondó con fuerza otra idea para la salvación de su hijo, pues quizá podría tener con ellas algo para negociar con Zakím. Aunque cuanto más lo pensaba más se desvanecía también esa posibilidad de que el gobernador se aviniera a negociación alguna, y menos si se sintiese forzado a ello. Urxa estaba hecho un lio. Continuó sincerándose con las jóvenes, con su voz humedecida en lágrimas, prometiéndoles que asumiría su parte de responsabilidad, que estaba dispuesta a cargar con ella hasta el fin de sus días en caso de que todo aquello acabase mal, y que siempre había sido plenamente consciente de la enorme complejidad para que todo ese plan llegase finalmente a buen término.

Esa sincera confesión, tan cargada de sentimientos, caló hondo en el alma de las muchachas. Tanto el oscuro relato sobre su verdadera ascendencia como el del atroz chantaje al que habían sumido a Urxa, y a su único hijo, tuvieron un inesperado efecto inmediato. Todas ellas, de forma espontánea, se ofrecieron voluntarias para acompañarla de vuelta a Lanzas. Querían ser ellas mismas aquel regalo envenenado que había ideado para sus despiadados hermanastros. No solo por ayudarla a ella, a quien cada día iban apreciando más y más, sino que también para tratar de vengarse de aquel hombre que las había condenado nada más nacer. Querían devolverle aquella vileza introduciéndole en el mismo corazón de su palacio aquella lepra que tanto le asustaba; y ya de paso, desvelar a sus indolentes hermanos la mísera vida que ellas habían tenido que padecer sin culpa alguna. Todo sería finalmente parecido a aquella antigua fábula que tantas veces les había contado el anciano abad cuando ellas eran más pequeñitas sobre un enorme caballo de madera. Esa vez, sus propios cuerpos serían el caballo que, una vez introducido en Lanzas, liberaría a los aqueos en forma de lepra para acabar definitivamente con sus rivales troyanos.

Concluyeron entonces, en un tono ya algo más distendido, algunos detalles como que en realidad no sería tan difícil darles el pego. Todas ellas, desde la más joven de unos dieciséis años a la más veterana de poco más de treinta, gozaban de un muy buen ver de cara. Sus cuerpos eran más bien esbeltos, y nadie en su buen juicio osaría decir que no eran ciertamente bellas. Tan solo les delataba la tez blancuzca y pálida de sus rostros, debida a los escasos rayos de sol de los que habían podido disfrutar allí dentro en los últimos años y que tanto contribuía a su aspecto algo demacrado y enfermizo. Pero todo aquello era algo reparable. Tan solo tendrían que abusar un poco durante el trayecto de vuelta de los revitalizadores días soleados que, junto con las frescas brisas matinales, les devolvería a aquellos rostros desmejorados su antiguo y hermoso lustre. La única preocupación sería la de disimular bien el resto del cuerpo bajo sus largas túnicas, tratando en lo posible de no exponerse ante la mirada de otros caminantes más que en las horas nocturnas bajo la débil penumbra de las candelas o bien desde la lejanía. Urxa radiaba de orgullo al verlas con aquel renovado ánimo, tan decididas y dispuestas a iniciar algo diferente en sus vidas y cortar la monotonía de ver pasar el tiempo enclaustradas en un barracón de madera.

Urxa se levantó de un brinco y cuando se disponía a abandonar aquel lugar las miró y les dijo con tono de complicidad:

—Mis niñas, llegó el momento de que todas volvamos a casa.


X

Una vez ya obtenido el consentimiento de las hijas de Zakím para iniciar junto a ella el trayecto de vuelta a la villa de Lanzas, Urxa inició el resto de preparativos, los cuales fueron llevados a cabo con suma rapidez por lo escueto de sus vidas en un sitio como aquel. Le quedaban cuatro semanas escasas de plazo para presentarse en la villa con el cargamento prometido y no quería hacerse esperar. En todo momento estuvo secundada por la inestimable diligencia del anciano abad, que se mostró muy cooperativo y generoso, en acorde a sus humildes principios morales. Juntos estudiaron la ruta más adecuada a seguir para su retorno, llegando al convencimiento de que, debido al cargamento tan especial y delicado que transportarían, la mejor ruta sería bordeando la frontera, pero por el lado sur, por la parte controlada por el califato. Urxa recordaba bien que fue la ruta que descartó para la ida siguiendo el bienintencionado consejo del patriarca de Tarazona por ser excesivamente peligrosa para una mujer cristiana viajando sola. Pero esta vez, ni viajaría tan sola ni quería exponerse a no alcanzar su destino en el plazo impuesto por Zakím.

Otro cambio fue que, ante el insistente ofrecimiento por parte del abad, sí creyó conveniente esa vez el aceptar la compañía de tres mozos de cuadras hasta la misma Lanzas. Serían necesarias ya dos carretas sólo para acomodar al nutrido grupo de muchachas, junto a sus aperos personales, y otra más que estaría destinada a los víveres, utensilios y aparejos para las bestias, a lo que había que sumar una enorme jaima de cuero curtido donde pernoctarían todas juntas durante las noches, evitando así el hacer alto para descansar en las concurridas posadas que jalonaban aquellos caminos. Era crucial que no fuese descubierta la enfermedad que portaban por otras gentes, pues la reacción que pudiera desatarse entonces sería imprevisible. En compensación a su generosa ayuda, el abad tuvo a su vez que aceptar en donación casi todas las monedas que le quedaban a Urxa, junto a la pequeña carreta que le había proporcionado el señor D’Amedor. Así dejaba pagados los tres vehículos que se llevaba, cada uno con su pareja de jóvenes mulos imprescindibles para su tiro. Llegado el momento se fue despidiendo poco a poco de todos y cada uno de los miembros del personal interno que tan calurosamente la había acogido meses atrás. Ninguno de los residentes allí dentro alcanzó nunca a sospechar ni la verdadera misión que la había conducido hasta ellos ni cuál iba a ser, a partir de entonces, su destino.

Nada más despuntar el alba al día siguiente sobre los lejanos montes oscuros, Urxa y sus nuevas acompañantes abandonaban al fin aquella funesta leprosería sobre la que ninguna de ellas volvería a poner un pie jamás. Todo apuntaba a que aquella iba a ser una cálida mañana de mediados de primavera. Las jóvenes emprendieron la marcha con una emotiva felicidad reflejada ya sin disimulo alguno en sus rostros risueños. Parecían otras. Bien aseadas y con sus cabellos cepillados habían rejuvenecido, pero lo que más las había transformado eran las nuevas túnicas, algo más vistosas, que se habían apresurado en confeccionar ellas mismas en su barracón en cuanto supieron de su marcha. Estaban perfectamente predispuestas a no dejar escapar detalle alguno de todo aquel maravilloso mundo exterior que se les iría abriendo ante sus ojos. Fue por ello también que se negaron rotundamente, al menos mientras no cruzasen aldeas o poblaciones de mayor importancia, a que les cubriesen las carretas con las viejas lonas de cuero. Nadie tendía ya derecho a impedirles de gozar cada instante de sus vidas de ahí en adelante.

Ya en dirección noreste, no tardaron en alcanzar las comprometidas tierras de Talavera, donde tal y como habían sido advertidas, pronto se vieron en medio de un constante deambular de tropas musulmanas desplazándose de un punto a otro de la ferviente Marca Inferior. Eran numerosas las caravanas de enormes carros rebosantes de víveres y armas que se apresuraban hacia el cercano frente.

Aunque la amenaza más temida para la pequeña comitiva de Urxa, y debido a la cual se veían obligadas a montar guardia durante todas las noches, no eran esos sufridos milicianos. Lo verdaderamente preocupante eran las cuadrillas de bandidos que barrían toda aquella zona bélica, y cuya dedicación exclusiva era el vandalismo salvaje entre las aldeas apartadas y desprotegidas, así como el pillaje a las mercancías que circularan por aquellos solitarios caminos. Actuaban de forma endiabladamente veloz, sorprendiendo como auténticas aves de rapiña sobre sus presas en los enclaves derrotados, tanto de un bando como del otro. No obedecían a ningún credo ni ley, pues los grupos se iban conformando por delincuentes comunes fugados de los calabozos o por condenados a muerte que lograban evadirse de su pena. A veces, incluso antes de que los vencedores tomasen el control definitivo de una nueva zona conquistada, ellos ya habían realizado sus fructíferos saqueos, tanto de los bienes materiales que fuesen fácilmente vendibles como de los pequeños rebaños abandonados, que no tardaban en reconducir hacia los mercados de ganado de cualquier región limítrofe. Aun así, el comercio más preciado y lucrativo de entre los muchos que practicaban era la captura de jóvenes mujeres, a las que dirigirían de inmediato hacia los puertos sureños o del levante para su jugosa venta en los mercados de esclavos.

No solo verían soldados en su ruta. Las muchachas también tuvieron que contemplar mucha pobreza y miseria en los bordes de aquellos caminos, más de la que nunca hubiesen imaginado. Familias enteras desplazadas por las continuas batallas, moviéndose a pies descalzos y acarreando sus escasas pertenencias hacia ninguna parte, junto con algún que otro animal de corral que les proporcionase algún huevo fresco que llevarse a la boca o un trago de leche recién ordeñada para los más pequeños del clan. Esas inesperadas estampas de miseria acabaron siendo, sin ningún lugar a duda, las que más impacto les causaron a sus ojos durante aquel trayecto. Tanta mendicidad y dolor por aquellos caminos en los que ellas solo esperaban ver felicidad y despreocupación las llevó a considerar que quizás no fueran las únicas víctimas en aquellos ajetreados tiempos. Comprendieron que existían muchas otras formas de padecimiento para los seres humanos. Que habría gentes tan desesperadas y perdidas en vida como ellas mismas a pesar de no ser portadoras de ninguna enfermedad repulsiva como la suya.

Todo ello precipitó que Urxa tomase la decisión de dejar atrás cuanto antes aquel hervidero de inseguridad y violencia, cubriendo jornadas maratonianas mientras deambulasen por aquellos territorios tan inestables. Los trayectos acabaron alargándose tanto como al sol le llevara cruzar todo el arco del cielo, desde el alba hasta su puesta crepuscular tras los horizontes, y a esa pauta se atuvieron hasta verse lo suficientemente alejados de aquella región tan imprevisible.

Remontando el curso del manso Tajo, ya una semana después de abandonar la aldea, se dirigían pacientemente hacia la artesanal urbe de Toledo. La constante visión de aquel hermoso curso de agua fresca despertó en las jóvenes un profundo deseo de bañarse en él, lo que vendría a ser también el primer baño de sus vidas entre las aguas de un auténtico río. Urxa atendió encantada aquella petición, y decidió encaminarse hacia una discreta arboleda avistada más abajo, lo suficientemente apartada de la transitada ruta toledana. Allí podrían acampar y reponer fuerzas durante un buen rato, además de disfrutar de la intimidad necesaria para el baño de las jóvenes muchachas.

Aquel incesante chapoteo de agua junto al sonoro barullo de carcajadas al salpicarse entre ellas, se convirtió en un goce para aquella Urxa que las observaba con la atenta mirada de una madre orgullosa. La alegría que manifestaban todas ellas al experimentar por primera vez la agradable sensación de sentirse acariciadas por aquellas aguas en movimiento no tenía comparación con nada vivido anteriormente. Rato después, casi extenuadas ya por tanta brega, extendieron sus túnicas mojadas para secarlas al sol sobre los abundantes zarzales que jalonaban toda la orilla, permaneciendo mientras tanto ocultas a las miradas de los mozos que las acompañaban, no por los rastros de la enfermedad, a los que ellos estaban ya sobradamente acostumbrados en la leprosería sino más bien por el pudor de mostrar sus jóvenes cuerpos desnudos ante hombres.

Una vez iniciado nuevamente el camino, prefirieron evitar acercarse demasiado a la urbe de Toledo por los imprevistos que pudieran surgir, rodeando sigilosamente durante la noche el cerro donde descansaban las piedras de aquella afamada urbe desde los lejanos tiempos de los godos. Las jornadas siguientes se encadenaron unas tras otras y lo único que variaba era el irregular ajetreo de las carretas según los socavones que iban encontrando en aquellos largos caminos castellanos. Durante las horas centrales del día apenas disfrutaban de alguna breve parada. Estas siempre sucedían al abrigo de discretos recovecos que iban apareciendo por los alrededores y duraban el tiempo justo para estirar las piernas y hacer sus necesidades. Entretanto, una vez al día dos de los tres mozos se desplazaban presurosos a lomos de sendas mulas hasta las aldeas o granjas cercanas para adquirir algunos alimentos frescos como frutas, hortalizas, leche o huevos. Ya al caer el final de la tarde disponían de bastante más tiempo para asar costillas de cordero o magras de jabalí sobre las brasas de la hoguera que cada día se encendía para ese menester. Esos ratos se convertirían también en el único momento propicio para que ellos les dedicasen a las bestias de tiro los cuidados necesarios, que incluían alguna que otra cura provocada por las constantes rozaduras de las correas sobre la piel. Acometían también las pequeñas reparaciones de mantenimiento de los carruajes que se iban presentando, pero ante todo era el momento para charlar distendidos entre ellos, pues hacían vida a parte de las muchachas, así que, una vez cumplidas sus obligaciones, incluido también el montaje diario de la gran jaima para el descanso femenino, se retiraban ellos también a descansar al abrigo de algún frondoso árbol por aquellas arboledas.

Durante toda aquella larga peregrinación hacia Lanzas, Urxa asumió voluntariosa el cargo de sanadora. Todo lo aprendido durante su corta estancia en la aldea no cayó en saco roto. Cada atardecer, dos de los mozos se ponían con las tareas propias para montar el campamento, y el otro acarreaba varios baldes de agua limpia desde cualquier riachuelo cercano que serviría tanto para practicarles las curas a las enfermas como para elaborar una sopa caliente de verduras recolectadas durante la jornada. Disponían de un surtido dispensario de mejunjes caseros y otras pócimas abrasivas que el previsor abad les había proporcionado para ese fin. Las muchachas continuaron dejándose curar de buen grado incluso entonces, cuando ya sabían que ella nunca fue una verdadera sanadora. Pero tal era la dedicación que le ponía Urxa a aquellas penosas tareas que las pobrecillas no podían más que seguir acrecentando la devoción que ya le profesaban a aquella mujer tan excepcional.

No aconteció nada digno de reseña durante todo el trayecto de vuelta, aparte de dos incidentes que, aun presentándose de lo más comprometidos e incluso peligrosos en un principio, acabaron semejándose más a episodios burlescos que a auténticas amenazas. El primero de ellos tuvo lugar a orillas del río Henares, cerca ya de la alcarreña villa de Alcalá. En esa ocasión, el desmesurado griterío de aquellas muchachas chapoteando entre las aguas aprovechando el poco calor del medio día sirvió también de reclamo para una cuadrilla morisca de mercaderes de esclavos que transitaban por el camino real y que guiaban dos pesadas carretas con sendas jaulas encima. En una de ellas, un puñado de jóvenes mujeres atrapadas se aferraban con sus manos a los barrotes en un sepulcral silencio. En cuanto las muchachas los avistaron dirigiéndose hacia la orilla donde se remojaban, reaccionaron veloces agachándose en el agua y dejando ver solo sus cabezas. En un gesto de valentía, los tres mozos se interpusieron sable en mano, aun sabiéndose peligrosamente inferiores en número contra aquella media docena de forajidos fuertemente armados. Al llegar hasta ellos y ver los rostros de las doce muchachas en el agua, comunicaron su intención de negociar la compra de aquellas jóvenes. Urxa les dijo que no estaban en venta porque no eran esclavas, sino jóvenes danzarinas moras que se dirigían hacia el palacio del gobernador de Lanzas y que ella misma era, junto con sus mozos de cuadras, una enviada personal del gobernador de aquella plaza.

Pero aquellos rudos traficantes no se amedrantarían por eso ni se andarían mucho tiempo con cortesías. Tras aquella evidente negativa a sus deseos y sabiéndose superiores en número, no dudaron en actuar por la fuerza. Aquel negocio era demasiado goloso a la vista como para dejarlo escapar. Calculaban poder sacar un buen puñado de dinares de plata por cada una de aquellas doce jóvenes que aún se mantenían medio ocultas entre las aguas. Así que no dudaron en anunciarles a todas ellas sin el más mínimo reparo que, al igual que la media docena que ya aguardaban enrejadas sobre la carreta, serían vendidas a los oficiales que peleaban en la frontera como esclavas de compañía, para finalmente acabar siendo juguetes de esparcimiento entre sus sufridas tropas. Las quejas y las amenazas de Urxa no surtieron efecto alguno. Ellos sabían que se encontraban muy lejos de Lanzas para temer la ira de su gobernador. Y, por otro lado, tan solo se trataría de la pérdida de unas danzarinas, pues ni a ella misma como enviada de un gobernador ni tampoco a sus mozos de caballerías les ocurriría nada siempre que depusiesen las armas.

Urxa empezaba a sentir una angustiosa impotencia en su interior ante aquel inesperado desencuentro. A duras penas podía contenerse en silencio mientras observaba como entraban con sus caballos en el cauce del Henares, obligando a las despavoridas muchachas a incorporarse y dirigirse hacia las carretas, donde uno de ellos ya había entreabierto las portezuelas metálicas de las jaulas. Las muchachas, más preocupadas en que no descubriesen su enfermedad que en lo que les pudiese acaecer a partir de entonces, avanzaban cabizbajas y avergonzadas, cubriendo con sus túnicas lo máximo posible de sus cuerpos. Los contrabandistas querían alejarse lo antes posible del lugar con aquel generoso botín, por lo que no se entretuvieron en examinar las preciadas mercancías. Más bien las empujaron con precipitación dentro de una estrecha jaula vacía, metiendo al resto de ellas en la otra ya ocupada por algunas esclavas cuando no cupieron más en la primera.

Cuando ya las tuvieron a todas a buen recaudo encerradas en aquella especie de pajareras para humanos y se disponían a partir, Urxa tuvo por fin la revelación de cómo podrían salir airosos del trance, y ya de paso, infligirles un merecido castigo a aquellos desalmados traficantes de vidas humanas. Levantó esta la voz y les preguntó con sorna que qué harían los capitanes con sus cabezas cuando vieran lo que les estaban ofreciendo como mujeres de compañía. Los forajidos, confundidos por esas enigmáticas palabras, se detuvieron al instante. Cruzaron entre ellos miradas de desconcierto y volvieron sus monturas hacia Urxa, sin entender el extraño significado de aquellas palabras. Cuando le inquirieron con tono amenazador que se explicara, Urxa miró a la mayor de las hermanas, por ser la más afectada de todas, y con señas le indicó que se descubriese el pecho ante ellos. Cuando la mujer lo hizo, los comerciantes quedaron completamente aterrados al reconocer las oscuras llagas que, extendidas por sus pechos y vientre, marcaban a la pobre desdichada como inconfundible leprosa. Asustado y completamente fuera de sí, el que parecía ser el cabecilla ordenó a sus hombres que abriesen inmediatamente las portezuelas y expulsasen de allí a las muchachas sin tardanza alguna.

Estas corrieron a situarse detrás de los mozos desarmados y de Urxa que, envalentonada ya por aquel primer éxito, no tardó en volver a la carga y advertirles, con el mismo tono socarrón, que sus muchachas enfermas y altamente contagiosas ya habían estado en contacto directo con las otras mujeres de la jaula, y que por tanto aquellas no tardarían muchos días en desarrollar la lepra. Les aseguró que, si por ella fuese, no arriesgaría su cabeza llevándolas hasta esos fieros oficiales moriscos. Semejante riesgo, siendo falso dado el poco contacto que habían tenido allí dentro, resultó suficiente como para que el cabecilla no alcanzara a razonar con suficiente fluidez. Tras unos sofocantes instantes de titubeo con la mirada basculando de un lado para otro, decidió finalmente no arriesgar su cabeza y ordenó a sus hombres de alejarse rápidamente de allí, dejando abandonadas tras ellos las dos carretas con el resto de jóvenes esclavas.

Una vez terminado aquel grotesco episodio, y de tan afortunada manera, se desató un torrente de risas y jolgorio entre las hijas de Zakím. Sus rostros, ya algo mejorados desde que dejaron atrás el sanatorio, reflejaban un estado de regodeo nunca antes experimentado hasta entonces. Aún más agradecidas quedaron aquel puñado de jóvenes cautivas al verse liberadas de la atroz pesadilla que les esperaba en la frontera entre los toscos soldados de uno u otro bando. Volvían a recuperar una libertad que posiblemente tampoco les duraría mucho, pues buena parte de ellas, al ser simples botines de alguna escaramuza bélica, ya no tendrían ni siquiera un poblado de origen en pie al cual volver. Ahora no les esperaba nada más que un errante malvivir que antes o después las haría recaer, o en las garras de otros mercaderes igual de desaprensivos, o en la prostitución. La mejor opción que les quedaba para tratar de esquivar tan fatal destino era tratar de cruzar la frontera y encaminarse hacia las zonas controladas por los reyes cristianos donde, aun siendo todas ellas moriscas, podrían encontrar amparo en alguna comunidad religiosa.

El segundo episodio, aún más surrealista que este último, tuvo lugar unas pocas jornadas después, en los altos del río Henares ya en el mismo corazón del valle de Sigüenza. Caía la tarde, y mientras dos de los mozos se dirigieron a negociar con los granjeros de la zona en busca de víveres, hizo su irrupción en el campamento aún a medio montar un aguacil de recaudación del señor de aquel enclave junto a su pequeña escolta. Este, de forma bastante impetuosa, se interesó en seguida por conocer el motivo de la acampada. Urxa, cuya prioridad primera siempre era la de ocultar la enfermedad de las muchachas, les respondió nuevamente que tan solo eran una cuadrilla de danzarinas que se dirigían a Lanzas. Como respuesta, los visitantes les informaron de inmediato de que, para obtener la autorización pertinente para hacer noche en aquellas tierras de su propiedad, debían pagar el portazgo establecido por el señor de la villa. La suma de nada menos que cincuenta maravedíes, se le antojaba a Urxa bastante desproporcionada. Por suerte o por desgracia, les informaron también que en caso de no tener con qué pagar, aceptarían cualquier reliquia, medallones u otra mercadería cualquiera que ellos considerasen equivalente como pago; o si lo preferían, y como se venía haciendo con titiriteros, músicos y otros artistas, siempre cabría la posibilidad de actuar graciosamente en la medina, quedando así exentos de cualquier pago pecuniario. Sería además algo por lo que ellos quedarían sumamente agradecidos, ya que en dos días se celebrarían unas nupcias en el palacete del amo y una cuadrilla de danzarinas tan numerosa como aquella les vendría muy bien para, con sus sensuales contoneos, amenizar los festejos posteriores al enlace.

Urxa se vio de nuevo envuelta a un delicado aprieto, pues no disponía ya de las monedas suficientes ni otros bienes con que saldar aquel desproporcionado portazgo que le exigían. Además, ya de entrada desestimó la última opción que le propusieron, pues las muchachas ni eran danzarinas ni podía permitirse siquiera que entrasen en palacio. Tal y como era la costumbre en aquellos libertinos espectáculos, las muchachas no tardarían en ser despojadas de sus túnicas por los jóvenes cortesanos desinhibidos por el jolgorio y el abundante vino. Cuando descubriesen entonces la lepra dentro de su palacio, acabarían todos, incluida ella misma, empalados en afilados postes al borde mismo de aquel camino.

Sin saber aún muy bien cómo salir de aquel embrollo, Urxa solo alcanzó a responderles que no tendrían esa suma hasta su retorno de la villa de Lanzas. Además, tampoco podrían quedarse ni siquiera un día. Las esperaban en palacio para antes de una semana, pues habían sido reclamadas directamente por el mismísimo gobernador de dicha villa para amenizar las nupcias de uno de sus hijos. El alguacil, bastante ofendido con aquella respuesta, le reprochó encolerizado y con gestos altaneros que, si acaso creía que ese gobernador era más importante allí, en la medina de Sigüenza, que su propio señor.

Urxa palidecía por momentos al presentir cómo se le complicaban aún más las cosas. No alcanzaba a encontrar la manera de evitar el tener que hacer ese alto tan peligroso para todos ellos. Le vino a la memoria entonces el patriarca D’Amedor de Tarazona, quien sí que podría prestarle gustoso la mencionada cantidad. Sin embargo, descartó rápidamente la idea, pues un mozo tardaría al menos varias jornadas en la ida y otras tantas en volver. No había tiempo para eso. Estaba obligada a encontrar otra solución, por mucho que en aquel momento no daba con ninguna forma convincente para salir de aquel aprieto.

Sí que apreciaba, sin embargo, algo desconcertante en todo aquello y que no le cuadraba lo más mínimo en su cabeza. ¿Cómo un simple alguacil musulmán de un poblado-fortín de medio pelo como aquel en el que se encontraban osaría tan alegremente contravenir los asuntos planificados por un personaje tan conocido y temido como Zakím? Decidió entonces, ya como último recurso, probar a utilizar el nombre del gobernador, no fuera a ser que aquel oficial no tuviera idea de quién gobernaba en Lanzas. En cuanto Urxa insistió que el gobernador Zakím se sentiría bastante contrariado al no poder contar con sus danzarinas en tan importantes nupcias, el altivo semblante del alguacil se vino abajo en el acto, dejando en evidencia todo el miedo que puede llegar a reflejar los músculos de un rostro. Con voz entrecortada y evidentes titubeos en sus palabras, alcanzó a preguntar si se trataba del mismísimo Zakím que fue hermano de armas del Gran Naff. Urxa no respondió más que con un gesto de confirmación con la cabeza, suficiente para que el azorado funcionario y su avanzadilla de escoltas se disculpasen repetidamente, inclinando el torso una y otra vez, mientras ponían de inmediato rumbo de vuelta a la medina.

Tras esos dos sucesos, y ya sin más contratiempos reseñables, continuaron su ruta hacia el noreste. Una vez cruzado el extenso valle de Sigüenza, no tardaron en alcanzar la tranquila Tarazona, donde Urxa había sido acogida tan calurosamente durante la ida. Esta vez, y por las razones obvias de sus atípicas acompañantes, no creyó oportuno hacer ningún alto por la casa de D’Amedor, aunque mientras se instalaba el campamento en las cercanías sí quiso acercarse sola para mostrarles sus respetos, así como para que pudiesen cerciorase en persona de que ella se encontraba perfectamente bien y ya de vuelta hacia Lanzas. No quiso sin embargo revelarles dónde había estado exactamente durante esos pocos meses y menos aún que supiesen nada sobre las hijas de Zakím.

Así, sin más paradas que las estrictamente necesarias, continuaron hasta avistar al fin el majestuoso río Ebro. Tras una lenta marcha a través de los estrechos senderos que lo bordeaban, pudieron encontrar un servicio de barcazas que los ayudaría a atravesar su profundo caudal. A partir de entonces, retomarían la misma ruta utilizada por ella unos meses antes, dirección a Las Bárdenas. Desde allí se dirigirían, tras aquel largo rodeo, hacia la villa de Lanzas. Así harían creer a todas las gentes que se encontrasen por aquella zona que venían realmente del interior del bosque.

Las muchachas habían soportado aquel largo trayecto de algo más de tres semanas, sin emitir la menor queja. Todo lo que hubiera podido causarles malestar lo habían callado con resignación, tal era el gozo que las iba colmando día tras día durante su apasionante periplo por aquellos lugares. De continuo iban comentando y señalando con el dedo para reclamarse la atención las unas a las otras sobre cualquier cosa que llamara su atención, ya fueran las imponentes torres vigías y fortines que jalonaban los picos de las sierras más altas como auténticos miradores de piedra para comunicarse los avances de las tropas enemigas, o simplemente para admirar la paciente brega de los maestros alfareros en la misma entrada de sus talleres haciendo girar la piedra de un torno mientras sus manos daban hábilmente forma a la arcilla. Nada era irrelevante para las miradas de aquellas extasiadas muchachas que de todo se empapaban. Todo se comentaba entre ellas, y cuando no, terminaban preguntando a Urxa. Así ésta, esforzándose por responder y explicar lo que buenamente sabía de forma incansable, conseguía también abstraerse de sus propios pesares.

A falta de una jornada escasa para alcanzar la villa del gobernador, Urxa propuso hacer la habitual acampada antes de la caída de la tarde, adelantándolo así a lo que ya venía siendo habitual desde que abandonaron el sanatorio. Era aquel un día especialmente caluroso de principios de primavera, por lo que eligió para la estancia el resguardo de un acogedor bosquecillo de encinas cercano, otro más de esos emplazamientos discretos y generosos en sombras y agua de los que tanto habían echado mano durante aquel viaje. Quería que tanto las muchachas como ella misma, descansaran especialmente bien ese día. Además, estimó necesario que dispusiesen de tiempo suficiente para un aseo más concienzudo del habitual a base de jabones de brea. Se acicalaron al completo, cepillando repetidamente sus largas cabelleras oscuras y enjuagaron sus túnicas en las aguas claras que bajaban por el arroyo para deshacerse del polvo y sudor acumulados.

Tanto ella como las doce muchachas eran conscientes de que ya estaban llegando a su destino. Permanecían envueltas en una incertidumbre total, y sin que nada pudiese predecirles sobre lo que acontecería a partir del siguiente amanecer, algo que, a decir verdad, tampoco perturbaba en demasía a las muchachas. Y es que, cuando decidieron entregarse voluntariosas a ese incierto devenir, según deseos de Urxa, se autoconvencieron plenamente en que lo que encontrasen en Lanzas nunca sería peor que la reclusión de por vida que el destino les había impuesto en aquella apartada leprosería. Ninguna de ellas quería acordarse del lúgubre barracón que habían dejado atrás. Por otro lado, también tenían asumido ya que Lanzas no sería nunca su casa ni Zakím su padre. De hecho, desde que supieron de él y lo que hizo, fue considerado únicamente como su vil carcelero, el principal responsable de que sus vidas hubiesen sido irremediablemente marcadas de manera tan prematura. Lo que sí les esperaba en Lanzas era una persona a la que tenían mucho que agradecer. Una desconocida doncella de la que no les quedaba recuerdo alguno, pero a la que sentían entrañable en sus corazones por haber arriesgado su propia vida al desobedecer a su señor. Gracias a su coraje por aquel entonces, ellas habían podido seguir viviendo y, en consecuencia, también habían tenido una mínima oportunidad de cura para sus maltrechos cuerpos, aunque lamentablemente esta no llegó nunca a producirse.

Esa última jornada acabaría convirtiéndose en la más compungida y mustia de todas cuantas habían pasados juntas. Todo el grupo se movía envuelto en un inusitado ensimismamiento. Todos excepto los joviales mozos de cuadras que, como simples mandados, siempre iban a lo suyo y ya anhelaban en silencio el deseado retorno a sus Tierras Despobladas. Urxa acabó siendo de lejos la más afectada durante el transcurso de aquellas últimas horas. El semblante optimista que había logrado mantener de cara a las muchachas durante todo el recorrido se iba diluyendo por momentos en otro más inexpresivo y amargo, similar al que había lucido meses atrás durante su dolorosa estancia en el palacio de Zakím. Hasta aquel entonces había sabido mantener a raya la pesadumbre del recuerdo de su hijo, logrando así alejar su propia desdicha del centro de sus preocupaciones y que su dolor no enturbiase su capacidad de decisión durante aquel confuso plan que estaba llegando a su fin. Pero ahora, tan cerca de la resolución, volvían las preguntas sin respuesta que tanto la asfixiaba por dentro. ¿Seguiría aún con vida o habrían adelantado su pretendido destierro hacia Calahorra, donde le matarían injustamente?

Aprovechando la calma de aquella agradable noche casi estival y al encontrarse a tan solo unas leguas de Lanzas, Urxa intentó repasar mentalmente y a solas cuál sería el proceder más adecuado una vez pisada la villa. Pero todos los escenarios que lograba visualizar en su cabeza quedaban enseguida cubiertos bajo un oscuro manto de incertidumbre que le impedía una y otra vez dilucidar con la suficiente claridad. Todo era posible sabiendo de primera mano cómo se las gastaba la retorcida mente del gobernador. ¿Y ella misma? se preguntaba. ¿Sería capaz, si de ello dependiese la salvación de su hijo, de entregar el resto de su vida a ese ser al que tanto odiaba? ¿Sería suficientemente fuerte para tal sacrificio? Seguía sin hallar respuestas válidas. En cambio, sí creyó prioritario el poder reencontrarse en privado y lo antes posible con Ashmina, pues solo ella podría ponerla al corriente de todo cuanto hubiese acontecido durante su prolongada ausencia.

Se replanteó de nuevo cada una de sus decisiones desde que decidió redirigir su rumbo hacia aquel lejano sanatorio. Quizás pareciese una decisión disparatada, pero no veía qué otra cosa podía haber hecho por entonces. Ni ella misma sabía aún qué pretendía conseguir realmente al continuar con aquella farsa iniciada por los hijos del gobernador sobre las doce bellezas. Y eso era lo que más la saturaba mentalmente en aquel momento ¿Sería solo venganza, tal vez? Poco podría hacer por su hijo si los planes de Zakím se cumplían, pues como era bien conocido, el gobernador no acostumbraba a desdecirse de sus decisiones. Pero… ¿Resultaría alivio suficiente para ella el introducir la lepra en la casa del gobernador? Se interrogaba nuevamente. ¿Y si, por otro lado, Zakím cumplía su palabra y finalmente fuese ella misma con aquel disparatado proceder la que provocase la fatídica condena a su único hijo? Finalmente llegó a aceptar que el después, fuese el que fuese, ya no tendría gran importancia para nadie. Ni para ella ni para las muchachas. ¿O acaso las hijas del gobernador no vivirían en realidad en una especie de limbo, viviendo en un mundo del que jamás formarían parte? ¿Entonces, no estarían ya más bien muertas?

Atrapada en esas desconcertantes vacilaciones entretuvo su mente hasta ser sorprendida por los primeros claros de la madrugada, sin encontrar aún solución satisfactoria que le proporcionase descanso a su alma. Amaneció un cielo espeso y gris sobre los dominios del gobernador. Las pocas leguas que les restaban para alcanzar la villa le concedían a la comitiva un tiempo suficiente para afrontar con calma los preparativos. Había que revitalizar como nunca antes aquellos rostros cansados, dar brillo a sus cabellos a base de empaparlos con vinagres y ocuparse de algunos últimos remiendos de sus desgastados atuendos. Urxa pidió a las jóvenes que se engalanaran con sus mejores túnicas para ese día tan especial, así como que lucieran los velos de seda colorida que habían ido confeccionando a lo largo del viaje. Nunca antes se vieron esas muchachas ataviadas con semejante pulcritud y esmero como en aquel día. Urxa las ansiaba realmente atractivas a los ojos de todo hombre que se cruzasen en el camino a partir de entonces. Estando ya en territorio seguro y yendo ellas bien recatadas bajo sus holgadas túnicas, podían permitirse el dejarse contemplar sin mayor temor para su integridad. Las miradas de aquellos rústicos lugareños con los que se fueron cruzando a su paso le servirían también a ella como una prueba más para valorar y predecir el impacto real que podrían causar poco tiempo después ante sus hermanastros. Adivinaba que ya se habría corrido la voz de su pronta llegada, pues fueron numerosos los correos del gobernador que de forma endiablada las habían adelantado en su continuo cabalgar durante aquellos últimos días de ruta. Era improbable que no hubieran informado ya a su señor.

Una vez bien acicaladas, Urxa se afanó en darles un último y paciente repaso una tras otra, poniendo especial esmero en que las largas túnicas cubriesen cualquier rastro de la enfermedad, pues por nada podía permitirse que se descubriese su verdadero estado antes de tiempo. Se cercioró de que todo estaba en orden y, como si de una devota romería cristiana en procesión hacia su ermita se tratase, las dispuso a todas debidamente sentadas, aunque algo apretujadas entre sí sobre los banquillos en madera de los laterales de las carretas; puesto que ya no sería necesario que estas desplegasen más sus opacas lonas de cuero. Trató también de hacer un cálculo de la distancia que les restaba para llegar, atendiendo para ello al sosegado paso marcado por los mulos. Creía oportuno que, de acuerdo a su plan inicial, sería de gran ventaja llegar justo a la caída del sol y no antes. Tras haber revisado todo a su alrededor una última vez, emprendieron al fin aquel último tramo.

Cuando estuvieron ya frente a la urbe, tras remontar la espigada cuesta que coronaba aquella última colina, pudieron todas ellas sentir el escalofrío de saberse al fin ante su incierto destino. Experimentaron a su vez una especie de alivio, pues se desvanecía también cualquier repentino amago de arrepentimiento o de huida hacia atrás. Urxa recordaba de su primera llegada a aquella villa el hermoso paisaje que desde esa cima se podía apreciar, a pesar del implacable sombraje del final de la tarde que dificultaba ya algo las vistas. Al fondo y a lo lejos lucía la portentosa villa de Lanzas, rodeada por su imponente y eterno amurallado que tan fielmente la había defendido siempre. Las muchachas enmudecieron ante todo aquello. Todo, hasta donde les alcanzaba la vista, les parecía de una hermosura incomparable. Conforme avanzaban podían incluso olfatear las copiosas huertas de frutos y hortalizas alrededor de la villa. Ambas riberas del manso río parecían estar adornadas por un enorme telar punteado a mano en diferentes tonalidades, que no era otra cosa que destellos de los últimos rayos de la tarde reflectados sobre la abundante flora que llenaban de exuberante colorido todo el largo de ambas orillas. Aquel caudaloso río nada tenía que ver con el Tajo que abrazaba Toledo. Observándolo aún a cierta distancia, su trazado majestuoso ganaba mucho en grandeza y poderío.

Pero había algo más sobre el río Ebro, algo que pronto acaparó toda la atención de Urxa, la única de todas ellas que ya había estado anteriormente en Lanzas, sumiéndola en un estado de perplejidad. Atravesando el caudal desde esa cercana ribera hasta el viejo embarcadero, justo frente a las puertas de oriente de la urbe, destacaba el nuevo y ostentoso puente prometido. Cuando se lo había escuchado proponer a los hijos de Zakím, nunca creyó ni por asomo que realmente llegaran a edificar un puente tan largo y majestuoso en tan corto plazo. Sin embargo, allí estaba. Para engrandecer aún más al gobernador. Era una interminable mole de descomunales piedras hábilmente talladas en diferentes tamaños y distribuidas con la precisión de los mejores matemáticos de oriente. No pudo evitar contar los numerosos arcos ojivales que filtraban el caudal del río, quedando una vez más sorprendida porque hubiesen vuelto a conseguir lo que se propusieron: el puente con doce arcos prometidos, ni uno más ni uno menos. “Los doce varones, claro está” pensó Urxa al instante. Esto le daría a Zakím el tan ansiado reconocimiento perpetuo que buscaba para él mismo y sus hijos varones.

Pero ni siquiera era aquella extensa masa de piedra lo que más agradaría las miradas de quienes se dirigiesen a él, pues también habían conseguido acoplar toda una recia techumbre a todo lo largo del paso del mismo. Estaba construida enteramente de una madera rojiza, con recios pilares anclados a las piedras sobre cada uno de los arcos, a un lado y otro, que apuntalaban las traviesas que los unían a unas cinco varas de altura. Sobre estas, un mosaico de tablillas tan bien ajustadas que no dejarían calar ni una sola gota de las generosas lluvias de otoño, ni un solo rayo de la tenaz solanera que durante el estío azotaba aquella región. Todos los pilares lucían rebosantes de entalladuras y grabados con formas y motivos ornamentales claramente arabescos. Urxa quedó boquiabierta ante tanta rapidez y eficacia. Cualquiera sospecharía que ya guardaban cada una de aquellas piedras cortadas a medida, y cada trozo de madera tallado de antemano, o peor aún, conociendo las excentricidades de Zakím, tampoco sería disparatado pensar en que podría haber ordenado desmontar algún otro puente de cualquier otra parte para volver a montarlo después allí, en su amada villa.

Sin embargo, aquel flamante pasadizo sobre las aguas escondía también una significación más trágica y personal para ella: la pérdida del territorio de Las Bárdenas y su pase definitivo a los vastos dominios del gobernador. Ese puente supondría el aciago final de uno de los últimos y más antiguos reductos cristianos en el interior del afianzado califato musulmán, con siglos de orgullosa independencia. Las felices estampas de su niñez que ella almacenaba en lo más profundo de sus recuerdos, las ancianas que rezaban en la vieja capilla los domingos, los niños centinelas jugando a salvaguardar aquellas impracticables y serpenteantes veredas hacia los riachuelos… Todo ello y mucho más tocaría pronto a su fin a causa de ese puente.


XI

La pequeña comitiva se encaminó despacio colina abajo, en dirección a aquel nuevo puente con una Urxa más decidida que nunca y siempre al frente. Tal y como había sospechado, pronto se percató de que su inminente llegada era ya atendida por buena parte de la villa. Los portones de la muralla se encontraban entreabiertos y se percibían bruscos movimientos de la guardia afanada en deshacer a empujones de los corrillos de tenderos, artesanos y otros curiosos expectantes que se estaban formando junto al embarcadero, en torno al extremo contrario del puente. Aunque desde aquella orilla ya no podía distinguirlo debido a la luz menguante en aquellas horas del atardecer, presentía que al otro lado la esperaba ya Zakím, seguramente bien flanqueado por la totalidad de sus hijos. Entonces Urxa, ante la mirada atónita de todos cuantos aguardaban del lado de la villa, pidió a las muchachas que se apearan de las carretas antes de llegar a la boca de entrada al puente, y ordenó a los mozos que levantaran, sobre un pequeño descampado allí mismo y por última vez, la enorme jaima que habían estado utilizando para pernoctar.

Desde la orilla opuesta se seguía aquella extraña maniobra con sumo interés por parte de los numerosos lugareños que habían acudido en masa y que, tras ser violentamente dispersados por la guardia, habían corrido a situarse más abajo a lo largo de la ribera del río, desde donde podían seguir en persona la llegada de Urxa con las bellas muchachas. No menos perplejo quedó el mismísimo gobernador que, junto a su impaciente prole, no daban crédito ante aquel inesperado proceder. Bien era cierto, se decía para sí Zakím, que ya estaba cayendo la noche; pero no veía la necesidad de que prolongasen aquel duro periplo pasando una noche más en esas inconfortables condiciones de acampada, máxime cuando podrían estar disfrutando ya de todas las comodidades posibles en una parte de palacio recién reservada para ellas y de la que dispondrían a su libre discreción.

Urxa las encaminó hacia adentro de aquella enorme tienda de campaña. Acto seguido, agradeció primero y liberó después a aquellos sufridos mozos de cuadras de todas sus obligaciones hacia ellas. Estos no ignoraban que la situación allí podía llegar a ponerse muy tensa e incluso peligrosa para todos, por lo que no dudaron desde aquel mismo instante en aviar una de las carretas y emprender sin más demora el retorno hacia su lugar de origen. Tras una breve y última reunión a solas con las muchachas, donde se alentaron mutuamente ante el impredecible devenir que les podría aguardar a todas ellas a partir de aquella misma noche, ya tan solo le quedaba a Urxa armarse de valor y cruzar ella sola aquel puente para postrarse ante el gobernador. Su principal objetivo en esos momentos residía en averiguar cuanto antes si habría cambiado para bien la suerte que le tenían reservado a su hijo Olfio. Esa era la única respuesta en la que tenía depositadas sus ya escasas esperanzas de poder parar todo aquello y retroceder mientras aún estuviese a tiempo, pues de lo contrario se vería obligada a continuar hacia adelante y precipitar el fin que había planeado para aquella infame familia. Urxa se sabía en última instancia poseedora de una última arma oculta para destruir también a aquel invencible guerrero, una que no dudaría en usar llegado el momento ni aun sabiendo que conllevaría como pago irremediable la pérdida de su propia vida.

Agarró con firmeza las riendas de su yegua y le espoleó levemente el costado en dirección a la boca de aquel puente, determinada a cruzarlo por primera vez y sin más titubeos. Semejante gesto solo la engrandecía aún más ante los ojos de las numerosas gentes de la villa que poco a poco se iban congregando allí y para las que ella era ya casi una leyenda. Su silueta erguida cabalgaba despacio a lomos de aquella montura sobre el puente, resultando extremadamente majestuosa y enigmática. Conforme avanzaba, la penumbra y los reflejos tenues de las antorchas dispuestas en hileras para iluminar mínimamente aquel largo y recto pasadizo se iban alternando sobre ella. La estampa se semejaba a la del regreso triunfal de una venerada diosa griega a su templo; o por lo menos así le parecía a aquella expectante masa morisca que, allí presentes, agradecían el simple hecho de haber podido cerciorarse con sus propios ojos de que aquellos rumores sobre la belleza legendaria de aquella cristiana del bosque no pecaban de desmesurados.

El ruido seco y acompasado que emitían los viejos herrajes de la yegua sobre las compactas piedras del puente imitaba los repiques de campanas de las lejanas ermitas del norte. Conforme la sombra de su silueta iba alcanzando la orilla desde la que aguardaban, la muchedumbre iba poco a poco enmudeciendo sus comentarios. Una vez alcanzada la gran explanada, frente a las mismas puertas de la urbe, un seducido gobernador la esperaba, manifiestamente deseoso también de averiguar qué se traía entre manos la mujer al dejar a las muchachas al otro lado. Ella se dirigió enseguida a él:

—He cumplido con mi palabra, tal y como habéis podido observar —dijo Urxa con voz enérgica, pero gesto sumiso.

—Nunca lo dudé, mi bella Urxa. Créeme —respondía Zakím con esos aires, entremezclando altivez y mesura, que gustaba exhibir en semejantes circunstancias—. Nos ha dejado bastante intrigados, sin embargo, tanto a mis hijos como a mí mismo, el por qué haber dejado a las jóvenes en aquella envejecida tienda de campaña cuando bien podrían ya descansar y distenderse más cómodamente en nuestro palacio.

Urxa observó cómo poco a poco se iban arrimando los muchachos alrededor del padre, ávidos también por oír la respuesta de su boca. Pero ella, antes de proseguir con aquella trama, necesitaba primero saber de su hijo.

—Como seguramente comprenderéis, han enfrentado un largo y penoso viaje. Tras soportar sin queja alguna los altos calores de estas últimas semanas de primavera, las largas jornadas al sol han acabado resecando sus bellas pieles, razón por la que me han pedido que les concedamos algo de tiempo para reponerse un poco. Es deseo de ellas mismas el permanecer recluidas en la penumbra de la jaima hasta encontrar alivio, para poder así después, exhibir su natural frescura y belleza ante tus hijos. Bien estaría que respetásemos ambos esa única petición y voluntad por su parte.

Esas explicaciones no consiguieron más que acrecentar el estado de ansiedad en el que ya se veían envueltos los muchachos, entregándose estos a pueriles gestos más bien propios de niños cuyos juguetes fueron escondidos. Sin embargo, Urxa quería saber de su hijo cuanto antes y no tardó en preguntar por él. Zakím, la cogió levemente del brazo entonces, y la apartó unos pasos de los demás. Allí en privado, y haciendo alarde de su tono más paternalista, le vino a confirmar palabra por palabra lo que, por otro lado, ella ya sabía desde antes de partir: que había decidido que madre e hijo ya no se vieran nunca más, y a cambio del sacrificio, concedía al joven el poder pasar el resto de su vida, de una forma bastante decente, en uno de sus campamentos de tropas. Le informó también de que ya había sido en efecto enviado hacia allá, nada más habían tenido noticia de su inminente llegada. Tal sería el acuerdo siempre y cuando ella aceptase, desde ese mismo instante y de buen grado, convertirse en su nueva esposa legítima.

Ahí tenía Urxa las terribles palabras que llevaba meses temiendo escuchar a su vuelta. Con ellas ya no le cabía duda alguna sobre el trágico final padecido por su pobre Olfio, y dejó de ser imprescindible su reencuentro con la veterana doncella para confirmar sus más amargos temores. Su hijo o bien ya había muerto o estaba a punto de hacerlo, y sin que ella hubiera podido despedirse y abrazarlo una última vez. De ahí en adelante, ya no habría más elecciones o alternativas. El destino para el resto de su desdichada existencia estaba ya trazado desde ese mismo instante. No quedaba ya más misión para ella que la de provocarle al gobernador todo el daño que estuviese al alcance de su mano; entonces ella, completamente ya decidida a entregar el resto de sus míseros días a aquella última causa, juró al cielo que no escatimaría en esfuerzos hasta conseguir la destrucción del mismísimo Zakím, junto a la del resto de su infame y cobarde prole.         

Y para conseguirlo, sabía que no podía permitirse que aflorase el más mínimo indicio de lo que tramaba. Más bien lo contrario. Quiso, desde aquel instante, demostrar total sumisión y entrega a su nuevo señor el gobernador. Empezó por echarse a sus brazos a tiempo que le confirmaba que, si con ello garantizaba la salvación de su hijo, aceptaría de buen grado aquel trato para convertirse en su legitima esposa.

Nunca antes había tenido Zakím a la bella cristiana de Las Bárdenas tan cerca de él como en aquel instante, con su hermosa cabeza apoyada sobre su pecho. Todo su cuerpo se estremeció. Pese a sus muchos escarceos mujeriegos de antaño, a duras penas podía recordar un ardor tan intenso como el que le transmitía ahora aquel apretado abrazo. No necesitó nada más el orgulloso gobernador para volver a encaminarse, a través de sus calles, hacia la colina donde se levantaba su hermosa morada, con la certeza de que ella formaba ya y formaría siempre parte de su propia ventura. Sonreía como un niño satisfecho y colmado con el favorable desenlace de aquellos acontecimientos. Sus hijos, algo más contrariados, lo siguieron a regañadientes, sin poder evitar echar alguna que otra furtiva mirada hacia la carpa que dejaban atrás y que guardaba el tesoro prometido que tantos meses llevaban anhelando.

Zakím quiso que el ansiado retorno de su reina del bosque fuese festejado por todo lo alto en palacio. Para tal fin, y nada más cruzar el recinto de la zona familiar, dispuso que sus cocineros preparasen uno de los más suntuosos banquetes jamás recordados, y este sí que estaría a la altura de aquellos a los que tan aficionado había sido el mítico gobernador en tiempos más gloriosos. No debían faltar como invitados los miembros de las casas moriscas más pudientes, tanto del interior de la villa de Lanzas como de todos sus extensos dominios. Dicho festín dio comienzo aquella misma noche para los miembros que moraban en palacio. A estos se les irían sumando, durante las horas posteriores y conforme se les fuese notificando a través de la guardia personal del gobernador, los convidados de la zona; y no tardarían demasiado en acabar llegando también los que moraban en otras comarcas más alejadas. Poco importaba el comienzo, pues era costumbre que aquellos maratonianos festejos pudiesen prolongarse a veces hasta más allá de una semana.

El pretexto para aquella desmesurada celebración no era otro que el hecho de que aquel desconocido territorio de espesas arboledas quedaba definitivamente bajo su entero y definitivo control, del mismo del que había logrado zafarse durante años aun estando situado dentro de sus dominios. Se dio lectura a los allí congregados a varios comunicados favorables donde les ponían al corriente de la cronología y hasta los detalles del proceso llevado a cabo para alcanzar tal propósito. Todo ello enseguida se transformó en sonoros vítores y golpeteos en las mesas, dedicados al veterano guerrero por buena parte de sus comensales. Adulaban su ego exaltando la proeza de seguir anexando nuevos territorios a la imparable causa musulmana a pesar de su edad. Pero para Zakím aquel evento tendría otra significación mucho más personal, pues había decidido aprovecharlo también para, con la merecida solemnidad, anunciar a amigos y familiares su intención de desposar en breve a la bella cristiana, en cuanto esta hubiese antes tomado como suya la fe del Profeta.

Como venía siendo habitual, y de reconocida tradición por todos, en casa de Zakím nunca faltarían despensas bien guarnecidas de piezas de caza que echar sobre los enormes asadores de leña, así como decenas de pellejos curtidos repletos de buen vino. Tampoco escatimaba el gobernador en el dispendio de monedas de sus arcas para conseguir que en su palacio se obsequiase siempre con el mejor de los entretenimientos, pues bien, conocido era ya su exquisito gusto por deleitar con los más placenteros recitales de los trovadores peregrinos que se acercaban por Lanzas. Estos venían incluso desde tierras cristianas atraídos por las generosas gratificaciones que el venerado anfitrión les solía ofrecer cuando las actuaciones así lo merecían. Sin embargo, los jóvenes siempre daban más valor a los eróticos contoneos de las desenfadadas y sensuales danzarinas que extasiaban sus mentes al exhibir la desnudez de buena parte de sus cuerpos.

Urxa, por su parte, se prestaba voluntariosa y sin la más mínima reticencia a los deseos y caprichos del gobernador. Era exhibida entre los convidados como delicada mercancía, conscientes todos de que la principal razón de la reunión era ella. Esta le seguía la corriente a Zakím lo más complaciente que podía. La seductora y agraciada sonrisa con la que regalaba afecto a todos aquellos amigos de la familia recibía en compensación innumerables gestos de amistad y no pocos halagos por parte de algunos afamados poetas árabes que gustaban de hacerse presentes en esos concurridos actos. Tampoco se libró por otro lado de estar en boca de aquellas decrépitas cortesanas que luciendo aparatosos colgantes de aljófares departían con animosidad, formando pequeños corrillos en una sala contigua junto a las otras damas y niños asistentes al banquete. No pocas veces, tuvo también que lidiar con alguna que otra mirada viciosa sobre su cuerpo proveniente de algunos convidados faltos de cualquier mínimo de tacto y decoro. En cualquier caso, ella se sabía reina de aquella gran sala, y se prometió que a partir de aquella extenuante velada de festejos sin fin no defraudaría ya a nadie, aún menos a su abominable futuro esposo, a quien le tenía ya reservadas unas intensas noches de exquisito placer.

Llegados ya los primeros claros del alba del nuevo día, los invitados de más edad se dispusieron a retirarse a sus aposentos buscando un agradecido descanso a tantos excesos culinarios. Pero no lo hicieron sin antes despedirse de su gran amigo y excelente anfitrión, alabando una última vez la exquisitez del abastecido banquete allí dispuesto y, cómo no, agasajando sus oídos con reiteradas y hermosas lisonjas al describir la belleza de aquella que se iba a convertir pronto en su nueva esposa. Zakím también moría de impaciencia por poder gozarla al fin en la intimidad de su lecho. Mientras, sus hijos estiraban al límite esas despectivas horas de la madrugada, siempre junto a su numerosa camarilla de jóvenes, y aún brincaban todos en juegos de lo más disparatados o se dejaban arrastrar sin ningún pudor a bailes obscenos con las sudorosas danzarinas o con las jóvenes sirvientas, cuyo descaro las empujaba a sumarse desenfrenadas a aquella orgía conforme iba haciendo efecto el exceso de vino. Cuando Urxa se alzó para encaminarse tras Zakím en el momento en el que este decidió retirarse a su aposento privado, ninguno de aquellos jóvenes muchachos que quedaban en la gran sala de festejos pudo evitar seguirla con sus miradas llenas de deseos de lo más primitivos. Puesta en pie, su sensual y a la vez elegante contoneo al andar era digno de envidia para aquellos jovenzuelos. Nada comparable en ningún caso a lo que ellos atesoraban en sus brazos como compañía femenina para finiquitar aquella lujuriosa velada.

Justo antes de cruzar el portón de salida, el padre se tornó una última vez hacia sus hijos y les conminó formalmente a posponer, hasta nueva orden, cualquier compromiso que requiriese de su presencia por lo menos durante los próximos días. Urxa supo captar en ese instante la desesperación y la impaciencia dibujada en los rostros de aquellos infelices muchachos, por lo que no dudó en aprovecharse de la tan propicia ocasión que se le acababa de presentar para precipitar los acontecimientos. Se volvió hacia los hijos de Zakím, y en una acentuada actitud maternal, y ante el desconcierto del padre que la escuchaba, les propuso la solución a sus males.

—Vuestras doce bellas muchachas necesitarán aún tres o cuatro días más sin salir de la jaima para atenuar en lo posible el daño que la luz pueda haber causado en sus delicadas pieles. Pero si así lo deseáis —continuó ella con tono condescendiente—, ya que así me lo delatan vuestras miradas, podéis ir y tomarlas sin más demora desde este mismo momento. Sin embargo, tan solo allí, en el interior de las lonas —recalcó severamente—. Y solo si me prometéis…

—¡Lo prometemos! ¡Lo que nos pida, lo prometemos! —esgrimieron todos ellos al unísono entreviendo aquel amago de milagrosa concesión por parte de Urxa.

—Bien —aseveró Urxa satisfecha con aquella reacción—. Durante los días que paséis con ellas debéis permanecer allí dentro tanto de día como de noche, sin salir y sumidos en la más absoluta oscuridad. No hay de qué preocuparse, os garantizo que ni siquiera necesitaréis verlas para atinar con la que más os conviene, pues todas y cada una de ellas me igualan, si es que no me superan, tanto en belleza facial como en talle corporal. Aquella primera que alcance vuestros brazos será tan válida como las demás.

Esa inesperada concesión, aparte de dejarlos atónitos de un plumazo, significaba la culminación de aquellos largos meses de espera. Ponía así también fin a la ansiedad acumulada en aquellas últimas horas, desde la misma llegada de las jóvenes y su acampada tan lejos de su alcance. No les importaba lo más mínimo esa pequeña restricción impuesta hábilmente por Urxa, ya habría tiempo de sobra después para lucirlas en su compañía.

—Una última cosa —advirtió Urxa con una media sonrisa maliciosa en sus labios, cuya carga siniestra nadie alcanzó a entrever—. Tal y como era vuestro deseo todas ellas son vírgenes, por lo que deberíais armaros de suma paciencia y tomaros todo vuestro tiempo allí dentro. Nada que pase fuera debería distraer vuestra atención de lo que es realmente importante. Así pues, os aconsejo tomar las medidas pertinentes para que nadie os apremie a salir de allí contra vuestra voluntad. Obrando así, como os pido, al cabo de varios días os puedo prometer que me lo agradeceréis.

Una vez acabada su alocución, tan favorablemente acogida por los indolentes muchachos, Urxa apoyó su mano sobre el brazo ofrecido por Zakím, dispuesta como nunca a proseguir con su farsa. Le regaló una falsa sonrisa que ni él mismo supo identificar a esas horas de la madrugada y se dirigió, en calma y majestuosamente erguida, a entregarse al causante de toda su desdicha.

Para el gobernador, aquel era un momento mágico en el que su deseo se veía por fin culminado. Se sentía agraciado por la enorme dicha que le estaba regalando su dios todopoderoso en aquellos últimos años de su merecido retiro. Toda su vida había tratado de ser un fiel y piadoso guerrero al servicio de Alá. Cada uno de los innumerables sacrificios a los que se había tenido que entregar en su vida habían estado siempre encaminados a expandir y ensalzar el credo del islam, hasta donde la fuerza de su brazo y el filo de su espada pudiesen alcanzar.

Él nunca se había considerado un musulmán más, era un guerrero de la media luna, uno único de entre un puñado de elegidos destinados todos ellos a liderar a sus huestes de soldados esperando siempre que la muerte los encontrase en el campo de batalla, de pie o sobre su montura, pero siempre ante los enemigos. En cambio, y muy a su pesar, aquel heroico final le había sido negado tiempos atrás, en el mismo momento en que fue apartado de la primera fila. No fue así para su tan afamado general, responsable de su retiro, quien sí que encontró la muerte que se les suponía predestinada a ambos, la dada por el hierro enemigo. Esa idea rondaba su cabeza tan a menudo que acabó llevándolo a considerar que quizás Alá el Misericordioso, había cambiado el designio de su gran misión entre los infieles, haciéndolo merecedor ya en la misma tierra y hasta el final de sus días, de parte del descanso y del deleite que debían de permanecer reservados para él en el paraíso a los valerosos guardianes del islam que caían en honrosa batalla.

Desde ese rebuscado enfoque tan propicio a sus intereses, Zakím empezó a considerar a aquella mujer como un regalo concedido por la divinidad para entretener su monótona vejez. Tan solo pensar en los apacibles años venideros que pasaría junto a Urxa le rejuvenecía todo su ser, inundando nuevamente de calma aquel azorado espíritu suyo. Tanto apreciaba aquel regalo divino en forma de mujer que jamás volvería a consentir que esta se le escurriese de entre las manos. Se sentía como un jovenzuelo perdidamente enamorado de aquel prodigio de la naturaleza, no se atrevía siquiera a imaginar qué habría llegado a ser de él si ella no hubiera retornado nuevamente a su lado.

Sus hijos no tardaron en aparejar sus monturas. Y antes de aquellos primeros claros del nuevo día, emprendieron un enloquecido cabalgar hacia las afueras de Lanzas, donde ya los esperaban aquellas sensuales y enfermas afroditas. Rebosantes de júbilo, cruzaron las calles aún casi desiertas en dirección al ostentoso puente de piedras blancas recién levantado. No albergaban en sus cabezas nada más que la empecinada idea de hacer al fin suyas a aquellas acaparadoras de tantos encantos en la penumbra de esa enorme tienda de campaña, ¿Qué les importaba en esos momentos si aun guardaban vigor suficiente como para seguir retozando a esas alturas de la madrugada y tras toda una noche de excesos? Tal y como Urxa les había dictado, no iban a tener prisa alguna. Permanecer pegados al calor de sus cuerpos ya les bastaba para un primer encuentro, pues por delante les esperaban extensas jornadas y apasionadas noches en las que saciarían sin límites a sus elegidas. Así harían hasta que, con el paso de los días, ellas recobrasen en sus delicados cuerpos la frescura perdida por el viaje.

Pareciera que el tiempo se hubiera detenido por completo en palacio durante los días siguientes. Los habituales ruidos cotidianos debidos a la rutina de los siempre ajetreados sirvientes u otros operarios quedaron reducidos a leves ecos de murmullos, pues iban cuidándose y mucho todos ellos de que nada incomodase a los enamorados en su lecho de placer. Se diría que más bien flotaban como de puntillas por pasillos y dependencias. A petición del gobernador, se les iba sirviendo allí mismo, sobre una repisa en el exterior dispuesta junto a la puerta, los alimentos que solicitaban. Muy de vez en cuando, se animaban a deambular por el pequeño jardín privado que, con un solo acceso por el interior del aposento, servía para distenderse al aire libre sin exponer esos momentos de intimidad a miradas indiscretas. Allí fuera, cogidos siempre de la mano como si de un par de adolescentes primerizos se tratase, se regalaban tranquilos paseos a través de las serpenteantes veredas flanqueadas por frondosos setos de hortensias en flor. Otras veces, simplemente languidecían sentados sobre un banco de madera tallado al gusto arabesco, a la sombra de una vieja morera que les aliviaba del bochorno de las tardes más calurosas. Mismo Urxa reconocía para sus adentros que deambular por aquel rincón privado era una auténtica delicia. Tan solo había que abandonarse a la serena contemplación de aquellos minúsculos cursos de aguas cristalinas que, encauzados desde los nacimientos de las sierras cercanas, fluían allí mansamente sin perder su característico sonido de diminutas cascadas invisibles.

Al otro lado del caudaloso Ebro, bajo la ingente tienda de campaña donde los incautos hijos trataban de imitar, una vez más, al afortunado padre, no se apreciaba mucho más ajetreo. Desde que aquella primera madrugada se introdujeran allí dentro, ninguno más había vuelto a abandonar ese oscuro lupanar bajo ningún pretexto. Indicio este de que, al fin, aquellos doce inmaduros habían encontrado lo que durante tantos meses habían anhelado. Tan solo unas esporádicas carcajadas y algunos cánticos, a veces pícaros y siempre descomunalmente sonoros, dejaban sugerir el estado de gozo general que reinaba bajo aquellas inmensas lonas de piel de oveja esmeradamente confeccionadas por los afamados artesanos bereberes. Varias veces al día se les oía gritarles a los criados que pacientemente aguardaban en las inmediaciones apostados bajo alguna generosa sombra, que les acercasen más alimentos y vino. Estos, fieles cumplidores de cualquier deseo de sus amos, les acarreaban toda clase de frutas del tiempo, bandejas de pastelillos salados, algunos cestos de dátiles en vinagre, surtidos de frutos secos, miel y el deseado vino. Mucho vino, para que la alocada orgía en la que se encontraban inmersos pudiese prolongarse hasta la misma extenuación. Entre la ceguera de la razón provocada por el abuso de ese sagrado caldo y la lujuria desmedida que tanto propiciaba la oscuridad de aquella carpa, habían quedado atrapados en una especie de espiral viciosa donde languidecían sin tener ya en cuenta siquiera el paso del tiempo.

Aquellas desgraciadas muchachas en todo momento supieron estar a la altura del cometido que ellas mismas se habían asignado. Mientras permanecieron allí solas aguardando la enloquecida llegada de sus hermanastros en busca de su preciado botín, tuvieron también el tiempo de reflexionar e ir disipando las últimas dudas que aún atormentaban sus cabezas. Una vez hubieron sopesado fríamente lo que se habían visto obligadas a vivir desde su niñez por culpa de su propia estirpe, y a ello sumaron el sufrimiento padecido por aquella excepcional Urxa, a la que ahora consideraban como su única familia, no les fue nada difícil descartar cualquier miedo o pesadumbre que las cohibiese de llevar a cabo aquel sacrificio al que estaban sometiéndose y a los que viniesen después. Había una misión que cumplir, una etapa que finiquitar en sus vidas. Y no iban a quedarse ellas, después de tanto sufrimiento, por debajo de la altura de las circunstancias.

Por fortuna para las jóvenes, el primer encuentro con sus hermanastros dentro ya de aquel oasis de oscuridad estuvo más bien marcado por las sabias palabras de Urxa. Ellas cumplieron sin mayor reparo con la paciencia y el saber estar que les había aleccionado la mujer, más por el lamentable estado en el que llegaron los jóvenes tras aquella interminable noche de excesos y juerga que por cortesía propia. Esto les proporcionó un inestimable tiempo adicional para aclimatarse de forma algo más gradual al contacto humano que experimentaban por primera vez en sus vidas. Pudieron así ir rompiendo poco a poco el hielo que las reprimía a la hora de dejar que otros abrazaran sus maltrechos cuerpos semidesnudos y enfermizos. Aun así, conforme pasaban las horas y con la ayuda de aquel desconocido néctar llamado vino, el cual ellas nunca antes habían degustado, los reparos se fueron diluyendo por sí solos y el desenfreno comenzó a respirarse en el ambiente hasta convertirse en la voluptuosa moneda de uso entre todos los que allí dentro se hallaban.

Ya totalmente entregadas a aquella farsa, las muchachas experimentaron por primera vez en sus vidas el ser poseídas por el vigor de un hombre, algo que siempre habían creído completamente vedado para ellas. Se implicaron voluntariosas y sin ninguna reserva a todo lo que les propusieron. No dudaban ya en tomar parte en improvisados cánticos marciales que los jóvenes habían copiado de los festines de palacio, así como en improvisadas recitaciones de versos mal rimados. Deseaban ser las privilegiadas partícipes de todo cuanto aquellos jóvenes tuviesen a bien de proponer. Entre todos daban buena cuenta de los manjares que les iban acercando en cestos que para ellas resultaban gustosas delicias, pues allí donde estuvieron recluidas siempre había reinado una persistente penuria de alimentos. Fueron días de excesos y de vivas experiencias. Ellas no necesitaban gran cosa en aquellos momentos para sentirse satisfechas, pues nunca habían aspirado a ningún futuro mejor. Tampoco quisieron que les afectase el hecho ineludible de que todos los allí presentes compartían padre, y seguramente algunos incluso la madre. Porque para ellas la cosa no iba de amores, ni siquiera de vicio. Simplemente, aquello formaba parte de un plan. Y por él, su entrega fue sin condición, como ya nunca más lo harían tampoco. No era difícil intuir que a aquella arrebatada bacanal llena de gozo y lujuria le seguiría, más pronto que tarde, un trágico desenlace.

Solo a partir del tercer día el orgulloso gobernador empezó a dejarse ver atendiendo algunas de sus obligaciones por palacio, aunque no por ello llegaba nunca a alejarse demasiado de aquel aposento de voluptuosidad donde descansaba la que había vuelto a colmar su corazón de renovada juventud. Urxa, para aliviar la pena que seguía llevando por dentro a cada recuerdo de su hijo, languidecía la mayor parte del tiempo, sumergida en la tibia luz crepuscular que conseguía filtrase por entre las rendijas del viejo portón de doble hoja que daba al pequeño jardín privado. Estaba pálida, extenuada, y en un estado de dejadez absoluta. Se sentía desganada, como si hubiera tomado alguna pócima adormidera que le impidiese retomar el control de su voluntad. Su mirada solía quedarse estancada en el vacío de algún rincón mientras permanecía echada de costado sobre aquel mullido lecho en el que Zakím la dejaba para atender sus quehaceres. Allí mismo la encontraría de nuevo a su vuelta, sin el más mínimo cambio en su postura ni en la expresión de su rostro. Se limitaba a mantenerse absorta en su paciente espera, pues aguardaba unos acontecimientos que ya no deberían de tardar en manifestarse.

No fue hasta la mañana del cuarto día, sobre la explanada al otro lado del puente, cuando se desató el infierno sobre el clan del gobernador. Todo se precipitó en el preciso instante en que uno de los hijos resolvió por su cuenta el poner fin a aquella prolongada bacanal de pasión, pues por puro agotamiento y estrecheces se propuso abandonar la incómoda estancia colectiva. Creyó que ya había llegado el momento de hacer un alto y retomar las habituales comodidades de palacio. Sin embargo, por supuesto quiso hacerlo junto a aquella muchacha que le había proporcionado pasión y buena compañía durante más de tres días de puro delirio. Una vez ya en el exterior de la lúgubre carpa, aún medio cegado por los primerizos rayos de aquella soleada mañana, quiso cerciorase mejor del esplendor de aquella joven que, con medio cuerpo al desnudo, portaba en sus brazos.

Se escuchó entonces el primer gran alarido. Tan desgarrador y profundo como los numerosos otros que sobrevendrían poco después.

—¡Lepra! ¡Tiene la lepra! —gritaba aterrado una y otra vez, alejándose unos pasos de ella tras dejarla caer bruscamente por tierra.

Aquel desesperado griterío, junto a las irracionales idas y venidas del joven, mostraba una extravagante coreografía que le daba un aspecto como de un poseído, hasta poner en sobre aviso a la guardia que custodiaba las murallas y que ya observaban aquella escena desde la distancia del otro lado del río. Los demás hermanos alcanzaban a escuchar el alboroto del exterior, pero sin presentir aún su auténtico significado, aturdidos como andaban tras aquel precipitado despertar. Poco a poco fueron saliendo, con evidente torpeza en sus andares y protegiendo sus ojos del sol naciente con una de sus manos, para comprobar a qué se debía el ininteligible berrinche del hermano. Encontraron a este desorientado y en cuclillas, a una cierta distancia de ellos y en un evidente estado de terror. No cesaba de señalar con un dedo tembloroso a la muchacha que seguía encogida sobre aquel suelo de tierra donde con tanta rabia la había arrojado. Esta, claramente avergonzada, trataba instintivamente de cubrirse el cuerpo enfermo con la media túnica desgarrada que aún portaba encima.

—¡Lepra! ¡Tiene la lepra! —seguía gritando el aterrado joven entre sollozos infantiles.

Ninguno de ellos osó acercarse lo más mínimo a aquella desdichada criatura que se mantenía ya ajena a aquellas inquisidoras miradas. Con su pose en forma de ovillo los otros no alcanzaban a distinguir nada raro en ella, pero intuyeron que sería cierto cuando no observaron ninguna reacción en su propia defensa ante aquellas terribles acusaciones. Todo eso, y ya incrementando un estado de angustia, los llevó a sospechar que las demás mujeres podrían estar igualmente enfermas. Con el miedo aflorando en sus caras, se apresuraron a desmontar aquella enorme jaima que les había servido de lecho durante los últimos días. Maniobraron torpemente, cegados aún, y conteniendo en lo posible la respiración durante todo el tiempo que duró aquella tarea, como si esa enfermedad pudiese transmitirse por el aire. Necesitaban comprobar con la abundante luz del día si las demás jóvenes con las que ellos habían estado incubaban también en sus cuerpos las marcas que evidenciaría aquella repugnante enfermedad.

Cuando ya las tuvieron a todas reunidas y tiradas en el suelo, las unas apretujadas a las otras, dieron comienzo a su escrutinio. Con descomunales bramidos y blandiendo con viva fiereza sus puños en actitud amenazante, les exigieron a todas que se quitaran todo resto de aquellas deshilachadas túnicas que aún portaban, y bajo las cuales ellas trataban instintivamente de refugiarse de semejante algarabía. Conforme las jóvenes iban desnudando los mismos cuerpos que hasta poco antes habían sido de dulce miel para las bocas de aquellos depravados, los hijos de Zakím pudieron comprobar las múltiples llagas rojizas y amorfas que, junto a otros rastros de úlceras, exhibían todas ellas por entre las partes más íntimas de sus jóvenes cuerpos.

Los muchachos quedaron petrificados de puro espanto ante tan espeluznante estampa. Fue tal el anquilosamiento sufrido en sus cabezas que ninguno alcanzó a percatarse en aquel instante de que ninguna de ellas se asemejaba en lo más mínimo a la exuberante Urxa. Eran jóvenes, sí, y pasablemente constituidas, pero sin mayores encantos aparentes. Ninguna de ellas superaría en realidad, a cualquier vulgar doncella de cámara de las que abundaban por palacio. Pero eso ya no era ni sería nunca más motivo de queja alguna para toda aquella muchachada al borde de la desesperación más extrema. Maldijeron a la endemoniada cristiana de Las Bárdenas y a los malos augurios por haberles traído tal calamidad a sus confortables vidas, y acabaron maldiciéndose también ellos mismos, por haber permanecido prendidos en la oscuridad junto a aquellas leprosas durante tantos días sin sospechar lo más mínimo, tal era el estado de embriaguez en el que habían estado sumidos la mayor parte del tiempo. Finalmente, en un vano y desesperado intento por conseguir purificar sus sucios cuerpos, todos ellos se precipitaron a deshacerse de sus vestimentas para arrojarse, uno tras otro, al cauce del río. Entre sus aguas, esperaban poder desprenderse de aquella humillante y mortal lacra.

Mientras, la noticia de aquel espantoso suceso se expandía veloz y no tardó en llegar hasta el mismo palacio a través de la guardia que custodiaba desde sus torretas las puertas de la plaza que daban al campamento. Los soldados conocieron a su vez los detalles de lo sucedido por el puñado de sirvientes que habían permanecido cerca de los hermanos, los cuales ahora huían los primeros en estampida por el puente gritando la mala nueva. Una vez informada, la guardia tuvo la iniciativa de bloquear aquella salida del puente hasta nueva orden del gobernador, sin permitir siquiera la huida para esos primeros sirvientes, en un dramático intento de evitar que los estragos de la lepra penetrasen en la villa.

En cuanto supo lo sucedido y nada más escuchar nombrar aquella enfermedad tan maldita para él, el sombrío rostro de Zakím se tornó al instante pálido parecido al mármol que revestía los alféizares de su palacio. Sintió un súbito y extraño temblor en las piernas, semejante al que padeció aquel lejano día en Córdoba cuando, recién llegado de campaña, tuvo conocimiento de la macabra afección que incubaba su primera hija. Nuevamente reaparecieron en él aquellos mismos síntomas que ya creía definitivamente relegados a lo más profundo de su ser, tras la solución y el olvido de aquel primer suceso. Todo ello volvía a él ahora e hizo aflorar su verdadera naturaleza. Toda la perversidad que almacenaba su ser brotó de improviso, más agresiva aún si cabía, dando rienda suelta al guerrero sin piedad que nunca había dejado de ser.

Enloquecido cual diablo que se encuentra de pronto atacado en su propio infierno, cabalgó apresurado hacia las murallas donde ya le aguardaban algunos de sus oficiales. Una vez informado se puso al mando de la situación, y lo primero que hizo fue ordenar el cierre de todas las puertas de la villa, así como seguir bloqueando la salida del puente donde aún se amontonaban atrapados aquellos aterrados sirvientes. Estos se deshacían en gritos y ruegos en nombre del Todopoderoso para que se les permitiese entrar al abrigo de la villa, desesperados por evitar el inminente contacto a causa de permanecer en aquel lugar ya maldito.

El espectáculo que Zakím tuvo que soportar desde aquella atalaya se fue volviendo más y más dantesco, llegando a resultar desgarrador hasta para sus propios ojos, que de costumbre fríos y de mirada impasible, se humedecían ligeramente ahora, al ver cómo también sus propios hijos, completamente desnudos después de aquel vano remojo en las aguas del río, corrían enloquecidos a través del puente en dirección a sus murallas. Sus estremecedores aullidos de miedo y desesperación se entremezclaban con los de sus fieles lacayos. Todos juntos, ya sin distinción alguna entre nobles y vasallos, se apiñaban contra unos recios barrotes forjados, implorando que les abrieran la verja con la que la guardia había sellado aquella salida. Zakím creyó incluso alcanzar a distinguir entre el vocerío reinante la voz de cada uno de sus vástagos gritando su nombre, rogándole en nombre de Alá que les dejasen retornar a su palacio junto a él. Pero el gobernador, completamente cautivo por el profundo pavor que él mismo sentía a aquella enfermedad que tanto desvelo le había causado a lo largo de toda su vida, se mantuvo gélido. Su rostro permanecía tan inexpresivo como aquellas mismas piedras que habían sido usadas para levantar aquel maldito puente.

Un incipiente mal sabor iba quebrando el alma del viejo guerrero. Nunca antes durante el transcurso de sus incontables razias bélicas había dejado abandonados a una muerte segura a ninguno de los suyos siempre y cuando hubiera habido alguna forma de rescatarlos. No era así en aquel instante y, para mayor amargura, no eran sino todos y cada uno de sus hijos los que suplicaban un gesto de misericordia por su parte. Ellos, que estaban llamados si no a alcanzar grandes conquistas como él, por lo menos sí a sucederle para prolongar el nombre de su familia hasta la lejanía de los tiempos venideros. Pero a pesar de todo ello, allí estaba él. Paralizado como un zagal asustadizo y sin la menor posibilidad de reacción ante aquel pavor que ya había demostrado ser muy superior a su voluntad. Al contrario del autoengaño en el que había permanecido sumido durante los últimos años, nunca había llegado a deshacerse del estigma provocado por aquella primera criaturita leprosa nacida de su misma sangre a la que, sin ninguna contemplación, había mandado sacrificar.

Pero ahora él era Zakím, gobernador de Lanzas como así había dispuesto por aclamación popular el Gran Naff, general y emisario del poder del Califato en aquellos vastos territorios del centro y norte del Al-Ándalus. Para alguien de su rango y su reconocida disciplina marcial, la prioridad que le dictaba su cargo siempre se antepondría a la de su propia familia. Y en esos difíciles momentos su sentido del deber le exigía de forma inequívoca que debía destinar todos los medios a su alcance, por muy dolorosos que estos fueran, a la supervivencia de aquella urbe y de todas sus gentes. Y ante un imperativo de ese calado nada ni nadie lo harían ya retroceder, pues su honor y sus principios nunca fueron negociables.

Un miembro de la guardia que bloqueaba la salida del puente le señaló que algunos sirvientes se estaban arrojando al cauce del río para tratar de alcanzar la orilla de la urbe a nado. Eso hizo que Zakím ordenase que los repescasen inmediatamente en barcas y que los ataran a todos a los postes de la armadura de madera del puente para evitar así que volvieran a buscar una manera de alcanzar nuevamente la orilla. Esa respuesta le creó una duda al desconcertado oficial que recibió tal orden, provocando que le preguntase de nuevo:

—¿A todos, mi señor? —preguntó con voz temblorosa, buscando más precisión en aquella confusa orden—. ¿Atarlos… a todos?

Zakím se mantuvo inmerso en un desconcertante silencio durante unos instantes, pues sabía bien lo que le estaban preguntando. Quizá él mismo no lo había razonado lo suficiente antes. Pero no tardó en responder al joven soldado, con voz grave y enérgica, como acostumbraba a dictar sus órdenes:

—A todos. —Hizo otra desesperante pausa, estrujando su cerebro en busca de un atenuante que le eximiera en algo su ya maltrecha conciencia. Sin dar con nada, continuó ordenándole—: Entrad allí y atad a todos los sirvientes a los postes de madera, y a mis hijos… también. A todos.

» Acto seguido, cruzad hasta la otra orilla y dad caza a cualquiera que haya tenido en estos últimos días contacto con todos ellos, en especial a cada una de esas brujas leprosas que tanta desgracia nos han traído. Arrastradlas de los pelos como alimañas hacia el interior del puente, donde cada una de ellas será atada frente a cada uno de mis hijos. Después os quedaréis sellando las salidas por ambos extremos. Nadie que haya estado allí estos últimos días deberá salir de ese maldito puente bajo ningún pretexto hasta que yo lo decida.

Quién le iba a decir a aquel desquiciado gobernador que un mal día tendría que ver con sus propios ojos cómo sus hijos eran atados como rufianes comunes mientras que en sus oídos retumbaban sus continuas e hirientes súplicas pidiéndole clemencia a él, a su padre. Para mitigar aquel intenso dolor, una y otra vez se repetía a sí mismo que habían sido ellos mismos los causantes de aquella comprometida situación al dejarse carcomer por los celos hacia él, celos que habían acabado enturbiándoles el juicio y haciendo que perdieran la perspectiva entre lo real y lo que solo era una ingenua fantasía. Ellos mismos habían tejido la trampa en la que ahora se encontraban reos.

Zakím continuaba firme en su puesto de mando sobre la robusta mole de piedra. Su fachada erguida e impasible intimidaba ya de por sí sola, algo que ensalzaba su aureola de personaje siniestro, y vacío de sentimientos humanos. Él, que siempre había anhelado verse inmortalizado en los pergaminos de esos laboriosos escribanos que transcribían las aventuras de los aclamados héroes del pasado, veía ahora cómo, tras aquello, su nombre quedaría grabado para la eternidad más por su crueldad que por sus innumerables conquistas bélicas. Observaba también con desprecio y rencor cómo aquellas malditas leprosas, completamente desnudadas de sus túnicas, se dejaban arrastrar y atar sin oponer la más mínima resistencia, sin ni siquiera dejar escapar de sus gargantas el más insignificante quejido de miedo ante lo que podría sucederles. Presupuso que debían de estar bajo los efectos de algún hechizo o atrapadas por el delirio de alguna pócima secreta de Las Bárdenas, suministrada por la mismísima Urxa. Esto provocó que volviera con fuerza a su mente la imagen de la causante misma de todo aquel estrago, por lo que ordenó de inmediato que le trajesen a aquella traidora hasta allí.

No tuvo que esperar mucho el gobernador para ver cómo empujaban a aquella cristiana a sus pies sin más miramientos. Esta se incorporó veloz y le mantuvo inmóvil la mirada con una audacia que pocas personas osarían mostrar delante del mismísimo Zakím.

—Has traído la desgracia a mi familia —le espetó este con los músculos contraídos de la rabia y las palabras afiladas por el dolor—. ¡¿Por qué?! —le repetía, fuera de sí, sujetándola con firmeza por los brazos y mostrándole un estado cercano a la locura nunca visto hasta entonces por ella.

— ¿Y qué esperabas? —le respondió una Urxa dolida también, con la voz rota y casi entre sollozos—. Sé que mi hijo Olfio ya debe de haber muerto. ¡Y no me lo puedes negar! Él podría haber vivido, tal y como me lo prometiste, y todo hubiese sido diferente para todos. Créeme. Pero tu vileza se antepuso una vez más a tu palabra, y no dudaste en despojarme de aquello que yo más quería en este mundo. ¿Por qué te extraña…? —proseguía Urxa con su arenga, recobrando una renovada entereza en cada una de sus palabras—. ¿Por qué te extraña que ahora yo condene a tus vástagos a una vida errante y vergonzosa? Al menos, ellos podrán vivir con la lepra durante años. Pero eso sí, mientras tanto tú tendrás que cargar, de cara al mundo y durante todo lo que te quede de vida, con esa maldita enfermedad asociada al mismísimo apellido de tu familia.

Zakím se supo así descubierto en sus planes por aquella cristiana a la que con tanta locura había llegado a amar en su cabeza. Ante aquellas palabras envenenadas reaccionó violentamente, empujándola con fuerza contra el suelo de piedra de aquel corredor donde se encontraban. Ya por completo fuera de sí, y con su brazo derecho estirado hacia el puente, lo señaló gritando:

—Habrás podido vencer a mis hijos por su candidez y falta de suspicacia, pero no conseguirás de ninguna de las maneras que la lepra llegue hasta mí ni hasta mi villa. Y puesto que tú has traído a esas leprosas hasta mis dominios, irás a reunirte con esas hijas del diablo. Compartirás con ellas mi ira y el fatal padecimiento reservado a quienes me traicionan.

—¿Hijas del diablo? ¿Te he oído bien? ¿Hijas del diablo, las llamas? —le repetía Urxa una y otra vez desde el suelo donde aún se encontraba, al tiempo que rompía a reír a carcajadas ante el viejo gobernador. Este la observaba con la mirada descompuesta, pues no alcanzaba a comprender nada de lo que expresaban aquellas palabras y menos aún el porqué de aquella maliciosa risa en boca de Urxa—. ¡Qué bien dices, Zakím! Efectivamente, son las hijas del diablo. Míralas. ¿Acaso aún no las reconoces?

Cuanto más reía ella menos comprendía él. Miraba confuso hacia el puente, buscando sin saber qué, y volvía veloz su mirada de nuevo sobre ella, que medio recostada sobre el duro empedrado, le seguía guardando cierta distancia. No alcanzaba a descifrar el sentido oculto en aquel repentino escarnio. Se sentía azorado. Se diría que fuesen a estallarle las cuencas de los ojos por la cólera que iba acumulando con toda aquella farsa, viéndose completamente despojado de su acostumbrado dominio de la situación.

Urxa, en cambio, se limitaba a disfrutar de aquel humillante espectáculo gesticular en el que se veía atrapado el viejo gobernador. Solo cuando se sintió saciada de él, se decidió a elevar un grado más aquella tortura emocional a la que lo estaba sometiendo, clavándole la última estocada con el decidido propósito de conducirlo, más aún si cabía, hacia su irremediable demencia:

—¡Son tus hijas, Zakím! —le espetó Urxa con todo el desprecio que su voz pudo engendrar, sin ningún amago de compasión hacia el dolorido padre—. ¡Esas leprosas son tus doce hijas! ¿No las recuerdas? Han regresado a casa. A aquella de la que un lejano día fueron expulsadas sin saber nunca el porqué. Yo las encontré y las traje para ti, gobernador. También conocen ya a sus hermanastros, acaban de intimar durante cuatro días enteros. Solo les falta reunirse contigo. Pero no las temas, ellas no te desean ningún mal superior a aquel al que tú las condenaste. Saben que, excepto la primera, ninguna otra estaba enferma de lepra. Enfermaron después, gran Zakím; cuando, al contrario de tus órdenes, fueron acarreadas una a una, conforme tú las repudiabas, hasta una leprosería en las apartadas Tierras Despobladas.

— ¡No es posible! ¡Mientes! ¡Como todos los que adoráis a ese falso dios cristiano! ¡Por Alá, el Vengador, que semejante historia no es posible! —repetía el gobernador en voz alta sin quitar la vista de aquellas desdichadas muchachas atadas a lo largo del puente. Mientras, trataba, en vano por la distancia, de reconocer en sus rostros o en la morfología de sus cuerpos desnudos algún indicio que desmintiese aquello que Urxa aseveraba.

El viejo Zakím acabó tras aquello completamente exhausto. El vigor que almacenaban sus piernas por entonces no podía ya ni con su propio peso, y tampoco iba sobrado de suficiente lucidez en su cabeza para afrontar ningún nuevo revés durante lo que restaba de aquel aciago día. Las palabras dejaron de fluirle a través de su acongojada garganta, e incluso sus razonamientos se diluían en su mente antes de que llegasen a serle de alguna utilidad. En cambio, aquella cristiana que tanta desgracia le estaba acarreando, esperaba allí frente a él, paciente y aún tirada en el suelo. Sus ojos, aquellos mismos que habían logrado cegar los suyos propios, no delataban el más mínimo rastro de miedo. Más bien parecían estar deseando, con una decencia que a él le desesperaba, que el gobernador tomara ya la decisión de desenvainar su espada para hacer que su cabeza rodase por el suelo junto a su hermosa melena negra, al igual que había hecho poco tiempo antes con su querido Olfio. Aquella dulce invitación a la venganza era demasiado como para que un malherido Zakím no la asiese gustoso en aquel mismo instante. Pero en un repentino atisbo de clarividencia, se le ocurrió que matarla allí mismo sería un final demasiado rápido y leve para el mal tan ingente que ella le estaba haciendo padecer. Decidió dejarla vivir para prolongar así su sufrimiento, ya tendría tiempo de acabar con ella más tarde. Antes quería que siguiera experimentando el padecimiento y llorando la muerte de su hijo, al igual que él se disponía a hacer ya con los suyos.

Así, sin más dilación, se dirigió a un oficial para que este trasladara de inmediato una dolorosa orden a los guardias que custodiaban aquel puente ya completamente sellado por ambas entradas. Debían prenderle fuego a toda la estructura de madera que lo ornamentaba en todo su largo. Solo de aquella manera tan drástica y cruel obtendrían la total seguridad de que tanto la lepra como todos sus posibles contagiados perecerían y desaparecían, calcinados en la infernal hoguera en la que estaba a punto de convertirse el magnífico armazón. De alguna manera, esto le dejaba al gobernador un ligero regusto de victoria. Por lo menos habría hecho fracasar las pretensiones ocultas de Urxa para que aquella maldita enfermedad penetrase en su casa y entre sus gentes, aunque el precio para ello fuese la vida de toda su desdichada descendencia.


XII

Ni siquiera él tuvo el valor necesario para quedarse a contemplar el drama que estaba a punto de producirse. El gobernador ya había iniciado su lenta retirada de aquel lugar, acortando camino a través de las callejuelas. En su huida, aún llegaban hasta sus oídos los afilados ecos del griterío que escapaba desde el puente donde los allí atados empezaron a adivinar cuál sería su dramático fin al ver cómo los guardias atoraban las entradas con recios haces de leña seca. Cabizbajo, con la mirada perdida en la calzada y con paso regular a lomos de su montura, el cada vez más abatido y empequeñecido Zakím remontaba las cuestas de Lanzas dirección a su palacio acompañado por una mínima escolta. El populacho, preso del espanto por todo aquello a lo que estaban siendo testigos, le abría paso a su gobernador como si de un cortejo fúnebre se tratase. Todos echados a un lado, en escrupuloso silencio, le dejaban la calle completamente despejada.

Nada más llegar a los patios de caballerías, ordenó que confinaran a aquella traidora cristiana en el mismo sucio y lúgubre calabozo en el que habían mantenido recluido a su propio hijo. Antes de darle muerte le tenía reservada una desdichada escena que ya trajinaba en su cabeza. Se había empecinado en causarle un dolor igualable al que ella misma había conseguido infringirle a él. Desde las terrazas de palacio pudo observar la ancha columna de humo procedente de los pilares carbonizados de la techumbre del puente. La humareda giraba hacia poniente por la brisa que soplaba desde las sierras, desplegando al cielo esos tonos oscuros y propios de la combustión de la madera aún no lo suficientemente seca. Pero aún más espeluznante era aquel áspero olor que empezaba a enrarecer todo el ambiente y que acabó asqueándole el estómago; y es que podría jurar por Alá que lo que llegaba hasta sus fosas nasales no era sino el hedor a carne requemada.

Envió misivas a través de sus correos personales para hacer retornar de inmediato hasta Lanzas a todos sus oficiales disponibles, junto con el grueso de sus tropas que no estuviesen en aquellos momentos inmersos en alguna misión de importancia. Tras ello se quedó allí en pie, solo. Mantenía la mirada fija hacia el puente, cuyas ascuas de la madera recién consumida brillaban en medio de la oscuridad de la noche recién caída conformando un pasadizo hacia el mismo infierno. Era una estampa dantesca, dura de soportar hasta para él. Ya no se movería de allí durante toda aquella larga noche, manteniéndose en esa pose estoica e impenetrable, exhibiendo un honroso duelo por todos y cada uno de sus doce hijos, pues el de sus hijas ya hacía muchos años que había conseguido borrar de su memoria hasta su existencia. Al llegar la alborada, apenas quedaban ya algunos serpenteantes hilos de humo blancuzco que, agitados por la leve brisa matutina ascendían hacia el firmamento por donde no tardaría en hacer su aparición el sol de un nuevo y fúnebre día.

Solo entonces, desquiciado ya por la acumulación de tantas desdichas acaecidas en tan corto tiempo e intuyendo que pronto daría comienzo el rutinario trasiego del personal de palacio en sus quehaceres cotidianos, decidió aislarse en su aposento en busca de un necesario descanso, o al menos de la intimidad en la que poder llorar la memoria de sus hijos, que si bien no habían sido pocos los quebraderos de cabeza que le habían causado con su adicción a la ociosidad, no dejaban de ser, a fin de cuentas, sangre de su sangre, sus legítimos herederos. Se maldijo mil veces durante aquel voluntario encierro por no haber sabido evitar que cayesen en una trampa tan burda. Él, que siempre fue reconocido por poseer un innato don para esquivar cualquier intento de artimaña, esa vez no se la había visto venir siquiera. Todos esos pensamientos le pasaron por la cabeza mientras lloraba su penitencia en soledad, vencido por la argucia de una simple aldeana cristiana. Fue a partir de ese momento cuando empezó a reconocer su parte de culpa, pues no había sido capaz de entrever su verdadero potencial a través de su caparazón de sublime belleza. Esa mujer era diferente a todas las demás y él no había sido lo suficientemente perspicaz como para escarbar en su verdadero interior e intuir de lo que era capaz si se la acorralaba como a una fiera herida.          

Decidió permanecer en aquel mustio recogimiento hasta que no le fuese comunicado que aquellas tropas reclamadas estuviesen ya esperándole a las afueras de la villa. Les tenía reservada una misión muy personal, una única tarea cargada de rencor y venganza. A pesar de ese profundo ofuscamiento que reinaba en su cabeza, no le pasó desapercibido el hecho de que Urxa conociese algo tan lejano en el tiempo como lo de la existencia de sus hijas leprosas. Y, sobre todo, el que todas ellas debían haber muerto por entonces, cuando tan solo eran unos bebés. Aquel detalle lo condujo enseguida a relacionar el chivatazo con su fiel sirvienta, la veterana Ashmina, pues había sido ella en quien había depositado el cruel encargo de deshacerse discretamente de las niñas, orden que, a la vista estaba ahora, no había cumplido. Ahondando más en profundidad, advirtió que la historia cuadraba en todos sus puntos, pues no había sido otra más que Ashmina la encargada de velar por el bienestar de la cristiana y la responsable del buen acogimiento que amablemente se le había dispensado durante el poco tiempo que había pasado en palacio durante aquella primera estancia. Por fuerza debía de haber sido esa ingrata doncella la que había puesto a Urxa al corriente sobre la existencia de esas hijas enfermas y el lugar concreto en el que estaban confinadas. Seguro de estar en lo cierto, se sumió rápidamente en cólera contra aquella cristiana convertida a la que él siempre había considerado como una más entre su familia, desde el día en que su difunto joven hermano la desposara. Se acabó preguntando si durante todos esos años que había permanecido a su lado no habría fingido también su fe en Alá.

Tras semejante cúmulo de reflexiones, el gobernador fue incapaz de retener su rabia por más tiempo y acabó abandonando de un brinco aquel lecho de recogimiento en el que se había refugiado. Se sentía profundamente encolerizado por aquella mezquina traición, ya que era del tipo de deslealtad que menos podía tolerar: la proveniente de un miembro de su propia casa. Le ofendía aceptar que una mísera sirvienta, infiel de nacimiento para mayor escarnio, estuviese en el mismo origen de toda esta fatalidad que acababa de azotar a su familia al completo.

Ante semejante ingratitud, Zakím no conocía más que el rápido castigo de la pena de muerte. Ordenó a su guardia de palacio que la prendieran de inmediato y la sometiesen a tortura en la que ellos llamaban la mazmorra de la verdad. Allí la atormentarían hasta poder comprobar cada una de sus sospechas anteriores. Sin embargo, estaba ya tan seguro de que sus conjeturas iníciales eran ciertas que aun mientras se sucedía el cruento interrogatorio ordenó a los carpinteros de la villa que fuesen preparado el patíbulo en medio de la gran plaza. Este estaría listo para el siguiente atardecer, momento en el que acostumbraba Zakím a separar las cabezas del tronco de todos cuantos osasen traicionar su persona. Estos macabros espectáculos servían a su vez de eficaz aleccionamiento para las numerosas gentes que gustaban de acudir en masa al recinto. Puso también especial interés en que la propia Urxa fuese obligada a presenciar la muerte de su amiga Ashmina, consiguiendo así endosarle un sufrimiento añadido a aquella a la que ahora tanto odiaba.

Aún estaba alto el sol cuando llegó el momento de conducir a Urxa hacia el centro de la urbe en un pequeño carruaje cubierto. Una vez allí, un puñado de carpinteros daba los últimos ajustes a aquel escalofriante entramado de ejecución dispuesto en el mismo centro de la plaza. La mujer cautiva pudo observar cómo la muchedumbre iba llegando apresurada, como si les fuese la vida en ello, apiñándose como podían a los cuatro lados mientras cuchicheaban y señalaban sin cese con sus semblantes risueños. En aquel momento no le cabía la menor duda de que sería ella la desgraciada protagonista en aquel atardecer. Eso la condujo, a pesar de su debilidad, a esforzarse en afrontar su destino lo más decente y erguida que pudiese. No dudó, antes de descender, en pasarse una mano por sus cabellos y sus vestimentas para arreglarlos un poco, un gesto inconsciente que practicaba siempre que debía aparecer ante las gentes. Estaba decidida a morir con dignidad, como siempre había tratado de vivir. No le iba a conceder a Zakím ni el más mínimo gesto que pudiese mostrarle miedo alguno ante lo que le esperaba, ni en su rostro ni en su compostura.

Poco después, aquella plaza en piedra lucía rebosante de un populacho de todas las edades y condiciones. Los carpinteros ya habían acabado su puesta a puno y permanecían apostados junto al andamiaje. El macabro escenario estaba listo, despejado, expectante. Urxa permanecía mientras tanto a un lado, aún sin encadenar. Como una espectadora más, salvo que iba bien franqueada por cuatro miembros de la guarnición. Esto se le antojó fuera de toda lógica y bastante alejado al proceder habitual, hasta que pronto entendió que el verdadero castigo que le tenían reservado para esa tarde sería de otra calaña. Todo se reordenó en su mente y cobró sentido en cuanto observó cómo desde otro carruaje cubierto hacía su aparición en el centro de aquella concurrida plaza la buena de Ashmina. Entonces sí que sintió un vuelco en su alma, estremeciéndose de dolor ante el inesperado giro que empezaba a tomar aquella situación. La pobre condenada estaba fuertemente custodiada por corpulentos guardias. En un primer instante casi ni la reconoció, más poquita cosa que nunca. No era más que una pobrecilla mujer entrada en años, menudita y de aspecto extremadamente frágil. Deseó con toda su alma ser ella la ejecutada en esa tarde, tal y como ya tenía asumido, y no aquella desvalida doncella a la que tanto había llegado a querer.

A duras penas soportaba ver cómo era arrastrada casi en volandas hacia el recio entramado del patíbulo con un paso irregular y a trompicones por el martirio al que la debían de haber sometida y por el peso de las desproporcionadas cadenas que llevaba colgando de aquellos enclenques tobillos. Urxa adivinó entonces que Zakím había acabado deduciendo que si sus hijas seguían vivas solo podía ser por el benevolente corazón de Ashmina, y le haría pagar tal osadía con su vida. Ella se sintió entonces la responsable única, con su descabellado plan, de aquel trágico desenlace para su buena amiga.         

El verdugo la esperaba ya en un rincón, impasible y con un descomunal sable entre sus grandes manos. La decapitación fue tremendamente rápida. Sin más ceremonias ni opción de despedida. En pocos segundos, la cabeza de la desdichada caía plomiza en el cesto de enea dispuesto para tal uso. Urxa, que en el último instante se había negado a mirar aquella sobrecogedora ejecución, intuitivamente desplazó su mirada hacia la platea donde se encontraría el impasible gobernador. Observó entonces con pavor que él mismo a su vez tampoco miraba la ejecución, pues tenía la mirada puesta en ella. No erraría quien pensase que, para él, el verdadero espectáculo de aquel atardecer no estaba en el centro de la abarrotada plaza, sino más bien en Urxa. La escrutaba atentamente, pendiente hasta de su más mínima mueca de dolor. Urxa comprendió entonces que aquel cobarde ajusticiamiento había sido más una venganza contra ella que contra la desvalida doncella, la cual no había sido más que una herramienta para infringirle a ella sufrimiento adicional. No pudo entonces más que agachar la mirada y esperar pacientemente hasta que volvieran a reconducirla al calabozo del que la habían sacado para tan funesto espectáculo, y donde esperaría paciente a la siguiente artimaña que se le ocurriese al desatado gobernador para continuar castigándola. Ya tenía claro que si Zakím la mantenía con vida no era sino para prolongar su padecimiento, hasta que finalmente, con casi total seguridad, acabara matándola a su vez. Pero ella ya no le temía tanto a tan fatal desenlace, pues en el cielo de los cristianos la esperaban el alma de seres muy queridos en su corazón. Allí se reencontraría con su inocente hijo; con la dulce Ashmina; con su anciano padre; y, por qué no incluirlas también, con las doce hijas de Zakím.

Ese mismo día, ya de vuelta en palacio, Zakím dispuso que rápidamente se limpiara y adecentara a conciencia el paso ennegrecido del puente tras la fatídica hoguera, arrojando al río la mezcla de cenizas, madera a medio consumir y despojos humanos calcinados. Así, sin mayor ceremonia ni honores, les daría a sus hijos sepultura rápida y definitiva, junto con los demás contagiados. Aquel magnífico puente de piedra lucía ennegrecido y más sobrio que nunca, desprovisto ya de toda aquella bella armadura de madera que lo había adornado durante escasas semanas. Y así sería en adelante, pues por expreso deseo del gobernador en un intento por evitar el dolor que ese recuerdo le traería siempre a su corazón, nunca más se volvería a edificar ningún otro ornamento sobre él.

Pocos días después de la decapitación de Ashmina, el gobernador tuvo al grueso de sus tropas acampadas a lo largo de la ribera del río, a las afueras de las murallas. Había llegado la hora de emprender la que él mismo denominó como su última gran contienda. Se reunió enseguida con los mandos de aquella numerosa soldadesca para transmitirles las instrucciones precisas sobre la misión que había estado maquinando durante esos últimos días y que se reducía a una única orden: calcinar por completo el bosque de Las Bárdenas. No debía de quedar en pie árbol, arbusto, o animal alguno; y por supuesto ni un solo habitante saldría de allí con vida. Distribuiría a sus hombres en pequeñas pero numerosas fracciones con el fin de abarcar los múltiples caminos y senderos que entraban y salían del bosque, impidiendo así que nada ni nadie escapase de lo que pronto sería una ratonera mortal. Una vez aseguraran sus posiciones, procederían a prender lumbres desde cada una de ellas. La extrema sequedad que traía consigo el incipiente verano facilitaría la misión de convertir aquel territorio en la mayor hoguera jamás vista por hombre alguno. Zakím les insistía a sus hombres una y otra vez, preso de la locura que lo atenazaba, que no debían dejar el más mínimo indicio de que hubiera existido allí vida alguna. Hasta las centenarias piedras cambiarían de color por el infernal calor que desprenderían tan inmensas llamaradas. Ya al final de aquella demencial arenga, les señaló también que una vez extintas las ultimas llamas, aquel vasto territorio debería semejarse a un descomunal e inhóspito páramo, sin más vida que la de aquellos gusanos que lograsen descender a las profundidades de la tierra huyendo de la superficie abrasada.

Sus disciplinados oficiales musulmanes inclinaron las cabezas en señal de obediencia, y sin plantearse siquiera las razones que su líder podría tener para acometer tal masacre, se encaminaron a iniciar los preparativos y emprender la marcha cuanto antes hacia las posiciones señaladas para la operación junto a sus tropas. Calcularon que, en dos días a lo sumo, si se desplazaban deprisa, podrían cubrir todo el perímetro de Las Bárdenas. Desde allí, darían comienzo a aquel insólito mandato.

Saquear poblaciones como recompensa a sus soldados tras el coraje mostrado pasando a cuchillo a todos sus habitantes, arrasar campos de cultivo para someter por hambruna a sus amedrentados enemigos… Todas estas prácticas y otras afines habían sido habituales durante las campañas militares de Zakím. Pero siempre eran llevadas a cabo contra un enemigo que de haber tenido la más mínima oportunidad les hubiese respondido con afrentas similares. Sin embargo, la orden ahora era de arrasar unos territorios donde no se escondía guerrero alguno, tan solo una población de humildes e inofensivos lugareños. Familias enteras morirían sin opción alguna de escapar de aquella trampa en la que iban a convertir todo aquel bosque. Como soldados de batalla que eran, no se sentirían nada orgullosos de aquello, pero como lo ordenaba Zakím nadie se atrevería siquiera a cuestionarse si una acción de semejante calibre era adecuada. No había nada que entender, tan solo debían prender los miles de teas que alumbrarían la gigantesca hoguera, cuyo resplandor dejaría a oscuras las lejanas estrellas del firmamento. Como si de un día en plena noche se tratase.

Durante los días que sus hombres tardaron en alcanzar las posiciones encomendadas para dar cuenta de aquel último empeño, el veterano gobernador ya solo se dejaba ver a la caída del crepúsculo. Deambulaba en soledad por la cima de la colina que coronaba sus posesiones. Desde su ancho mirador observaba, quizá por última vez, aquello que pronto dejaría de ser, agradeciendo el ligero frescor de las noches que se respiraba en aquel paraje a causa de su elevada cota. Solo allí encontraba algo de calma, al amparo de cualquier asunto mundano e inoportuno de los que ya rehuía en esos días de espera. Necesitaba arrastrar su vergonzosa desazón en total intimidad. Su alma desorientada había agotado ya los ánimos necesarios para retomar el añorado sendero de la cordura sin haber alcanzado el éxito. De un día para otro, se convirtió en un extraño para sí mismo. No se reconocía rastro alguno en él de aquel guerrero inmune al desaliento que durante tantos años había marcado su azaroso deambular por la vida. Siempre había estado mentalizado y preparado para su decadencia física, tributo irremediable al paso del tiempo, pero nunca sospechó que antes de eso sufriría un decaimiento mental. Ayer se sentía el invencible, y en cambio hoy se veía derrotado de antemano. Ignoraba cuál podría ser el camino correcto, si es que aún lo había, para seguir fiándose de su reputado criterio y poder continuar con el gobierno de aquellos vastos territorios que tenía a su cargo.

Y allí abajo, tan próxima que la podía acariciar con las yemas de sus dedos, yacía su amada Lanzas, “un pétalo de piedra a la vera del Ebro”, como él había gustado en llamarla desde aquel primer día que puso sus pies en ella. Por aquel entonces, recién llegado desde su Córdoba natal, lo que se encontró allí no era más que una coqueta villa, poco más grande que una medina. Pero albergaba suficiente hermosura como para cautivarlo ya de por vida. Desde entonces se había entregado voluntarioso a regenerarla y expandirla, al igual que hacía con sus dominios, hasta acabar convirtiéndola en la maravilla que todos contemplaban en aquellos días. Y eso, a la larga, se había acabado convirtiendo en su más preciado logro personal. Sin embargo, en la actual decadencia en la que se hallaba sumido, dudaba de seguir siendo un gobernador digno para tanta hermosura. Quizás había llegado el momento de apartarse de ella para no causarle ningún mal, pues al final él se hacía viejo y ya no tenía descendencia alguna que tomase el relevo natural de aquel gobierno. Ignoraba hasta cuándo su villa y sus dominios podrían seguir esquivando las insaciables codicias de otros jóvenes señores de la guerra, ávidos de expansiones y grandezas, tal y como él mismo fue en su día.

No pocas veces se sorprendía a sí mismo mirando al sur, envuelto en la apacible quietud que tanto le propiciaban aquellas noches de vagancia en solitario, y se planteaba si no sería ese quizá el momento idóneo para abandonarlo todo y retornar a su añorada Córdoba de juventud. No como el renombrado Zakím, el mil veces victorioso, tan alabado por los suyos como temido por sus enemigos, sino como un simple mortal. Con la humildad que quizá nunca había tenido. Podría acabar allí sus días en paz, desarrollando en el anonimato alguna actividad modesta y placentera que distrajese sus pensamientos y apaciguase su convulsa alma.

A pesar de aquella altitud a la que se encontraba, parapetado de todo lo mundanal, su vista apenas podía abarcar una ínfima parte del territorio comprendido por sus anchos dominios, en los cuales había conseguido ser venerado casi al nivel de un dios. Sí que podía contemplar, en cambio, la inmensidad de aquel firmamento estrellado que todo lo cubría sobre su cabeza, donde seguramente habitara el dios al que él tanto veneraba. Y un poco más allá hacia el frente estaba el territorio que le había traído toda su desgracia. La conquista que menos gloria le aportaría y la que más cara le saldría. Recordó entonces aquellos días en que, desde aquella misma atalaya en la que ahora se compadecía, antaño suspiraba como un niño arrogante, codiciando aquel bosque de Las Bárdenas. Y ahora, hecho por fin realidad aquel deseo tantas veces anhelado, allí estaba él, resignado y aguardando todo lo paciente que sus ansias de venganza le permitían para contemplar su entera destrucción. Pero esa larga espera ya ni siquiera significaba nada. Ya tan solo contaba el desenlace, el poder llegar a verlo completamente devastado, o al menos, tan vacío y marchito como se encontraba él mismo en aquellos momentos.

Al tercer día de aquella errática espera, en la que se habían convertido aquellos últimos días, vinieron a buscarlo a media tarde a su aposento. “¡Arden! ¡Las Bárdenas ya arden!” le espetaban con regocijo en sus caras una y otra vez. A pesar de la urgencia de esas voces, él se incorporó de su lecho con asombrosa calma y la mente completamente serena, como si aquello no fuese con él. Poco después, desde la terraza exterior, pudo comprobar al fin el inicio de aquel gigantesco espectáculo que él mismo había orquestado. En la lejanía, incontables columnas de humo grisáceo remontaban por doquier hacia un cielo despejado. La gran hoguera estaba ya desatada y nadie alcanzaría a detener su devastador avance. Era el inicio de la agonía y muerte del reino de Urxa. La gran venganza personal que le tenía reservada. Una mujer que llegó a cautivarlo hasta la desesperación nada más verla aquella aciaga noche y a la que había permitido cruzar el umbral de su corazón sin percatarse de que en su bella mirada también guardaba el puñal de venganza con el que lo acabaría destruyendo.

El firmamento sobre Lanzas se iba tornando más y más tenebroso conforme avanzaba la oscuridad de la tarde. Cada palmo de horizonte que se alcanzaba a divisar estaba siendo invadido por el rojizo brillo de unas descomunales gargantas de fuego que se iban expandiendo implacables, aumentando su devastación conforme se retroalimentaban a sí mismas. Un continuo revoloteo de diminutas cenizas plateadas se dejaba ya ver en las mismas puertas de la villa, empujadas por la brisa de levante conforme esta arreciaba.

Tras cuatro días de llamaradas y continuos centelleos en aquel horizonte, y solo cuando Zakím estimó que la madre de todas las hogueras debía de haber alcanzado ya el zenit de su poder destructivo, decidió que había llegado el momento de que Urxa contemplase con pavor junto a él el infierno en que se estaba transformando su añorado hogar. Ansiaba ver reflejado en su rostro la desesperación y el inmenso dolor cuando tuviera ante sí la espantosa estampa de mil hogueras devorando insaciables todo cuanto había amado en su vida. Necesitaba que padeciese algo similar al desgarro que había sufrido él mismo mientras se calcinaban todos sus hijos. Bajó a buscarla en persona a los calabozos, y para que gozase de una perspectiva aún mejor, la aupó a la grupa de su montura, encaminándose con ella hasta la cima de esa colina donde él acostumbraba a consolar su alma en soledad. Desde allí, con la absoluta intimidad de la noche, saborearía su ansiada venganza primero, y después darle de su misma mano la muerte.

Una vez alcanzada aquella azotea, Urxa contempló espantada un horror que jamás había imaginado llegar a ver algún día: la entera destrucción de su pequeño mundo, de sus gentes, de su único y verdadero hogar. Si desde los miradores de palacio la voracidad de esas llamas ya se había mostrado dantesca, desde aquella atalaya se tornó infernal. Las tierras iban quedando completamente rojizas a la zaga de la inmensa primera línea de fuegos, brillando como un ancho manto de rubíes por los inmensos rescoldos que dejaban a su paso. Ella se sintió al borde del desfallecimiento, completamente rota. Nunca había albergado clemencia de un ser como Zakím, y aún menos tras la repentina y trágica muerte de todos sus hijos. Pero tampoco le había creído capaz de llegar al punto de destruir aquel territorio por el que él mismo tanto había suspirado. Se había preparado y mentalizado desde su mismo retorno con las muchachas leprosas para asumir en sus propias carnes toda la ira que él fuese capaz de endosarle, pero no para algo así. Mil veces prefería haber perecido sobre el puente junto a aquellas pobres muchachas, o que su cabeza hubiese acompañado a la de la bondadosa Ashmina en el fondo de aquel cesto. Cualquier muerte hubiese sido bienvenida antes que vivir para contemplar aquella salvaje exterminación. Pero ya era demasiado tarde para todo. Lo sabía cierto, esa sería también su última noche de vida. No creía que Zakím lograra prepararle otra sorpresa que superaba a aquella en crueldad. Nada podría hacerle ya más daño, sin lugar a duda aquello era el gran martirio que Zakím le había prometido que sufriría cuando se encontraban frente al puente y tuvo que ordenar la trágica calcinación de todos sus hijos.

Mientras, el gobernador, exhibía una extraña mueca en sus labios a la vez agria y gozosa, se recreaba sin ninguna piedad con cada instante que Urxa pasaba contemplando aquellos montes desnudos, tan solo recubiertos ahora de ascuas amarillentas donde antes había habido bosque milenario. Se alcanzaba a oler desde allí un ligero tufo a ceniza candente, y hasta sentía un leve escozor en los ojos provocado por los diminutos hálitos de humo que, de forma intermitente, alcanzaban incluso aquella alejada colina.

—¡Mira Urxa, y contempla la calcinación de tus Bárdenas! —comenzó a gritarle Zakím con el rostro enrojecido de ira, moviéndose sin cese y gesticulando al tiempo que lo decía—. ¡Ahora solo reinarás en un desierto de polvo y cenizas!

Pero Urxa se mantenía impasible, con su rostro petrificado e indiferente a todo lo que la rodeaba. No parecía que fuese a reaccionar hasta que, en un desconcertante proceder y sin apartar sus ojos de aquel horizonte carbonizado, comenzó a desnudarse. Lo hacía muy lentamente, con la parsimonia de quien se sabe aún dueña de su último destino, dejando caer a sus pies sin ningún miramiento las escasas vestimentas que aún conservaba. En ningún momento llegó a girarse ni a mirar a su espalda, donde se encontraba el gobernador. Pareciera que le ignoraba a propósito o que realmente se creía sola, en la intimidad de su aposento. Aquel proceder volvió a sumir a Zakím en la mayor de las confusiones. No soportaba no ser él mismo quien llevase las riendas. Observaba aquella inusual escena con absoluto desconcierto, a la par que intrigado preguntándose qué intenciones ocultas estaría maquinando de nuevo aquella mujer. Una vez no quedó más ropa sobre ella, esta se volvió hacia donde se encontraba el gobernador, mostrándose completamente desnuda bajo la tenue claridad de aquella espantosa noche de grandes lumbres. Una enigmática sonrisa lucía en sus labios apretados.

—¡Mira Zakím, y contempla tú también! —le respondió Urxa imitando el mismo tono vengativo que él mismo empleara con ella poco antes—. Contempla estas repulsivas marcas de lepra que me empiezan ya a brotar. ¡Si, gobernador! En este mismo cuerpo que con tanto ímpetu frotaste contra el tuyo durante esos apasionados días y noches al abrigo de tu aposento. Por esto quise que estuviésemos todo el tiempo en penumbra, para que, igual que tus hijos, no te dieras cuenta de nada. Tan ofuscados os volvéis con el deseo de la carne de por medio que ni tú ni ellos os percatasteis a tiempo. Pronto tú también poseerás estas marcas. No lo dudes, gobernador. ¡Ya ves! Finalmente parece que sí que logré introducir la lepra en tu villa, en tu palacio y hasta en tus entrañas, Zakím. Y ahora serás dueño y señor de un cuerpo marcado con esa maldición de la que tanto has huido durante toda tu mezquina vida. Así, pronto tú también arderás. Al igual que mi bosque, pero en tus adentros.

Zakím, preso de terror por aquella escena, dio varios pasos hacia atrás en un vano gesto de huida. Su rostro desencajado por la angustia observaba con repugnancia las minúsculas úlceras amoratadas que ya se hacían visibles por muslos, axilas y otras partes del cuerpo desnudo de Urxa. Ese mismo cuerpo que tanto había estrechado en la intimidad, pero al que nunca había llegado a observar con detenimiento, tal y como acababa de hacerle ver ella.

—Cuando partí de Lanzas ya sabía que matarías a mi hijo. ¿Qué esperabais tú y tus abominables hijos que hiciese entonces? —le recriminaba ella exponiendo sus motivos, no porque creyera que le debía explicación alguna a aquel hombre, sino más bien como un acto de desahogo para su propia conciencia tras haber expuesto a tanta gente a la muerte con sus acciones—. Como bien sospechaste, supe por la buena de Ashmina de la existencia del poblado de leprosos, del cual decidí conseguir las doce bellezas que realmente merecían tus hijos. Fue una sorpresa para mí encontrarme allí con tus hijas, aún con vida después de tantos años. Al parecer, y a decir del personal allí dentro, se agarraron como jabatas, todas y cada una de ellas, a una supervivencia casi milagrosa para ese tipo de enfermedad mortal. Y solo entonces decidí acercarme a ellas e intimar, hasta el punto de llegar a considerarlas, y ellas a mí, como mis propias hermanas. Pero cuál fue mi sorpresa cuando, una vez puestas al corriente de quiénes eran, de dónde venían y, sobre todo, de por qué se hallaban allí; ellas no dudaron ni un instante en prestarse voluntarias para representar a las doce mujeres que yo tenía que facilitaros. Sopesaron que ya no les importaba lo que pasase con ellas tras nuestro regreso a Lanzas, pues se consideraban injustamente condenadas de antemano por su propio padre a malvivir enclaustradas entre leprosos hasta el mismo día de sus muertes y no concebían final más trágico que ese. Y, a decir verdad, ¿quién mejor que tus propias hijas para asestarte un merecido escarmiento, tanto a ti como a tus hijos varones, por el cobarde crimen que perpetrasteis contra el preciado fruto de mis propias entrañas?

» ¡Así que te las traje a casa Zakím! —continuaba Urxa, ahora más burlona, y con sus ojos encendiéndose de venganza ante un gobernador cada vez más presionado por la situación. Se veía acorralado, experimentando por primera vez en su vida lo que realmente era el miedo. Sus mejillas tornaban a encarnadas a causa de la ira que iba acumulando con cada una de aquellas lacerantes palabras que escuchaba—. Te traje a tus hijas para que toda la familia, por una vez al menos, estuviese al completo y reunida alrededor del padre, varones y hembras. ¡Deberías agradecérmelo, gobernador! Porque gracias a mí, pronto morarás junto a tus hijos. ¡Junto a todos ellos! ¡Y sí! mi cuerpo también arderá por la misma enfermedad. ¡Lo sé y lo asumo! Nunca tuve el más mínimo reparo en dejarme contagiar allí dentro, arrimándome todo lo que podía a ellas y a otros tantos leprosos como pude durante el tiempo que pasé entre ellos. Pero este precio es en realidad ínfimo para una madre desquiciada, y lo asumí gustosa si con ello me aseguraba de que la enfermedad que más odias llegaba también hasta ti.

Zakím, ya fuera de sí, mientras Urxa lo castigaba sin piedad con aquella hiriente arenga, sacó veloz de debajo de su manto una afilada daga. Agarrándola por la cabellera, la arrodilló frente a él con la decidida intención de sesgarle su pálido cuello desnudo. Urxa no le perdió la mirada ni un instante, mantuvo en todo momento sus ojos bien fijos en los del gobernador, que lucían completamente encolerizados. Este levantó su brazo, exhibiendo al cielo el puntiagudo metal, y se vio entonces petrificado. Completamente inmóvil, incapaz de llevar a término la ejecución de su venganza. En un último intento, inclinándose aún más hacia ella, quiso concluir lo que había comenzado y apretó la empuñadura con todas sus fuerzas, pero seguía bloqueado por el influjo de aquellos enormes ojos que no le quitaban la mirada de encima. Se sentía hechizado. Los músculos del brazo que sostenían su arma ni siquiera ya le obedecían.

Retrocedió unos pasos por pura desesperación, solo para constatar que al alejarse de su extraño influjo su brazo rebelde descendía, sereno como si nada. Asustado, se rindió en su empeño. Dejó caer la daga por tierra, igual de impoluta de sangre como la había desenfundado, ya nunca más necesitaría de sus fieles servicios. Agachó su cabeza. Se sentía anímicamente derrotado. Había perdido todo control sobre sus propios actos, pues su voluntad y su cuerpo ya iban por separado. Poco quedaba ahí ya del gran Zakím. Había sido reducido a una ridícula sombra errante sobre una colina, incapaz siquiera de vengar la muerte de sus propios hijos. Comprendía muy bien en su mente que todo aquel glorioso pasado suyo solo se podría haber dado por su íntima comunión con su loado dios, el mismo Alá, que ahora debía de estar repudiándolo de su protección, abandonándolo a la peor de sus suertes, quizá por haber osado a enamorarse de una mujer cristiana. Y ahora, sin su dios, sin su guía, sin el que le mostró siempre la buena senda a seguir, él ya no era nadie.

Retornó de nuevo toda su atención sobre aquella peculiar mujer que yacía allí por tierra, y a la cual observaba ahora con otra actitud bien distinta, más serena y abstraída. Sus ojos ya no reflejaban rabia, ni odio, ni ansias de venganza. Simplemente eran los de otro hombre. Uno que había comprendido que en realidad nunca podría atentar contra aquel delicado cuello, ni contra ningún otro rincón de su hermoso cuerpo por muy enfermo que estuviese. Estaba profundamente prendido de aquella criatura. Por ella había perdido a sus hijos y, más doloroso aún, la protección de su dios. Porque Zakím sabía bien que, llegado el caso, podría sobrevivir sin descendencia, incluso sin sus extensos dominios o sus numerosos ejércitos. Pero ni por un solo día podría existir sin el beneplácito de Alá, su mentor, su único y verdadero consejero.

Recogió a Urxa del suelo, desnuda como estaba, y tomándola en sus brazos la aupó sobre su caballo sin ninguna brusquedad en sus modos. Ella se dejaba hacer en silencio, completamente agotada en todos los sentidos. No era más que una simple mujer sin esperanzas de futuro alguno, pues había exprimido ya todo su aliento en vengar a su hijo. No opondría resistencia alguna ante su incierto devenir. Se limitaría a ser una ramita que se deja vencer al caprichoso empuje de la brisa. Zakím montó detrás de ella para sujetarla con firmeza sin que, a partir de ese momento, volviesen a cruzar ni una sola palabra o mirada entre ellos.

Picó ligeramente con la espuela su montura, marcándole un paso lento para que esta los condujese con cuidado colina abajo. A aquellas altas horas de la noche, la muchedumbre dormía plácidamente y ajena a los avatares de su gobernador. Una vez en la urbe, y aprovechando el firme más uniforme de sus calles, volvió a espolear al caballo hasta ponerlo al trote sin aparente dificultad a pesar de la doble carga que soportaba sobre sus lomos. Cruzaron las puertas de la muralla sin detenerse y ante el asombro de los amodorrados guardianes que custodiaban aquella entrada. Estos, con sus ojos medio vencidos por el sueño, miraron atónitos aquella extraña estampa de su gobernador, abstraído de todo a su alrededor, fustigando una y otra vez su montura, y con la bella cristiana completamente desnuda abrazada por detrás. No es que aquello les importara. Poco les incumbía a ellos si su señor estaba aún cuerdo o carcomido por la demencia siempre que ellos pudieran proseguir con sus mundanas vidas. Observaron cómo Zakím llevó su montura directa hacia el puente, en el que se adentró ya con un arrebatado cabalgar que en plena madrugada hizo retumbar el enlosado de piedra con los tremendos impactos de sus herrajes metálicos.

Aquellos estupefactos vigías contarían después también, y a todo aquel que quisiera oírlos, que al alcanzar la otra orilla del río detuvo el gobernador su montura en seco, como si súbitamente le hubiera venido a la cabeza el recuerdo de algo olvidado, y haciendo girar a su caballo bruscamente sobre sus patas traseras permaneció unos instantes con la mirada posada una última vez sobre Lanzas. ¿Una despedida, quizás? Nadie lo sabría nunca, porque después de aquello Zakím volvió a girar sobre sí y gritando y espoleando, aún más enérgicamente los ya maltrechos costados del caballo, se lanzó a gran velocidad hacia el interior del calcinado territorio de Las Bárdenas. Adentrándose en aquel infierno con el mismo ímpetu de sus mejores años de juventud cuando cargaba endiablado contra las tropas cristianas sin jamás un mínimo titubeo que hiciese malcreer al enemigo que esa batalla pudiese tener otro final distinto al de la acostumbrada victoria o al de la heroica muerte.

Después, aquellos mismos guardias que habían presenciado en vivo la legendaria escena desde las lejanas azoteas de las murallas testimoniarían de un siniestro suceso acaecido durante la desaparición de Zakím y Urxa. Tanto el animal como sus dos jinetes desaparecieron súbitamente de sus vistas, a pesar de que aún alcanzaban a ver el rastro de brasas chispeantes que saltaban hacia ambos lados del sendero por donde se suponía que debían de ir galopando las veloces patas de aquella esforzada montura. Tras de sí, esta iba dejando una columna de polvo y cenizas que se iba izando hacia el cielo tras ellos a medida que se alargaba hasta los mismos confines de lo que hasta entonces había sido el mítico bosque de Las Bárdenas.

Fin
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